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Art. 1: Todos los seres hum anos nacen libres e iguales en dignidad y derechos.
Art. 2: 1) Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclam ados en esta D eclara­

ción, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idiom a, religión, opinión política...
2) Adem ás, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, ju ríd ica o 
internacional del país o  territorio  de  cuya jurisdicción dependa una persona, tan to  si 
se trata de un país independiente com o d e  un territorio  bajo adm inistración fiducia­
ria, no autónom o o  som etido a cualquier o tra  lim itación de soberanía.

Art. 3: T odo individuo tiene derecho a la  libertad y a  la seguridad de su persona.
Art. 5: N adie será som etido a to rtu ras ni a  penas o tratos crueles, inhum anos o degradantes.
Art. 9: N adie podrá ser arb itrariam ente detenenido, preso ni desterrado.
Art. 10: T oda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad, a ser oida pública­

m ente y con justicia por un  tribunal independiente e inparcial.
Art. 11: 1) T oda persona acusada d e  delito  tiene derecho a  que se presum a su inocencia m ien­

tras no se dem uestre su culpabilidad, conform e a la Ley en juicio público en el que se 
le hayan asegurado todas las garantías necesarias para su defensa.
2) N adie será condenado por actos u omisiones que en el m om ento de com eterse no 
fueron delictivos según el D erecho nacional o  internacional. Tam poco se im pondrá 
pena m ás grave q ue  la aplicable en el m om ento de la comisión del delito.

Art. 12: N adie será objeto de ingerencias arbitrarias en su vida privada, su fam ilia, su dom ici­
lio o  su correspondencia, ni d e  ataques a  su honra o  a  su  reputación. T oda persona 
tiene d e  recho a la protección de la Ley contra tales ingerencias o ataques.

Art. 13: 1) T oda persona tiene derecho a circular librem ente y a elegir residencia en el territo­
rio de un Estado.
2) T oda persona tiene derecho a  salir de cualquier país, incluso del propio, y a  regre­
sar a su país.

Art. 14: 1) En caso de  persecución, toda persona tiene derecho a  buscar asilo, y a d isfru tar de 
él, en cualquier país.
2) Este derecho no podrá ser invocado contra u na  acción judicial realm ente originada 
por delitos com unes o por actos opuestos a los propositos y principios de la N aciones 
Unidas.

Art. 19: T odo individuo tiene derecho a  la libertad d e  opinión y de expresión, este derecho in­
cluye el de oo ser m olestado a  causa de sus opiniones, el de investigar y recibir infor­
maciones y opiniom es y el de d ifundirlas sin lim itación d e  fronteras por cualquier 
medio, de expresión.

Art. 20: 1) Toda persona tiene derecho a la libertad  de reunión y d e  asociación pacíficas.
2) N adie podrá ser obligado a pertenecer a  una asociación.
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La satisfacción por el balance fa­
vorable del juicio, m ás que entrar 
en el cam po de la euforia, era pru­
dentem ente com paginada con el 
excepticismo que  los aconteci­
m ientos han forjado a través de 
los años en Euskadi a  la hora de 
esperar

El im perialism o norteam ericano 
tiene ya un  acabado plan  logístico 
de la invasión a  N icaragua, y lo 
mismo en lo que se refiere a C uba 
y El Salvador.
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Al pueblo 
vasco, y a 
Ondárroa en 
especial
Q uisiera d a r  las gracias a 

las buenas gentes del País 
Vasco por la g ran  atención, 
a m a b i l id a d  y c a r iñ o  q u e  
conm igo y com pañeros tuvie­
ron du ran te  las pasadas fies­
tas d e  Sem ana Santa. A grade­
c e r  t a m b i é n  m u y  
esp ec ia lm en te  a l p eq u eñ o  
pueblecito  pescador d e  O ndá­
rroa  donde sus gentes no  du­
daron  un  m om ento en abrir­
nos las puertas y contarnos 
sus problem as y penas, en un 
am biente cargado de  dolor y 
lucha, pero alegre y folklórico 
al m ism o tiempo.

Nosotros, al volver a  nues­
tra Patria, hem os aprendido 
aquello de «lo m ás terrible se 
aprende enseguida y lo her­
m oso nos cuesta la vida», y 
sabem os q ue  nunca os olvida­
rem os, gudaris de ayer y de 
hoy, y a  pesar de la distancia, 
la solidaridad está presente y, 
a  pesar tam bién de la  contra­
inform ación, nosotros segui­
mos adelante  con vosotros.

Grup Gi de Catalunya

Creemos 
expresiones 
con garra
U n a  q ue ha  tenido éxito 

por la reacción q ue  ha  produ­
cido en tre  los lacayos de la 
Clase en el Poder es la si­
guiente: Im puesto C ontrarre­
volucionario.

Sabem os q ue  las clases ad i­
neradas m anejan  el d inero de 
los m illones d e  no  adinerados. 
A fian zan  to d av ía  m ás su 
Poder en la sociedad en que 
nos hacen vivir. Y ese afian­
zam iento se debe a  q ue  el 
Pueblo T rabajado r no  h a  sa­
bido unir y reunir. Y o me 
atrevo a decir que: Pueblo d e­
sunido siem pre será vencido. 
Y que: Si unim os nuestras Pe­
setas p actará  la D erecha. Y 
que: C ien Pesetas por cabeza 
y cap itu lará  la  Derecha.

N o  se tra ta  d e  hacer esfuer­
zos sob re-h u m an o s. D u ran  
poco. Se tra ta  de hacer pe­
queños esfuerzos pero masi­
vos, realizados por miles y 
miles y cientos de miles de 
personas. Pero tenem os la es­
túp ida  m anía de decir... va! 
m ucho vas a conseguir tú  h a­
ciendo eso! ¡Q ué error!

Si se trata de ir  a  un  mitin, 
conferencia, etc. etc. solemos 
decir: «¡va si n o  voy yo ni se 
va a  notar!». C raso error pen­
sar así! C ada Pesetita y cada 
p resen c ia  son  im p o rtan tes  
siempre!.

Ellos te dicen cuando  ob­
servan tu insignia anti-nuclear 
—o sea P ro -so la r— ¡U sted  
quiere alum brarse con velas! 
¿Y q ué respondem os? A m í se 
me ocurre: «Y ustedes qu ie­
ren alum brar con focos de co­
lores a  m ás y m ás m ongóli­
co s! U s te d e s  i l u m in a r á n  
m ejor el desierto en  q ue  van a 
convertir este planeta!».

Gero arte!

Algo diferente
«... Si salim os nos pueden 
m oler a  palos y m etem os a 
todos en el furgón, que sitio 
ya tienen». «... El salir nos 
puede dar u na  m oral m uy 
grande. Supondría un  logro 
m uy im portan te , para la  txa- 
ranga».

A tardecer del sábado 13 de 
m arzo. A nte la  convocatoria 
de un  desfile antim ilitarista 
en la  Plaza de la Consti, con 
ocasión de las tallas de mozos 
q ue  se celebrarían al d ía si­
guiente, las F O P  tom an todas 
y cada  u na  de  las calles d e  la 
Parte Vieja. H ay adem ás un 
furgón en el Boulevard que 
in ten tarán  llenarlo  d e  deten i­
dos. Lo Viejo presenta  un  as­
pecto m uy triste, hay  pocas 
cuadrillas poteando. La pre­
sencia m asiva de poücías hace 
q ue  el am biente sea m ás frío 
de lo q ue  acostum bra ser u na  
tarde invernal. Se avecina 
o tra  abu rrid a  tarde q ue  nos 
ha  o torgado la policía.

En m edio  de  esta atm ósfera 
de m iedo se em pieza a oir sin 
em bargo, unas alegres notas. 
Es u n a  txaranga, tras ella, un 
g rupo  de jóvenes, que por 
cierto  superan  ya los quince 
años, le acom paña sa ltando y 
brincando.

T oda la gente q ue  hasta en­
tonces deam bulaba  aburrida 
se va sum ando  poco a poco a 
la com parsa. Lo q ue  al princi­
p io eran  tím idas notas se van 
convirtiendo en u na  cada vez 
m ás m asiva algarada que cul­
m ina en una explosión popu­
la r de alegría. Los vecinos ex- 
t r a ñ a d o s  p o r  el c a m b io  
repen tino  del am biente salen 
a los balcones. La fiesta había 
vencido, había desaparecido 
ya el nudo d e  angustia que te­
níam os al principio atado en 
la garganta.

La policía, despistadísim a, 
no sabe qué hacer. Se ha lo­
grado superar el am biente de 
tem or q ue  ellos habían  im ­
puesto. Y a no  dom ina la si­
tuación, ahora es la txaranga 
y su  com parsa la  q ue  la do ­
m ina.

Este logro hace que el jú­
bilo crezca aún todavía más, 
la policía no se atreve a  car­
gar delan te  d e  unas caras que 
rebosan alegría y se lim ita a 
v ig ilar, a  p ersegu irnos, a 
hacer algunas detenciones que 
después deberán  de soltar. Sin 
em bargo, tendrían  q ue  tragar 
im potentes, sin poder hacer 
nada, cada u na  de las notas 
q ue  salieron de  la  txaranga.

U n  suceso quizás insiginifi- 
cante, pero q ue  sin em bargo, 
me atrevería ya a  decir que 
podríam os sacar im portantes 
consecuencias con respecto a 
nuestra respuesta ante la poli­
cía y la  represión. N ada, que 
alguien recoja el hilo y se 
anim e a  seguir escribiendo.

Un antimilitarista

¿Dónde están 
los sindicatos?
N o  es la p rim era vez que se 

escribe sobre el com porta­
m ien to  generalizado, de  la  lla­
m ad a  «clase trabajadora» . A 
este respecto, son m uchos los 
líderes políticos y sindicales 
—bastantes de  los cuales están 
a  falta de m adurez en esos 
cam pos, o  ac túan  con care­
tas—, q ue  en sus intervencio­
nes, resaltan  las virtudes y la 
lu c h a  d e  los tra b a ja d o re s  
con tra  el sistem a capitalista, 
sin m encionar para  nada, la 
falta d e  p reparación  de  ésta 
p ara  adap tarse  a  un sistema 
de vida socialista; sino es una 
u top ía  el pensar en ello.

El m otivo p rincipal de su 
com portam iento , viene im pul­
sado por una falta to tal de in­
terés por los problem as socia­
les y políticos, q ue  se van 
acum ulando  en la m edida 
q ue  la despreocupación au ­
m enta, y por el desarrollo  ca­
pitalista (hoy en franca deca­
d en c ia )  a  q u e  nos vem os 
som etidos desde tiem pos de  la 
d ictadura, unido  al nacional 
catolicism o. T odo este largo 
espacio transcurrido , ha sido 
suficiente p ara  haber creado 
m edian te  la represión estatal 
y de la iglesia, un  sistem a so­
c ial encam inado a  la produc­
ción  y al consum o. N o perm i­
t i e n d o  d e s d e  e s a  ó p t ic a  
política, d a r  acceso a  la  cul­

tu ra  a esa clase p roductora, y 
así p repararla  pa ra  esa m isión 
de p roducir y consum ir. Es 
precisam ente ese alejam iento 
del cam po cu ltural, el que 
acerca a  esa «clase trabaja­
dora» al cam po financiero de 
la  c lase  d o m in a n te , im p i­
d iendo  con su  sistem a estable­
cido, el acercarnos a  un m o­
delo  d e  sociedad m arxista.

D ebem os m anifestar con 
sinc ierdad, q ue  la condición 
de  clase trabajadora  hoy no  se 
da. Y n o  se da , porque falta 
base y principios, y cuesta 
m ucho hacerse con ellos como 
uso d iario  para an d a r por la 
vida. En consecuencia, si se 
carece de  esos principios, de 
poco  vale  se lev an ten  los 
puños y se can ten  him nos p a­
trióticos o  canciones revolu­
cionarias, más, cuando  vemos 
que u na  d e  las causas del 
p a ro  ob rero  proviene precisa­
m ente, d e  la insolidaridad de 
los p ropios trabajadores; lo 
cual nos hace pensar q ue  la 
a c tu a l  d e n o m in a c ió n  de 
«clase trabajadora» , es un  es­
pejism o.

N o  es u na  opin ión g ratu ita 
el asegurar, que la m asa tra ­
b ajadora  en general, no  re­
n unciara  jam ás al sistem a de 
consum o actual. N o  les veo 
con capacidad  d e  vencer n i a 
ellos, ni a  esos sindicatos que 
d icen  representam os, esa polí­
tica im puesta por el capital 
de... juega tu  suerte y cam bia 
d e  posición social.

E x iste  —no  p o r c asu a li­
d ad —, u n a  g ran  contradicción 
cu ando  llegan a p lan tear las 
reivindicaciones salariales y 
levan tan  los puños, gritando 
frases o «slogams» con tra  la 
c lase d o m in a n te , llev an d o  
consigo  u n o s am u le to s  en 
fo rm a de carnet o em blem a 
de so lapa q ue  solo son utiliza­
dos p ara  ver increm entados 
sus salarios. Este proceder es 
a  todas luces condenable e in­
cluso confunde a qu ien  res­
peta  la ob ra  de M arx. De 
nada vale levan tar los puños 
y grita r con m ás fuerza. Son 
los principios los q ue  valen y 
los q ue  hacen diferenciar, lo 
q ue  u n o  es, lo q ue  qu iere  ser, 
po rque lucha  y contra quien 
lucha. C reo  q ue  el hom bre 
tiene q ue  avanzar por el ca­
m ino  de la  realización de la 
creativ idad y del hum anism o, 
dejando  el m aterialism o en el 
g rado que le corresponde. 
S e rá  a s í, co m o  se  p o d rá  
conseguir ese equilibrio  entre 
el poder establecido y la justi­
cia popular.

M .E .



editorial

Euskadi en el banquillo
«Hemen ez dira alkate bat età lau zinegotzi epai- 

tzen, hemen Euskal Herri osoa juzgatzen da». Miguel 
Castells abogatuak Madrileko Audientzia Naziona- 
lean esandako hitz hauek laburtzen dute Euskadiko 
gizarte maila zabaletan dagoen sensazioa ukaezina.

Epaitu egiten gaituzte età zigortu età ez dira inola 
ere saiatzen gu ulertzen. Nahiko dute gurekin bat ez 
datozenean gu zigortu edo erreprimitzearekin.

Berdin zaie demokratikoki — heuren esaten duten 
bezala— hautatu izan diren udalbatzarrek esan, edota 
bigarren hauteskunde indarrak — heurek esaten duten 
bezala—. Eskutik dute sartaina età asto beltzarenak 
pasaraztea, onean ez bada txarrean, erabaki dute.

Hemen, ordea, badago horretarako prest ez dagoe- 
nik. Asko, onean saiatzen da... beste batzuk, ordea, 
txarrean. Batzuk, armak ere erabiltzen dituzte argu- 
mentu izugarri bezala. Eta hauxe da asteon Españako 
estatúan bizi izan diren gertakari beldurgarri eta bio- 
lentoen benetako sustraía. Arazo larria benetan, terro- 
rismoa konbentzionala aipatuz ari diren erreferentzia 
klasikoez konpondu ahal ezin izango dena. Rosonek 
berak berbaieztu du publikoki 1873.eko talde armatue- 
tan, Andetxaga, Lizarraga edota Santa Kruz apaizare- 
netan errotuta dagoen terrorismoaren berezitasuna... 
Hori da arazoa: Euskadi burrukan ari dela mendietan 
età epaiaulkietan orain gizaldi batetatik bona.

Larrabetzukoak edota aste honetako biolentziak 
terrorismo irrazionai baten estandaketa baino erro sa- 
konagoak ditu.

Askok, balere, nahiago du benda jarriaz jarraitu, 
biolentziaren aurkako alegato ezinezko batez oihuka- 
tzeko. Baina arazoaren azken erraietara jo behar da.

Enfrentatu egin behar da behin betikoz! ea ausar- 
tzen diren, Rosonek ondo dakien bezala Zumalaka- 
rregi eta Santa Kruz oroitzapenak apaizaren kalenda- 
rioan dituen herri baten historiarekin!

Zein arriskutsua den herri bat bere historiarekin 
epaiaulkian eserraraztea!

«Aquí no se está juzgando a un alcalde y a cuatro 
concejales sino a todo el pueblo vasco». Esta frase 
pronunciada por el abogado Miguel Castells en la 
A udiencia N acional de M adrid viene a recoger sinté­
ticam ente la incuestionable sensación que hoy 
com parten am plias capas de la población de Euskadi.

Nos juzgan y nos condenan y desde luego no 
quieren ni in tentan com prendernos. Les basta con re­
prim irnos o condenarnos cuando no estamos de 
acuerdo con ellos.

Les da igual que lo digan los A yuntam ientos de­
m ocráticam ente elegidos —según ellos— o que lo ex­
prese la segunda fuerza electoral vasca —según ellos 
tam bién—. Tienen la sartén por el mango y han deci­
d ido hacernos pasar por la piedra por las buenas... o 
por las malas.

A quí sin em bargo, hay gente que no pasa por la 
piedra. Muchos lo intentan por las buenas... otros por 
las m alas. Algunos incluso recurren al trem endo ar­
gum ento de las armas. Y esta sería la verdadera raíz 
de los violentos y sobrecogedores episodios que se 
han vivido esta sem ana en el Estado español. U n gra­
vísimo problem a que desde luego jam ás podrá resol­
verse con referencias clásicas y simplistas a un terro­
rismo convencional. El mismo señor Rosón ha venido 
a confirm ar públicam ente la extraña atipicidad de un 
terrorism o que hunde sus raíces en las bandas arm a­
das de 1873, las bandas de Andéchaga, de Lizárraga, 
o del cura Sania Cruz... Ese es el problem a: Euskadi 
sigue enfrentándose en los montes y en los banquillos 
por lo m enos desde hace m ás de un siglo. Lo de La- 
rrabezua o lo de la violencia de esta sem ana tiene 
raíces m ucho más profundas que el estallido de un 
terrorism o irracional.

M uchos sin em bargo, prefieren seguir con la 
venda puesta para clam ar por un imposible alegato 
contra la violencia. Pero hay que ir al fondo de la 
cuestión.

Sentando en el banquillo y condenando al A yun­
tam iento de Larrabezua, hablando de los «coletazos 
del terrorismo», no se ayuda a la comprensión y a la 
resolución del problema.

Hay que enfrentarse de una  vez ¡a ver si se atre­
ven! con la historia de un pueblo que como bien sabe 
Rosón tiene en su calendario los recuerdos de Zum a- 
lacarregi y el cura Santa Cruz.

¡Qué peligroso es sentar a un pueblo con su histo­
ria en el banquillo!



esta semana se ha dicho
«La m últiple utiliza­
ción de a rm am en to  
se m ip e sa d o  y u n a  
carga de explosivo tan 
im portante como la 
e m p le a d a  a y e r  en 
M adrid, amén de la 
sincronizada prodiga­
lidad de sus golpes, 
d e ja  b ien  c la ro  el 
’salto cualitativo’ en la 
escalada de la lucha 
r e v o lu c io n a r ia  de 
ETA.
La izqu ie rda , f in a l­
mente, ha sabido des­
hacerse del escrúpulo 
y e l u d i r  e l f a l s o  
com plejo de ’chivato’ 
q u e  te n ía  s ie m p re  
para colaborar con las 
fuerzas policiales

(H oracio  
Sanglade, en «Diario 
16»).

«Que sepan todos y cada uno de nuestros policías 
—desde el comisario Ballesteros hasta el m ás modesto 
agente de  servicio—, que sepa tam bién el G obierno, que 
tienen a  España entera detrás, presta para  respaldar su 
más im placable firmeza». («Diario 16», editorial).

«Aislar el terrorism o no 
sólo significa aislar a  los 
terroristas estrictamente 
sino a todo aquello que 
afecta y rodea el fenó­
m eno terrorista. N o pue­
den adm itirse com porta­
m ien tos com o los que 
hacen gala los corporati­
vos de H erri Batasuna 
con su silencio ante las 
acciones de ETA hacién­
dose de esta form a cóm- 
plices de los terroristas».

(Jaime Mayor Oreja, en 
«El Diario Vasco»).

Mal puede sentirse 
d e se s p e ra d a  en su 
lucha una organiza­
ción te rro ris ta , con 
ram as m ilitar y polí­
tica ; con com andos 
ilegales, legales, infor­
mativos y una estrate­
gia de apoyo logístico 
inconm ensurable, que 
es capaz, además, de 
enviar un ultim átum  
al G obierno de la N a­
ción otorgándole un 
plazo de 30 días para 
que los miem bros de 
las Fuerzas de Seguri­
dad  del Estado, y sus 
fam iliares, abandonen 
el País Vasco.

(«El Alcazar»).

«H asta el m om ento la 
co operac ión  policial 
francesa  parece  h a ­
berse rem itido única­
mente a  inform acio­
n e s  s o b r e  e l 
m o v im ie n to  d e  
com andos que pene­
tran en España, o que 
conocidos etarras han 
d esap arec id o  de la 
zona y, presumible­
mente, han pasado a 
interior. (M a u i r i c i o  
Cruz, en «Diario 16»).

«En cualquier caso, el lla­
m am iento del ministro a la 
co labo rac ión  c iu d ad a n a , 
sobre cuya necesidad no 
cabe abrigar dudas, intro­
dujo algunos inquietantes 
m a tic e s  q u e , m ás q u e  
contribuir a  frenar el terro­
rismo, pudieran ser agentes 
tran sm iso res del te rro r. 
Rosón pide a la población 
que denuncie ’todos aque­
llos m ovimientos anómalos 
de grupos y de personas jó ­
venes’, por debajo de los 
treinta años, sobre la base

de ’siem pre hay algunos 
elem entos que hacen ver 
que  no son c iudadanos 
norm ales’. Al m argen la 
casi indiscutible certeza de 
que lo que  pueda entender 
un  ministro del Interior 
com o ciudadano norm al, 
en éste com o en casi todos 
los países, suele estar muy 
lejos de lo que los ciudada­
nos verdaderam ente nor­
males entienden, pretender 
q u e  c a d a  v e c in o  se 
convierta en denunciante 
de todo aquel paseante de

aspecto anóm alo sólo aca­
rreará más tensión pública 
y puede d a r vía libre a una 
psicosis colectiva de la que 
serían víctimas no los te­
rro ris ta s , sino  cu a lq u ie r 
m u c h a c h o  o m u ch ac h a  
c u y a  i n d u m e n t a r i a ,  
com portam iento o  aspecto 
exterior no cuadre con los 
prejuicios convencionales 
de determ inados adultos 
respecto a lo anorm al».

(«El País», editorial).

«La C om pañía Telefónica 
disfruta de un  monopolio 
estatal, y la presencia del 
Estado en el capital de la 
m ism a ha venido perm i­
tiendo que sus presidentes 
sean personas vinculadas 
al aparato  gubernam ental 
o su partido, y a las que 
se paga con espléndidas 
gavelas sus servicios polí­
ticos. El G obierno del 
señor Calvo Sotelo no 
p u ed e  p e rm a n e c e r  al 
m argen  del descréd ito  
que supone contem plar 
cómo las negligencias de

los ad m in is trad o res de 
esta com pañía y de secto­
res de los servicios de se­
guridad del Estado son 
pagadas por la sociedad 
entera y por los usuarios 
de  las se tec ien tas mil 
líneas telefónicas afecta­
das en el atentado sin 
ejercer una acción ejem- 
plificadora sobre los res­
ponsables de esta deja­
ción. El Parlam ento no 
puede ser tam poco ajeno 
a estas cuestiones y debe 
debatirlas y pronunciarse 
al respecto». («El País»).

«A la vista de los últimos 
acontecim ientos, tenem os 
que concluir en que  ETA 
no está en el cepo, n i mo­
ribunda, n i desarticulada, 
ni está siendo acogotada 
ni aislada, n i actúa a la 
desesperada sino en se­
g u im ien to  de  un p lan 
perfectam ente trazado, en 
e l m o m e n to  o p o r tu n o  
p ara  sus fines, con apoya­
turas exteriores e interio­
res  m u y  im p o r ta n te s , 
contando con la debilidad 
del G ob ierno  central y el 
d esco n c ie rto  p o lítico  y

con elem entos hum anos 
perfectam ente preparados 
en las técnicas terroristas 
y con m aterial cada día 
m ás sofisticado y abun ­
dante. El calibre 8 mm. 
parabellum  se ha trocado 
en granada anticarro  de 
carga hueca, y se desco­
noce cuál puede ser el 
próxim o paso. T odo lo 
dem ás es engañarse y en­
gañar a  los españoles de 
fila s .

(Juan Blanco, en 
«El Alcazar»).
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Agustín Zubillaga

Tras los recientes atentados, que 
han conm ocionado al país y que 
han llevado al m inistro del Interior 
a reclam ar m edidas más «enérgicas» 
para com batirlos, se ha suscitado 
una viva polém ica entre el responsa­
ble de este M inisterio y el ministro 
de Justicia, más sensible que su co­
lega a m edidas que podrían atentar 
contra los derechos individuales y 
las libertades públicas que la Ley 
Fundam ental consagra.

En el debate público sobre la ley 
de Seguridad y Libertades públicas 
ha tenido que terciar la prim era au­
toridad del G obierno, en ausencia 
del presidente, que ha tenido cono­
cim iento de las declaraciones de su 
m inistro del Interior en las que 
pedía una  nueva ley que perm ita a 
los policías hacer uso de sus armas 
en casos distintos a la  sola respuesta 
a ataques y sólo proporcionada­
m ente a la m anera como son ataca­
dos.

El viernes pasado, los ministros 
enfrentados llegaban a la sede del 
Gobierno separadam ente y de la 
misma form a, con el ceño fruncido 
y huyendo de la nube de periodistas 
que les aguardaban, se dirigieron 
tras la reunión cada uno a su vehí­
culo, sin disim ular sus diferencias. 
Portavoces oficiales tranquilizaban a 
los periodistas prom etiéndoles un 
com unicado, que se hizo llegar a la 
prensa 17 m inutos más tarde.

El com unicado constaba de tres 
puntos. En el prim ero se anunciaba 
la anulación de la ley vigente en la 
m ateria, por no garantizar las liber­
tades públicas. En el segundo se in­
sistía en que en m odo alguno se au­
torizaría a la  policía a disparar, si no 
era com o legítima defensa, en caso 
de ser atacados con violencia, y re­
cordando que la respuesta tendría 
que ser proporcionada. En el tercero 
y últim o se anunciaba una revisión

U na nueva ley prom ulgada en el Estado francés hace prever 
que el poder judicial prim ará sobre el policial.

a fondo de las circunstancias en las 
que las fuerzas policiales, sin autori­
zación judicial previa, podrían recla­
m ar la identificación a los ciudada­
nos, con la garantía en todo caso, 
del derecho que éstos tienen al ano­
nim ato.

La nueva ley que se prevé devol­
verá todo el poder a los jueces, re­
ducirá el tiem po de incomunicación 
a setenta y dos horas, y tra tará  de 
a tenuar la tradicional oposición de 
las concepciones que en m ateria de 
seguridad y libertades públicas m an­
tienen los M inisterios del Interior y 
Justicia, y las diferencias que la Jus­
ticia y la policía tienen al respecto.

El G o b ie rn o  ha considerado  
conveniente recordar con ocasión de 
la  polém ica que las leyes tienen que 
ser acordes con las opciones dem o­
cráticas que la sociedad se ha dado. 
R esta por dilucidar cómo será el 
contenido de la reform a penal para 
llevar a la práctica el espíritu de las 
decisiones anunciadas.

Nuevos aires
El hecho de que las diferencias 

entre ministros se hayan hecho de 
dom inio público y que no se haya 
obligado, una vez más, en aras de la 
coherenc ia  po lítica  de todo  el 
equipo m inisterial y la unidad del

ejecutivo, a tra tar las diferencias «en 
familia» para  dárselas a la  opinión 
pública digeridas, m atizadas y re­
sueltas, ha  sido interpretado por los 
observadores políticos como una 
prueba más de los nuevos aires que 
llegaron al poder tras la última 
consulta electoral. Estos nuevos aires 
podrían obligar a la dimisión del 
m inistro del Interior, que tam bién 
ostenta el título de m inistro de la 
descentralización, por la form a en 
que propuso sus m edidas, de dudosa 
c o n stitu c io n a lid ad  y en franca 
contradicción con los derechos que 
se com prom etió a  garantizar en la 
cam paña electoral y como candidato 
del partido del gobierno.

La sociedad, por su parte, ha 
reaccionado con satisfacción ante 
esta prueba de renovación en las 
altas esferas del poder y se ha felici­
tado por lo que significa de afianza­
m iento del Poder Judicial y la lega­
l i d a d .  L o  q u e  p o d ía  h a b e r  
significado una crisis de Gobierno, 
se ha vuelto a favor del mismo, a la



espera del regreso del presidente, 
que se encontrará, con seguridad, 
con lo más im portante de la crisis en 
vías de solución. N o ha pasado 
inadvertido, a pesar de la distancia, 
el disgusto con que el presidente del 
gobierno tuvo noticia de las «bruta­
les» —así han  sido calificadas hasta 
por la prensa más m oderada— de­
claraciones del ministro del Interior.
No ha entendido nada ¿verdad?

Si estaba teniendo la impresión de 
que este cronista se había vuelto 
loco o estaba hablando en clave, no 
tiene nada de particular. N o nos es­
tamos refiriendo, sin embargo, a 
algo lejano ni en el tiem po ni en el 
espacio. Así es como está hablando 
la prensa, nada revolucionaria por 
otra parte, del Estado francés, para 
referirse al follón que se ha organi­
zado entre el ministro del Interior 
francés G astón Defferre, que es 
tam bién significativo ministro para 
la descentralización, para las «auto­
nomías», y el ministro de Justicia, 
Roger Badinter, viejos conocidos 
ambos de los vascos, con el prim er 
ministro Pierre M auroy de árbitro 
de las diferencias y con el presidente 
M itterrand de viaje de negocios por 
Japón.

U n diario nada sospechoso de ex­
tremismo como el Sud-Ouest, de 
donde se ha transcrito el espíritu de 
las anteriores líneas, no tiene pro­
blemas en decir que la policía y la 
Justicia no ven las cosas de la 
misma m anera y que existe «una 
tradicional oposición» entre ambos 
sobre las concepciones sobre ésta. 
U n diario de derechas de toda la 
vida, como éste, no tiene empacho 
en decir que la  intervención del mi­
nistro del Interior ha sido brutal. N o 
se calla que M itterrand está ca­
breado con él.

La prensa, menos domesticada 
que otra que conocemos, habla con 
naturalidad de temas tabús para sus 
vecinos del sur. El partido de G o­
bierno acepta con naturalidad que 
el «Partido está conmocionado» por 
la  polémica D efferre-Badinter y 
añade uno de sus líderes: «D ar el 
derecho de disparar fuera de toda 
legítima defensa... a policías cuya 
ínfim a m inoría está entrenada, es 
menos protegerla que hacer correr 
riesgos a todos. Tal hipótesis debe 
ser descartada. Para los controles de 
identidad, fijemos las reglas. La fi­
nalidad es la de perm itir la identifi­
cación y la detención de los delin­
cuentes, nunca la de intim idar o 
perseguir a la población...» Y como 
al fin y al cabo tam poco se trata de

un paraíso, M. Jospin, que es el 
autor de las declaraciones, entiende 
que «no sería razonable prohibir a 
los policías pedir los ’papeles’ —les 
papiers— a alguien, sin la autoriza­
ción expresa del juez. Se trataría  de 
fijar un m arco legal —cuadro legal, 
dicen ellos— preciso, que perm ita a 
la Policía actuar de m anera preven­
tiva, siempre preservando la libertad 
de ir y venir, y el derecho de las 
personas al anonimato».

Traduzcan ustedes y saquen las 
conclusiones. Tal vez sea conve­
niente la reflexión que estas líneas 
puedan proporcionar, cuando nos 
aprestamos, una vez más, a sufrir 
nuevas m edidas de excepción para 
acabar con el terrorismo. Tam bién 
en el Estado francés se sienten am e­
nazados por los atentados, por los 
«terroristas», por la  violencia. Y ya 
se sabe lo que vale la «piel» de un 
ciudadano francés, su tranquilidad, 
sus «vacances», su week-end, su 
«bagnole» y sus flirts. Es una dem o­
cracia. U na democracia burguesa, 
pero en la que la «legalidad», aun­
que burguesa, tiene sus leyes, unas 
leyes que no se pueden violar desca­
radam ente desde ninguna de los po­
deres.

Tal vez sea poco «político» esta 
cuasi loa a la opresora Francia. Pero 
es que  todav ía  hay  diferencias. 
Cuando algunas exigencias demo- 
cratizadoras, sin más, se tildan de 
utópicas y maximalistas, tal vez sea 
positivo recordar cómo se funciona 
por ahí, m ucho antes de haber 
hecho la revolución.

En Euskadi sur, nuevas medidas de excepción darán un papel, 
aún más importante, a la Policía y el Ejército.

euskadi
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Sesenta personas ocupaban un 
autobús que el pasado miércoles, 14 

de abril, a primeras horas de la 
madrugada, partía del vizcaíno 

pueblo de Larrabetzu hacia Madrid, 
para lo único que muchos habitantes 

de este país han visitado la capital 
del Estado: asistir a su propio 

enjuiciamiento o al de amigos o 
parientes suyos. 

En una nueva sesión judicial, tras 
otra ya celebrada el 16 de noviembre 
de 1981, iba a enjuiciarse al alcalde 
y cuatro concejales de la localidad 

arriba mencionada. 
PUNTO Y HORA viajó con los 

larrabetzuarras en aquél autobús que 
partía de la plaza del pueblo a las 

dos de la madrugada para volver 
hacia las nueve de la noche del día 

siguiente. La victoriosa sonrisa, 
apenas ensombrecida por el 

cansancio del largo viaje, que 
esbozaban a su regreso los 

ocupantes del autobús, no ocultaba, 
sin embargo, el temor, confirmado a 
la hora de redactarse estas líneas, a 

que la sentencia —ya de un año y un 
día para cada uno de los 

procesados— no respondiera al 
resultado del match acusación- 

defensa, sino más bien a argumentos
políticos.

Con «Herrigintza» de Larrabetzu

Viaje al banquillo
M ientras las calles de Larrabetzu 

perm anecían tan  vacías, silenciosas 
y oscuras como acostum bran a esas 
horas de la noche, el interior del 
ayuntam iento era un anim ado bulli­
cio de charlas por corrillo, risas, 
brom as, en medio de un am biente 
de hum o de así como paquetes de 
galletas y alguna que otra copa de 
coñac que pasaban de m ano en 
m ano.

Cargos electos de las distintas lo­
calidades de la provincia que poco a 
poco habían  ido incorporándose a 
los encerrados a lo largo de la 
noche, p a ra  después em prender 
viaje a M adrid, se entrem ezclaban 
con los familiares de los encausados 
y dem ás vecinos del pueblo que se 
habían reunido en el ayuntam iento 
en solidaridad con los cinco repre­
sentantes m unicipales elegidos por 
ellos y que ahora, cuando cumplían 
con los compromisos adquiridos 
ante ellos, iban a ser procesados. El 
grupo de procesados, José Antonio 
Lekue, alcaldes y los cuatro conceja­
les K arm el Etxebarria, José LUis

Barrenetxea, Juan  Pedjro U riarte y 
Francisco Sánchez, hab ía partido 
duran te  la tarde, para encontrarse 
en M adrid con los abogados defen­
sores.

C uando pocos m inutos antes de 
las dos de la  m adrugada llegaba a la 
plaza del pueblo, enfrente del ayun­
tam iento, el autobús en que nos en­
cerraríam os durante las 6 horas lar- 
gasque duró el viaje a M adrid, se 
rom pió por prim era vez el silencio 
en las calles de Larrabetzu. Los 
m urm ullos iniciales y el agetreo del 
«m ira a ver si falta alguno», «cui­
dado con la bolsa», «no te olvides 
de...», «has cogido el...» estalló, una 
vez culm inados los preparativos fi­
nales del v iaje. Ya el au tobús 
com pleto , el «Eusko G udariak»  
puño en alto, de despedida. Des­
pués, el autobús partió.

Sale el autobús

A trás quedaban varias decenas de 
habitantes de Larrabetzu que per­
m anecerían encerrados durante el 
resto de la noche, a la espera de las



noticias que al día siguiente llegarán 
de M adrid y vigilantes, m ientras los 
dem ás asistíamos al juicio, del eco 
logrado por la huelga convocada en 
solidaridad con los enjuiciados.

El autobús, solitario a aquellas 
horas de la noche, comienza a rodar 
los prim eros kilómetros hacia la ca­
pital del Estado. En su interior, sólo 
una tenue luz que perm itía a la vez 
adorm ilarse contra los respaldos 
abatibles de los asientos y continuar 
la charla en tono de murmullo a los 
más bulliciosos que continuaban la 
fiesta iniciada en el interior del 
ayuntam iento. Todo transcurría en 
la más absoluta norm alidad. Entre 
los com entarios ingeniosos respecto 
a los pueblos que atrabesábam os en 
la m archa, las especulaciones res­
pecto a la suerte que pudiera espe­
rarse tras el juicio al que nos dirigía­
mos...

Detención en Burgos

Llevábamos unas horas de ca­

mino cuando el autobús fué redu­
ciendo considerablem ente su veloci­
d a d  h a s t a  l l e g a r  a f r e n a r .  
Com enzábam os a desadorm ilarnos y 
entre restregones en los ojos, pudi­
mos averiguar que nos encontrába­
mos en el peage de salida. Pocos ki­
ló m e t r o s  m á s  a d e l a n t e  
atravesaríam os la capital burgalesa, 
pero fue al iniciar las prim eras roda­
das del autobús cuando divisamos 
que varios guardias civiles le hacían 
señas para  que aparcara en un llano 
adoquinado  en la zona de peage, 
m ientras varios guardias civiles, una 
decena, m ás tal vez, fuertem ente ar­
m ados todos ellos, tom aban posicio­
nes y acorralaban el autobús. Toda­
vía estaban despertándose algunos 
de nuestros com pañeros de viaje 
cuando subieron los dos primeros 
guardias civiles a l autobús, tan  ar­
m ados como se encontraban los del 
exterior, y nos anunciaban que fué­
ram os preparando  nuestra docu­
m entación. U no de los electos que 
vía i aba en el autobús. Txom in Zi-

luaga, en su calidad de parlam enta­
rio, pidió explicaciones al cabo pri­
m ero y los dos números, que se 
habían introducido en el autobús. 
Fue rem itido al m ando superior que 
se encontraba en el exterior.

Estrellas en la noche
M ientras facilitábamos los docu­

m entos, en el exterior podía distin­
guirse a  varios m andos estrellados 
que com andaban a quienes nos rete­
nían. Punto y H ora pudo distinguir 
cuatro m iem bros que lucían sobre 
sus om'breras las dos estrellas de seis 
puntas de los tenientes, más dos 
m iem bros que exhibían sus tres es­
trellas de capitán, todos ellos de 
edades com prendidas entre los cua­
renta y los cincuenta, cabello canoso 
y m irada severa. Los últimos m inu­
tos del cuarto de hora aproxim ado 
que duró la  acción de la guardia 
civil, fueron de espectación por las 
explicaciones que el capitán-com an­
dante de la guardia civil daba a 
Txom in Ziluaga.

T
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T raducción  de 1 *  moción do H e r r ig in t z a  del Ayuntamiento de 

Larrabezu a :

■Moción de  H e r r ig in t za  por  l a  ven id a  de D . Ju an  C arlo s  I ,  Rey 

de España.

Con motivo de que e l  Rey Don Ju an  C arlo 6  I ,  Rey de  Esparta p iensa 

v is it a r  tr e s  p r o v in cias  del País V asco, e s ta  Corporación  q u iere  

m an ifestar  su desacuerdo  e n  r ela c ió n  con d ic h a  v i s i t a .

A pesar  de que o fic ia lm e n te  en  a l t a s  e s fe r a s  no se hayan 

rehusado e sfu e r zo s  para e v id e n c ia r  que ha s id o  defenso r  y 

pio nero  de la dem ocracia , debemos te n er  c la r o  que e l  País  Vasco 

habiendo  rechazado  la  C o n s titució n  que en co nsecuencia  sien do  

la C o n s t i t u c i ó n ,a n t iv a s c a , co n tra r ia  a la  c la s e  o brera , c e n t r a l is ­

t a  y  m onárquica. E l  Rey siendo  J e f e  d e l  E stad o , no puede atraer  

h acia  s i  adhesió n  alguna en nuestro  P u eb lo , puesto  que esa  

C onstitución fu e  rechazada m ayoritariam ente por m .estro  Pueblo .

Por o tra  p a r te , está  entorno de la  C o n s titució n  la d i f í c i l  

s itu a c ió n  que s u fr e  nuestro  Pueblo . Por e l l o ,  queremos hacer  

algunas  anotacio nes  Acerca de los  s ig u ie n te s  puntos:

.  Las detenciones  In ju s t if ic a d a s  que se r ea liza n  diariam ente 

queriendo  reprim ir  la  lucha de nuestro  Pu eblo .

ACAOEVIA dé la  lengua vasca

( U S K A I T Z A I N D I A
¿ADÍMIE OE LA LANCuí BASOUÍ

- En la s  cá rc e le s  s e  to rtu ra  sistem áticam ente t a l  co.no lo  ha 

r econocido  ¿m nisty  In t e r n a c io n a l .

- Atentados c o n tra  r efu giados  v asc o s , s ien d o  e l  últim o  contra 

Jo s é  M artin  S a g a rd ia  " U s u r b i l " .  Aunque como au tores  de esto s  críme­

nes aparecen 'in c o n t r o la d o s  o  bandas  f a s c i s t a s " ,  n ad ie  duda que de­

trás  de esto s  au to r es  m ater ia les  está n  lo s  s e r v ic io s  sec reto s

de Rosón; como t e s t ig o  de  lo  mencionado e l  crim en cometido en  Henda- 

7 » ;  ahí e stá  tam bién la  bomba lan zada  recientem ente contra un bar 

de B e r r iz .

- Sistem áticam ente  se oprim en lo s  derechos  fundam entales  de

la  person a . Las m an ife s ta c io n e s  r e a liz a d a s  por la  c la s e  trabajadora  

y  e l  Pueblo son brutalm ente  reprim idas  po r  la  p o lic ía  del Rey.

S e  reprime tam bién e l  derecho de  reunión  y  la  l i b r e  exp r e sió n .

- Adn no está n  reconocidos  lo s  p artid o s  in d e p en d is ta s .

- E l deseo  de  imponer l a  C en tral Nuclear  de  Lem oniz en  contra 

del de6eo p o pular .

- Los ataq ues  que d iariam ente  r e a l iz a n  lo s  patronos en  contra 

de la  c la s e  tr a b a ja d o r a  d e l  País  V asco: d esp id o s , exp e d ie nte s  de 

c r i s i s ;  subiendo  desmedidamente e l  p aro .

- Se  reprim e e l  derecho de autodeterm inación  que le  co rres ­

ponde a nuestro  P u eb lo : vemos como n uestra  Lengua , E u s k ar a , es 

o fic ia lm en te  igno rada  y  oprim ida e n  n uestra  v ida  c o t id ia n a .

E ste  es e l  panorama que nos o fre c e  e l  coronado aparente y 

renovado franq uism o . Po r  todo e l l o ,  e l  Ayuntam iento de  Larrabezua 

desaprueba l a  v i s i t a  que r e a l iz a  e l  rep resen tante  supremo del 

E6tado Español a n uestro  B u e b lo , puesto  que e s  o tro  ensayo  que



M iguel C astells - n o  pudimos a traparlo  para la fo to  de p o r ta d a -  de­
fensor inevitable de todos los procesam ientos judiciales históricos de 
Euskadi en la posguerra

cia policial en aquél peage de la au ­
topista en que se nos detuvo, o es 
que nos esperaban? C uando llegába­
mos al puesto de peage, alguien vió 
a uno de los guardias civiles vigilan­
tes hacer señas de que el autobús se 
acercaba a sus posiciones y, a conti­
nuación, realizar el despliegue de 
fuerzas que nos cercaron. Tras esto 
y las palabras relatadas por Txomin 
no quedaban ya dudas. Lo que aún 
pertenece al m undo de la incógnita 
es cómo se enteraron de la partida 
de cómo lo identificaron y, funda­
m entalm ente cuál era el objetivo de 
aquella acción policial. Los ocupan­
tes del autobús eran electos de HB, 
m adres y esposas de los procesados, 
así como vecinos y amigos de los 
mismos, soñolientos, ansiosos tan 
sólo de conocer cual iba a ser la 
suerte que corrieran en el juicio sus 
representantes locales procesados.

A lg u n a  e x p l ic a c ió n  a e s te  
com portam iento de la  guardia civil 
podría esbozarse tan  sólo quizá si se 
la relacionara con el comporta-

E1 capitán se explica

La acción de la guardia no cul­
minó hasta que se nos fueron to­
m ando los datos del D N I a todos los 
que íbamos en el autobús, sin ex­
cepción. La guardia civil ya fuera, 
cerradas las puertas, el autobús rei- 
niciaba su m archa hacia M adrid. 
Mientras entrábam os en la capital 
burgalesa, Txomin Ziluaga, seguía 
relatando la conversación m antenida 
con el capitán de la guardia civil.

El requerim iento al parecer de 
Txomin a que se le expusieran las 
razones de la  detención, fue salu­
dado por el capitán con una invita­
ción a tom ar una copa de coñac que 
guardaba en su vehículo, invitación 
que Txomin Ziluaga declinó con 
prudente am abilidad requerida. El 
capitán, según relató a Ziluaga, des­
conocía las razones por las que dete­
nía al autobús, se lim itaba, según él, 
a cumplir órdenes. N o contento con 
esto, Txomin insistió, —así lo relato 
en el autobús—, en cómo podía un

capitán de la guardia civil descono­
cer las razones de la detención. Ante 
esto, y la  alusión de Txomin a la 
Constitución, —«esta detención in­
justificada atenta contra la Constitu­
ción», le diría Txom in—, el capitán 
de la guardia civil no tuvo arrestos 
en confesar que «no podía presum ir 
de dem ócrata precisamente», pero 
refirió al parlam entario de HB que 
com prendía al Pueblo Vasco, cono­
cía Larrabetzu y que tenía muchos 
conocidos en HB y LAB... Posterior­
mente, uno de los viajeros del auto­
bús m anifestaría haber reconocido 
entre los guardias civiles que rodea­
ban el autobús a uno que estuvo 
presente en el A berri Eguna de Lau- 
dio, donde se reprim ió duram ente la 
manifestación convocada por Herri 
Batasuna.
Por qué nos detuvieron

Con las manifestaciones de Zi­
luaga se desvelaba al menos la in­
cógnita que había circulado entre 
los viajeros: ¿sería casual la presen­
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Al habla con William Bowring
Como muestra de la solidaridad internacional recabada por el alcalde y  los 
cuatro concejales de la coalición "Herrigintza'’ de Larrabetzu procesados, 

testificó en favor de los encausados. PUNTO Y HORA se acercó a William 
Bowring, concejal laborista en Londres por el distrito de Briston — 250.000 

habitantes y  recientemente famoso por los disturbios raciales—, miembro del 
ala izquierda del partido y  experto en derecho constitucional y  Penal

PUNTO Y HORA.: Conocía ya  de 
antes la situación de Euskadi ¿Cuál 
era la idea que tenia sobre nuestro 
país?
W IL L IA M  B O W R IN G : Conozco 
que la lengua, la historia y  los movi­
mientos socio-políticos eran impor­
tantes desde hace ya  mucho tiempo 
en el País Vasco y  que su interés 
creció desde que tuve conocimiento 
de la fuerza que tenían las fuerzas 
independentistas en Euskadi. Tengo 
conocimiento de la profunda fuerza  
que tienen estos movimientos nacio­
nalistas y  sobre todo el hecho excep­
cional que es la existencia de una 
organización armada como ETA  
que despierta un interés especial 
sobre todo en la prensa británica.

Nos hemos dado cuenta de que a 
pesar de que hay una constitución, 
una constitución nueva, desde que 
murió Franco, sin embargo, los 
vascos no están contentos y  siguen 
en su lucha, lo cual es un elemento 
de asombro. Nos intriga por qué 
cuando se está en un estado supues­
tamente democrático como es el es­
pañol todavía no se encuentran sa­
tis fech o s los vascos. E sto  es 
precisamente lo que trato de estu­
diar.
P. y  H.: Pertenece a un Estado con 
un problema similar al que tiene el 
Estado español con Euskadi. M e re­
fiero, naturalmente a Irlanda. ¿Qué 
hay de semejanza y  de diferencia en 
este problema similar?
W.B.: La diferencia está en que 
mientras el problema vasco, a mi 
modo de ver, es un problema de bús­
queda de la identidad nacional, así 
como su lengua, su historia y  su cul­

tura, sin embargo, el problema del 
norte de Irlanda es un problema de 
descolonización del imperio britá­
nico.

Los pobladores protestantes de Ir ­
landa del Norte, actualmente mayo- 
ritarios, hay que recordar que son 
presbiterianos escoceses que fueron  
llevados por el gobierno inglés a co­
lonizar las tierras de Irlanda del 
Norte. Entonces, sobre esta base ya, 
allí se trata de imponer una situa­
ción política.

La discriminación histórica de los 
católicos se agravó particularmente 
cuando el Eire consiguió la indepen­
dencia en 1921. Entonces, por una 
artificiosa separación de fronteras,

Willian Bowring se sintió sorprendido por el 
ambiente de solidaridad que existe en Euskadi

se consiguió que una mayoría de po­
blación protestante empezase una 
sistemática discriminación de la m i­
noría de católicos, discriminación 
que se daba tanto a la hora de obte­
ner trabajos como en las escuelas, 
etc... Esto le interesó al gobierno 
británico y  por otra parte, motivó 
que el IIIA mantuviese su guerra 
para lograr la plena liberación de 
Irlanda del Norte también. Actual­
mente, los británicos cada vez mues­
tran más desinterés por permanecer 
en esta situación que les es gravosa 
y  les es costosa.
P. y  H.: ¿Qué es lo que le ha traído 
a este juicio de Madrid: Una preo­
cupación meramente profesional, o 
una curiosidad más bien derivada de 
su simpatía por Euskadi?
W.B.: En primer lugar una sensa­
ción de asombro por el hecho de que 
si hay una Constitución que se dice 
democrática puedan ser procesados 
un alcalde y  unos concejales en ejer­
cicio de su función pública. Este 
asombro fu e  el primero que me m o­
tivó. M e hizo pensar que algo raro 
estaba sucediendo. Por otra parte, 
me ha traído la solidaridad. Pienso 
que nunca se debería de haber dado 
este juicio y  que si de alguna ma­
nera puede prevenir por la denuncia 
el que vuelva a ocurrir, esto es im ­
portante. He venido también, porque 
se trataba de unos concejales vascos 
y  esto le da una especial caracterís­
tica al asunto, por el interés que este 
problema despierta en mí.
P. y  H.: ¿Qué opinión le merece el 
ambiente que ha visto por aquí? 
W.B.: M e siento gratamente sor­
prendido, porque el sentimiento es 
muy socialista, la solidaridad es 
muy grande entre la gente de Eus­
kadi que he conocido. Mucho más 
que en Inglaterra. Pienso que esto 
puede ser muy importante para la 
lucha de Euskadi y  es una pena que 
no hubiera movimientos similares en 
Gales y  Escocia que tristemente no 
están al mismo nivel.



El viaje ha teminado. La vuelta a casa se toma con ganas

miento de la policía, ya en M adrid, 
a las puertas de la A udiencia Nacio­
nal.

Cuando desde las nueve de la m a­
ñana la gente iba llegando a las 
puertas de la Audiencia Nacional en 
grupos que sa lían  fu n d am en ta l­
mente del bar «Supremo», lugar en 
que se habían reunido los forzados 
turistas de Euskadi en M adrid aquél 
día para rehacerse del cansancio y el 
ham bre del viaje, la policía apareció 
en la zona increpando con una insis­
tencia cada vez m ayor a las decenas 
y decenas de personas que soporta­
ban estoicamente aunque entre son­
risas y comentarios de toda variedad 
y calibre el frío de aquella m añana 
madrileña.

Bienvenida de la policía
Los policías rondaban la fila de 

especiantes insistiendo en que se de­
jara paso a los transeúntes de la 
acera, cuando ésta presentaba sufi­
ciente espacio tanto para los vian­
dantes como para quienes esperaban 
a que se abrieran las puertas de la 
Audiencia.

Entre éstos pudim os ver, además 
de alcaldes y concejales a Santi 
Brouard, Periko Solabarria y los na­
varros E lias A ntón , G arc ía  de 
Dios... —que junto con Txomin rea­
lizó con nosotros el viaje en auto­
bús—.

En uno de esos mom entos en que 
llegó a reunirse más gente en la 
puerta, el fotógrafo de PU N TO  Y 
HORA trató de levantar acta foto­
gráfica del momento, pero el policía 
que com andaba el grupo de vigilan­
cia, le impidió llevar a cabo su labor 
aduciendo que no portaba el distin­
tivo reglamentario. C uando el fotó­
grafo trató de explicarse, el policía 
insistió en que no llevaba nada que 
lo identificara. Sin embargo, cuando 
el fotógrafo nuevam ente se había 
disculpado por este extremo y mos­
trado sin am bigüedades el docu­
mento que lo identificaba tanto a él 
como al medio al que pertenecía, 
tampoco se le permitió llevar a  cabo 
la labor. Más tarde, eso sí, se nos 
permitió entrar con cierta preferen­
cia con respecto al resto de los 
congregados a las puertas del edifi­
cio, no sin antes hacem os pasar por 
los registros y cacheos habituales.

N o corrió sin em bargo la misma 
suerte el resto de los asistentes. U na 
vez de que nosotros estuviéramos en 
el interior de la sala, faltaban toda­
vía algunos electos que hacían cola

en el exterior para poder entrar. 
C uando por un m om ento el juez so­
licitó que se dejara en trar al público 
que se encontraba en el exterior 
p ara  d ar comienzo a la vista la poli­
cía siguió aplicando su máximo celo 
y re tardando la entrada del público. 
En un m om ento determ inado in­
cluso el encargado de la sala, llegó a 
tener ciertas palabras con el oficial 
que m andaba la fuerza, cuando fue 
a pedir que se dejara entrar al pú­
blico.

La guardia civil y la policía no 
perdieron oportunidad para dar el 
enterado de la presencia de los la- 
rrabetzuarras en las salas judiciales 
m adrileñas.
Antecedentes

La m áxim a espectación de la jor­
nada se centraba, sin em bargo, en el 
juicio que para cuando todos los 
asistentes habían logrado entrar en 
la sala, había comenzado ya y los 
últimos llegaron incluso a perderse 
la actuación del fiscal.

La vista se celebraba como conti­
nuación de o tra anterior celebrada 
el dieciseis de noviembre. En aque­
lla ocasión, una vez que hubieran 
intervenido los testigos, el proceso se 
atascó al no poderse certificar en 
que idiom a, euskara o castellano, se 
había presentado la moción por la 
que se enjuiciaba a los cinco miem­
bros de la coalición «Herrigintza» 
de L arrabetzu (ver P. y H. núm ero 
235). En esta nueva sesión, por lo

tanto, no hubo intervención de testi­
gos, salvo una excepción.
Testigo internacional

La defensa, representada por los 
abogados donostiarras M iguel Cas- 
tells, Iñaki Esnaola así como el viz­
caíno Txem a M ontero, presentó un 
testigo excepcional. Se tra taba del 
concejal de Londres por el partido 
laborista así como experto constitu- 
cionalista William Bowring. La pre­
sencia de este experto internacional 
se basaba, según la defensa, en la 
experiencia que pudiera aportar 
com o conocedor de una legislación 
desarrollada en una m onarquía par­
lam entaria de honda raigam bre his­
tórica como es la m onarquía britá­
nica, para  lo cual M ister Bowring 
resultaba especialmente válido por 
su condición de representante m uni­
cipal y experto constitucionalista.

Comienza la sesión
En el m om ento de su intervención 

a preguntas de la defensa, servidas 
por un traductor oficial, el experto 
constitucionalista londinense afirmó 
que «este supuesto hecho que se les 
im puta a los 5 ediles larrabetzua- 
rras, jam ás hubiera sido considerado 
delito, no sólo en la G ran  Bretaña, 
sino tam poco en todo el área de do­
m inio de la corona inglesa como pu­
diera ser A ustralia y Canadá». Para 
que fuera considerado delito contra 
el m onarca debiera haber existido, 
según este experto, «traición, asesi­



nato  o conspiración para  asesinar o 
atacar violentam ente al soberano o 
bien debiera existir cualquier otro 
tipo de ataque físico o la am enaza 
con arm as, para lo cual, en este úl­
timo caso, se aplicaría una pena 
m áxim a de siete años de reclusión». 
Según este mismo experto «en G ran 
Bretaña, así como en cualquier otro 
estado en que ejerza la soberanía la 
Reina de Inglaterra, el hecho de 
ejercer el derecho a la crítica polí­
tica —que era como la defensa plan­
teaba en este caso los hechos im pu­
tados a los acusados— en la figura 
del M onarca no es jam ás conside­
rado como una ofensa o injuria».

Herrigintza inocente en Gran 
Bretaña

Lejos quedan los hechos im puta­
dos a  los ediles larrabetzuarras de 
cualquier intento de asesinato u 
agresión física a que se refería el ex­
perto londinense, sin embargo, cabe 
resaltar que m ientras una amenaza, 
toda una am enaza física, pudiera 
penarse según las leyes británicas, 
con  sie te  años de cárcel com o 
máximo, las frases vertidas por el al­
calde y los concejales de la localidad 
vizcaína no llegaban ni siquiera a 
insinuar levemente nada que se le 
pareciera, merece, según las leyes 
españolas, en interpretación del fis­
cal, tan  sólo un año menos que la 
m áxim a pena británica por desear 
aten tar contra el monarca. Claro 
que, como diría textualm ente el fis­
cal, para  devaluar el testimonio del 
testigo inglés, «en G ran  Bretaña se 
practica el denom inado Derecho 
Libre, m ientras en España estamos 
sujetos al D erecho Español».

Poco más llegó a aportar el fiscal 
en su corta exposición final.

La defensa, sin embargo, hubo de 
repartir su labor entre los tres repre­
sentantes antes mencionados.

Habla Iñaki Esnaola
Iñaki Esnaola intervino en prim er 

lugar —nada más acabar su inter­
vención salió de la sala, puesto que 
en otra debía defender a otro preso 
vasco— para  decir que los miembros 
de la corporación de Larrabetzu 
ahora encausados, miembros de la 
coalición «Herrigintza» habían ejer­
cido el derecho a la crítica política 
ante la llegada del monarca español 
a Euskadi, lo mismo que lo había 
hecho su coalición, Herri Batasuna, 
segunda fuerza electoral en Euskadi 
y otras tendencias. Todas estas críti­

cas «coincidían en señalar —dijo Es­
naola— que no era el m om ento más 
oportuno ni la ocasión más propicia 
si se observaba la situación agudi­
zada que  a travesaba  el Pueblo 
Vasco, motivado en los últimos 
acontecimientos donde se produje­
ron múltiples detenciones arbitra­
rias, malos tratos —precedidos de 
denuncias— y el atentado en un bar 
de H endaya protagonizado por el 
Batallón Vasco Español». Más ade­
lante, el letrado, tras afirm ar que la 
moción redactada en euskara y 
aprobada por la coalición encausada 
no recogía el término «indigno» 
—término ahora considerado injuriso 
y motivo del encausamiento— pun­
tualizó que dicho término, en todo 
caso, ateniéndonos a la definición 
de la Real Academia Española sig­
nifica «no tener mérito» y «¿esto es 
injuriar?» se preguntaba el letrado, 
para finalmente exponer que no se 
injuria cuando hay más ánim o de 
zaherir que de juzgar y decir que la 
presencia de los monarcas en Eus­

kadi no tiene mérito, en ningún caso 
es —según Esnaola— un hecho cons­
titutivo de delito.

Castells: No hemos venido, nos ha 
traído

La exposición de Iñaki Esnaola 
fue seguida por la del letrado Mi­
guel Castells. Este fijó su defensa en 
que los encausados se lim itaron en 
su moción a ejercer el derecho al 
voto y el derecho a ejercer su liber­
tad de expresión, ambos derechos 
recogidos en la actual constitución 
española. Castells apuntó que de sus 
alusiones a la Constitución podría 
deducirse una contradicción por 
pertenecer él, personalmente a una 
coalición que rechaza la coalición. 
Pero —añadió— nosotros no hemos 
venido a M adrid, sino que nos han 
traído a un tribunal del Estado es­
pañol. En otro momento del dis­
curso, tras señalar la distinción entre 
una m onarquía absoluta y una par­
lam entaría refiriéndose, a la vez a 
que la constitución española se de­



fine como un Estado democrático y 
de derecho que persigue la igualdad, 
la justicia y la libertad, precisamente 
—citó el letrado— su artículo pri­
mero refleja que la soberanía reside 
en el pueblo. Según estas menciones 
a la m onarquía y la constitución, la 
m onarquía parlam entaria, de ser tal, 
debía asum ir el riesgo a la crítica 
política. Y el derecho al voto ne­
gado a los encausados al que inicial­
mente hacía referencia —según el 
derecho al voto, puede elegirse entre 
el sí, el no o la abstención. Si el jui­
cio determ ina que se injurió al rey, 
niega la posibilidad del voto afirm a­
tivo, con lo cual, se instrumentaliza 
la votación— significa la negación de 
un Estado democrático, en cuyo 
caso se reconoce que estamos en un 
Estado totalitario.

Castells finalizó abogando por 
una verdadera autonom ía municipal 
en función del desarrollo de una 
tarea no sólo urbanística, sino de ac­
tividad política y social. A quí 
-d ijo — no se está juzgando a un al­

Tras el juicio, los comentarios en torno al mismo fueron el tema de conversación de procesados y 
amigos

calde y cuatro concejales de la loca­
lidad de Larrabetzu, sino al Pueblo 
Vasco.

El remate de Txema Montero
Term inó el tum o de la interven­

ción de la defensa el letrado Txema 
M ontero que en una exposición más 
am plia y detallada rem ató brillante­
m ente la intervención de sus dos 
c o m p a ñ e ro s  a n te r io re s . T xem a 
M ontero en la defensa de la históri­
cam ente tradicional autonom ía m u­
nicipal practicada en Euskadi y re­
cogida en el fuero vasco, así como el 
carácter m arcadam ente político de 
muchas decisiones municipales a lo 
largo de la historia de Euskadi, 
como quedaba dem ostrado en el 
papel de los ayuntam ientosra dic­
tarse estatuto de autonom ía de 1932, 
luego de señalar la fidelidad que el 
monarca español debía jurar a los 
fueros de Vizcaya... en toda esta ex­
posición, decimos, dejó boquiabierta 
a la sala, con sus continuas alusiones 
a la tortura, a las detenciones indis­
criminadas practicadas en Euskadi 
con una constitución española en las 
manos, y perfectamente prohibidas 
en el antiguo fuero vasco.

Term inó su exposición afirm ando 
que el día en que un jefe de Estado 
—m onarca o presidente— respete los 
fueros del País Vasco, no le cabe 
ninguna duda de que será bien reci­
bido en Euskadi.

Esta exposición le valió a Txema 
M ontero que, una vez acabado el 
juicio, el público asistente se le

echara al cuello pra felicitarle y que 
el propio fiscal le pidiera hum ilde­
mente un ejem plar del antiguo fuero 
de Vizcaya al que continuam ente 
había aludido en su defensa.

Finalizó el juicio cuando a reque­
rimiento del juez los acusados aña­
dieran todo lo que tuvieran que 
añadir. Estos agradecieron las mues­
tras de solidaridad recibidas, tanto 
desde Euskadi como desde ayunta­
mientos de izquierda en A ndalucía y 
Galicia, así como múltiples telegra­
mas de solidaridad internacionales 
que en abultado fajo fueron tam ­
bién entregados al tribunal. M ere­
cieron mención especial en boca del 
alcalde José Antonio Lekue las mo­
vilizaciones m atenidas por el pueblo 
de Larrabetzu en solidaridad con 
sus representantes municipales.

Y sin más acontecim ientos m enciona- 
bles acabó el juicio con el buen sabor de 
boca que  había dejado la intervención 
de la defensa.

Visto para sentencia
U na vez fuera de las instalaciones 

de la A udiencia Nacional, apenas 
unos m inutos para tom ar un refrige­
rio en el bar m ás próximo. Felicita­
ciones, a lgunas palm adas y de 
nuevo en cam ino, esta vez de vuelta.

Nuestro autobús, con las sesenta 
personas que lo com pletaban, inició 
su m archa hasta unos cuarenta kiló­
m etros de la capital, donde se hizo 
un paréntesis para reponer fuerzas. 
’’Fuerzas físicas y morales” comen­
taría uno de los asistentes, puesto



Sonrisas, sólo ensom brecidas por la incertidumbre. En la foto, dos de los procesados jun to  a  uno 
de los abogados defensores

que después, con el sueño que arras­
trábam os la com ida fue importante, 
pero no lo hubiera sido tanto sin los 
com entarios, necesarios comentarios, 
que surgieron en torno a la comida. 
H ubo tam bién canciones, cómo no y 
algún que otro intento bersolarístico 
con m ayor o m enor fortuna.

Vuelta a casa
De nuevo en m archa hacia Eus- 

kadi, tan sólo con una parada de 
minutos. Canciones y algún que otro 
chiste, pero, fundam entalm ente, las 
habilidades de improvisados y oca­
sionales bertsolaris que recorrieron 
todo el tem ario posible entre los via­
jeros. El único tem a habitual que no 
estuvo presente fue el fútbol. Fue 
sustituido por las apuestas y discu­
siones en torno al peso de la piedra 
de arrastre de Arbazegi, las habili­
dades necesarias para arrastrarla y 
de esto no se podía hablar y discutir 
más que en euskara, como sólo se 
podían echar bersos en euskara. Tan 
solo ocasionalmente hizo acto de 
presencia el castellano, las más de 
las veces para lanzar alguna frase 
hecha o algún im properio con más o 
menos gracia.
Huelga general en Larrabetzu

M ientras, en Larrabetzu se m an­
tuvieron cerradas fábricas y talleres 
parados y oacionalm ente algún ve­
hículo atravesaba el pueblo. La ca­
rre te ra  general que desde hace 
pocas sem anas bordea sin atraveasar 
el casco urbano de Larrabetzu fue 
cortada al tráfico para  que los usua­
rios se enteraran  de lo que ocurría 
en el pueblo. Las llam adas de telé­
fono se sucedieron entre los que via­
jaron a M adrid y los que se queda­
ron encerrados para inform ar de 
cualquier incidencia que pudiera 
acontecer. Las emisiones noticieras 
por radio  no tuvieron más remedio 
que inform ar del caso de los ediles 
precesados así como de las moviliza­
ciones del pueblo, porque las distin­
tas comisiones de trabajo no dieron 
tregua a su labor informativa. Radio 
Popular habló de Larrabetzu, lo 
mismo que la cadena SER. Sólo 
R adio Nacional m antenía im perté­
rrito el nom bre de Larrabezua —en 
lugar de Larrabetzu— ya inexistente 
más que en las agendas fachas del 
pasado, que todavía en los días pos­
teriores, cuando se daba noticia de 
la sentencia del tribunal, se m ante­
nía.

Llegamos de nuevo a la plaza de 
Larrabetzu, cuando la claridad del

día declinaba para dar paso a los 
primeros síntomas de la noche. To­
davía no habíamos descendido del 
autobús cuando puño en alto, viaje­
ros y encerrados se saludaron con el 
Eusko G udariak. U na corta asam ­
blea informativa y una m anifesta­
ción por las irregulares calles del 
centro que rubricaban la intensa jor­
nada de lucha.
Esperar la sentencia

Sólo quedaba esperar la sentencia 
del tribunal. En realidad las mues­
tras de júbilo que se habían mos­
trado tras el juicio fueron debidas 
m ás a la satisfacción de cómo se 
había desarrollado la vista y de ’’ha­
ber dicho algunas verdades allí” , 
como se nos comentaba. Pero aque­
lla satisfacción más que entrar en el 
campo de la euforia, era prudente­
mente com paginada con el excepti- 
cismo que los acontecimientos han 
forjado en Euskadi a través de los 
años a la hora de esperar decisiones 
de Madrid.

Un año de cárcel
Y efectivamente, de nuevo, el ex- 

cepticismo no se vio traicionado. 
C uando se redactaban estas líneas, 
los teletipos daban cuenta de la sen­
tencia del tribunal: un año de pri­
sión para cada uno de los cinco en­
causados. U n año de prisión que no 
deberán cumplir salvo caso de rein­
cidencia, pero que conlleva a su vez 
suspensión de todo cargo público y 
derecho de sufragio durante todo 
ese tiempo.

Esto acarreará un nuevo pro­
blem a en la localidad de Larrabe­
tzu. ¿Qué sucederá ahora? acaso el 
PNV, oposición y único compañero 
de viaje de ’’H errigintza” en el 
ayuntam iento aceptará que se desa­
loje de esta m anera al alcalde y 
concejales mayoritarios? ¿aceptará el 
pueblo que M adrid le despoje de los 
respresentantes que libremente ha­
bían elegido para encabezar los des­
tinos del municipio? Son incógnitas 
que en los días venideros irán des­
pejándose.

M ientras, el hijo del golpista 
M iláns del Bosch, tras ser enjuiciado 
por llam ar ’’cerdo e inútil” al mo­
narca español fue puesto en libertad 
y condecorado por ’’heridas de gue­
rra” y los 23-F se perm iten d ar des­
plantes al tribunal que los juzga y 
perseguir a los periodistas que digan 
cosas ’’desagradables de ellos” .

De la larga lucha que hasta ahora 
ha m antenido el pueblo de Larrabe­
tzu en solidaridad con sus represen­
tantes se ha hecho eco Punto y Hora 
en dos ocasiones (núm ero 235 y 
247), porque es previsible que repre­
sente un precedente histórico para 
las fuerzas rupturistas de Euskadi 
que todavía tienen presente el en- 
causamiento de los cargos electos de 
HB que acudieron a la Casa de 
Juntas de G ernika para dar mues­
tras de su disconformidad con la vi­
sita Real, así como varios ayunta­
m ientos m ás que rep itie ron  la 
postura del ayuntam iento de Larra­
betzu.



haizelaireko ‘berrimetroa

Aleak eta aleak

Badira fru ituak alez osatzen direnak. Zein da alea 
edo unitatea? A rtaburua ala artalea? Burua ala 
alea? L iteraturan  berdin esan liteke eta artikulu 

batean ere bai. G au r aleka natorkizu. E ta lehen alea hauxe 
duzu. Euskal H ernán  aspaldidaniko eztabaida duzu ea 
euskal ku ltu ra  erdaraz ere egin ahal litekeen. Hitz batez, 
Euskal H errian  erdaraz egiten den literatura ere «literatura 
vasca» déla.
Praktikari begira bagaude, euskaraz egiten den literatura 
«Literatura Vasca» horretan sartzen den duda haundiak 
dirá. Z enbat euskal idazle aipatzen dituzte eskoletako 
literatur historiek? P raktika zital hori alde batera utzirik, 
erdaraz idazten duen batek berrim etroari galdetu zion:
— G u  ez al gara Euskal H errikoak? G uk ez al dugu euskal 
literaturan sartu  behar?
— Z uek euskal literaturan  sartuz gero, guk non sartu behar 
dugu? —bergaldetu zion berrim etroak.
E uskaraz hitzegiten dugunean, badirudi «Euskal 
L iteratura» euskaraz idazten dutenena déla. Erdaraz 
hitzegitean, erdaraz idazten dutenak «Literatura Vasca» 
baldin badira, euskaraz idazten dutenei ñola deitu behar 
zaie? H obe agian izenik ere jartzea. D esager dadila eta 
hórrela ez du izenik ere behar. M inberatzen diren erdal 
idazleei, «diskrim inaturik» sentitzen direnen galderari, 
geuk ere beste galdera batez erantzuten diegu. Horiek 
euskal literatu ra  baldin badira, gu zer gara? Batera? 
E spainola, frantsesa eta euskara literatura berean? E ta 
zergatik ez latina ere «Literatura Vasca»n sartu, oraindik ez 
baita denbora asko hem en latinez idazten zena eta gaur ere 
idazten dena?
H izkuntza batean literatura  u rn a  denean, ipuinak edo mito 
edergarriak sortzen dirá. H auxe da  bigarren alea. Euskarak 
badakigu nahiko literatura pobrea eduki duela eta oraindik 
ere daukala . L iteratura eta kultura guztia. H izkuntza 
baztertuak eta zapalduak nekez eduki lezake literatura 
haundirik . O rduan ipuin kontsolagarriak sortzen dirá: 
euskara m unduko hizkuntzarik zaharrena. H izkuntzarik 
bereziena. H izkuntzarik garbiena. H izkuntzarik ederrena. 
E ta abar.
Z ahar-berezian , dena  ez da gezurra. Baina zaharra izatetik 
zaharrena izatera badago alderik. Z aharrena  izan ezik, 
ipuinak ez dauka baliorik. Z aharra  izatea, besterik gabe,

nahiko gauza arrun ta  da. Z aharrena izatea ordea, ez da 
edozer. Pentsa zaharrenik bat bakarra dagoela eta bera 
Jainkoa dela. Hori ere ez da edozer.
H izkuntza batek gizartean besteen pare ibiltzeko aukerarik 
edo ahalik  ez duenean, herren edo elbarri dabilenean, hil- 
bizian aurkitzen denean, ez dauka lasai hazten eta 
erabiltzen diren beste horien kontsolapiderik. O rduan 
zerbait kontsolagarria asm atu behar da. G ezur batzuk 
m itifikatu behar dira, haiekin norbere burua kontsolatzeko. 
Euskaraz ham aika honelako gertatu da. Baina ez uste 
bakarrak garenik. H izkuntza zapaldu guztietan sortzen dira 
honelako gezur kontsolagarriak. Eta ez hizkuntzari buruz 
bakarrik. Beste arlo guztietan ere ezinak horrelakoxe 
gezurrak asmatzen ditu. Txim istaren aurka ez dago ezer 
egiterik? O rduan hura ja inko  egiten da  eta aurrera.
Ekaitza, itsasoa, argia eta abar. G ure gainetik daude? Ezin 
diegu ezer egin? O rduan jainko deklaratu eta aurrera. Z er 
onak jainko on eta zer txarrak jainko txar edo deabru . E ta  
ez zeinek dauzkan jainkorik eta deabrurik onenak. 
H irugarren alea. Euskarak historia luzea, ederra eta 
gurgarria baldin badu ere, etorkizunik ez baldin badu, 
zertarako da kontsolakizun hori? Z er balio du  zaharrena 
izateak, biharko egunik ez baldin badu? Baliteke agure 
zahar batentzat, b ihar hilko dela jakinik ere aurreko bizitza 
pozgarri izatea. Bai eta ia hiltzeko desiatzen egotea ere.
Bizi indarra  galdu duelako. Ez dauka bizitzeko gogorik. 
Gazteagoei ere gertatzen zaie hori. Ez da orduan bizitza 
luzea izan duelako, bizitzeko adorea ahitu  zaiolako baizik.

H izkuntzetan ez da hórrela. Edo ez luke hórrela 
izan behar. H izkuntza ez da ez zaharra  ez gaztea. 
Segun nork darabilen. H aurrek badarabilte, 

haurra izango da. G azteek badarabilte, gaztea. Eta 
zaharrek bakarrik badarabilte, horixe gauza tristea. Hori ez 
da hizkuntza zaharra, hizkuntza hila baizik. Eta zer 
kontsolam en du hilak, lehenago bizi izanaz? H onelako 
galderak euskarari ote dagozkion pentsatzeak ere zirrada 
em aten du. H istoria irakurtzeak pozik em ango baldin 
badu, etorkizuna argitu behar da. O rduan geu izango gara 
«Literatura Vasca» eta besteek beste zerbait pentsatu 
beharko dute.



entrevista con...
Txema Montero

Txema Montero, 28 años, lleva casi cuatro defendiendo a 
presos políticos vascos desde que en diciembre del 78, 

recién acabada la carrera y nada más volver de la mili, se 
encargara de su primera defensa. Hijo de padre marino, 
nació en Bilbao «como podía haber nacido en cualquier 

otro sitio*y cuando él contaba año y medio su familia se 
trasladó a Mungia, donde vive actualmente con su esposa

y dos hijos.
Paralelamente a los estudios de Derecho, cursó tres años 

de Sociología, también en la universidad de Deusto, donde 
militó en las organizaciones estudiantiles 1AM e 1ASE. 

Militó también en EHAS y participó en la Convergencia 
de HASI, hasta que en julio del 77 abandonara todo tipo 

de militancia organizada.

«Desenmascarar las contradiccionres legales 
del sistema»

H ijo de andaluz y bermeana, 
Txema Montero considera que su 
caso es un poco atípico porque, a di­
ferencia de muchos otros que hoy se 
sienten identificados con la izquierda 
abertzale, él no ha vivido en casa el 
problema nacional de Euskal Herria. 
«Mi padre siem pre ha sido de oposi­
ción al régimen, de ideas republica­
nas, pero ha sido un patriota espa­
ñol; y mi m adre, de Bermeo, ha 
estado viviendo en A ndalucía hasta 
los dieciocho años, y a pesar de que 
a través de ella sí sentí algo el nacio­
nalismo, quizá porque en aquella 
época las m ujeres no p in tab an  
m ucho en política, o quizás por el 
hecho de que la opresión general 
que se vivía no la sentíamos en casa, 
la realidad es que en casa no he vi­
vido el abertzalismo».
PUNTO  Y HORA.: ¿A qué edad 
empiezas a tomar conciencia polí­
tica?
TXEM A M O N TERO .: Yo os puedo

decir que hasta los 17 años era un 
perfecto despistado en lo que a 
ideas políticas se refiere, y  un per­
fecto despistado en lo referente a la 
cuestión nacional. H asta entonces, 
las únicas referencias que tenía de lo 
que era é l m ovimiento de liberación 
nacional eran indirectas, cuando te 
enterabas que habían detenido a  al­
guien en el pueblo por llevar un cin­
turón rojo, blanco y verde, o porque 
algunos amigos te decían que si el 
bom bardeo de G em ika, que si su 
padre había estado en un batallón 
de gudaris, y tal y cual.
P. y H.: ¿Qué te hizo despertar al 
problema nacional?
TX.M .: Cuando tenía dieciséis años, 
para cum plir diecisiete, tuvo lugar 
un acontecim iento tan trascendental 
para  mí, y para  todo nuestro pueblo, 
como fue el proceso de Burgos. A 
mí me sorprendió muchísimo que en 
mi pueblo, M ungia, en el que no 
había conocido una lucha radical

abertzale y  en el que el concepto 
que teníam os de lucha nacional eran 
las romerías, de repente se juntasen 
ochocientas personas en una mani­
festación, y  que al día siguiente en 
otra manifestación hubiese mucha 
m ás gente, y que se protestase por 
política, que se gritase «Gora Eus­
kadi Askatuta» y cosas por el estilo.
Y tam bién m e impresionó mucho 
ver que la  m ayoría de la gente que 
salía, que se m anifestaba, eran obre­
ros, gente de las fábricas, y esto es 
algo que tam poco había tenido 
m ucho en cuenta.

M ucho más directo que esto fue 
el plante que hicimos en el colegio 
en el que yo estaba estudiando en 
Bilbao, Santiago Apóstol. Este era 
un colegio muy severo en ese sen­
tido, y el hecho de que fuéram os ca­
paces de rom per la disciplina, de 
salir de clase e ir a manifestamos 
por la calle Pozas, y de reconocer a 
gente de clase, con la que nunca



había hablado de esto, que corría 
igual que yo delante de los «grises», 
fue una experiencia nueva y total­
m ente definitiva.
P. y H.: ¿Es a partir de entonces 
cuando piensas en estudiar la carrera 
de Derecho?
TX.M.: Sí. Yo creo que me influyó 
el papel tan  brillante e im portante 
que desarrollaron los abogados en el' 
proceso de Burgos, unido al buen 
fin que tuvo éste, porque al fin y al 
cabo fue un  éxito para  el movi­
miento patriótico y porque creo que 
por prim era vez desde la guerra civil 
se in te rnac iona lizó  el p rob lem a 
vasco. Adem ás m e influyó el hecho 
de que a partir de entonces empecé 
a tom ar conciencia política y em ­
pecé a buscar la form a de organi- 
zarme.
P. y H.: Así las cosas entras en la 
universidad y empiezas a estudiar 
Derecho...

TX.M.: Empecé la carrera en el 71. 
Por entonces, en la universidad 
había muchos grupos políticos, pero 
en lo que se refiere a nacionalismo 
revolucionario no había nada. Allí, 
quienes m andaban, quienes im po­
nían su dictado eran los grupos que 
nosotros entonces llam ábam os espa- 
ñolistas. Particularm ente, durante 
aquella época era m uy fuerte VI

A sam blea y el Partido Com unista de 
Euskadi.

Lucha en la universidad 
P. y H.: En la universidad ¿te orga­
nizas políticamente de alguna forma?
TX.M .: Sí, yo para entonces ya in­
tuía que el cam po en el que me in­
teresaba m eterm e era en el del aber- 
tzalism o revo lucionario , que se 
llam aba entonces. D entro de la uni­
versidad podem os distinguir dos 
épocas de nuestra organización.
P. y H.: ¿Siempre te has movido 
dentro de la izquierda abertzale? 
TX.M .: Siempre he militado en la 
izquierda abertzale. Por no estar no 
estuve ni en H erri G aztedi a pesar 
de que funcionaba en M ungia. Yo 
no m e planteé si para llegar a mi 
pueblo tenía que ser nacionalista ge­
néricam ente y luego ya veríamos; 
tam poco me planteé el que tengo 
que llegar a la clase trabajadora del 
Estado español, participar en movi­
mientos de liberación de trabajado­
res exclusivamente, y a partir de ahí 
ya veremos si hay un proceso nacio­
nal. N o planteo todo esto porque la 
form ulación estaba ya dada, ya que 
para entonces la V asam blea de 
ETA, que era lo que m arcaba la 
pauta en la izquierda abertzale, ya 
se había definido como abertzale y 
socialista.

P. y H.: Háblanos un poco del pro­
ceso de esas dos épocas en la univer­
sidad, de la primera por ejemplo.
TX.M.: Al principio sufríamos una 
especie de complejo ante los «espa- 
ñolistas», que se caracterizaba por­
que nos sentíamos convencidos de 
nuestras ideas y de nuestra estrate­
gia, pero parecía que careciésemos 
de argumentos. Es decir, estábamos 
convencidos, pero éramos incapaces 
de vencer en el debate, en la discu­
sión. Y esto era particularm ente 
porque carecíamos de un cierto ba­
gaje político que ellos sí tenían. Esta 
es una época de reconocimiento 
entre los que estábam os allí, y de 
contactos. R ecuerdo  que en mi 
curso estaba Jonan Aranguren, que 
fue m uerto por la policía en la 
muga, y su m uerte nos causó mucho 
impacto. En esa época nos motiva­
ban cosas, si quieres de tan poca 
em bergadura como era el decidir 
con jun tam ente  ir al fu n era l de 
«Txapela» en Derio, o ir al funeral 
de Joxean Etxebarrieta e incluso lle­
var la caja hasta el cementerio. 
Como veis era una especie un poco 
de reconocim iento  personal, de 
identificación con la gente con la 
que coincidías en esos actos.

Tam bién en esta época, por esa 
autocrítica que nos hacíamos de

“Es importante que el pueblo 
que participa en la lucha sepa 

qué está pasando con los 
luchadores más consecuentes”



nuestro desconocimiento teórico y 
de nuestra necesidad de él, nos lan­
zamos a la lectura. Leíamos a K rut- 
wig, el «Vasconia», que tuvo mucha 
im portancia en aquella época, los 
«Zutik» que encontrábam os, el «Na­
cionalismo revolucionario», de Sa- 
rrail de Ihartza, etc.
P. y H.: ¿Y... la segunda época? 
TX.M.: Después del reconocimiento 
del que os he hablado antes, nos 
dam os cuenta que necesitamos pre­
param os e intervenir, y que la uni­
versidad es un campo tan im por­
tante como otros porque hay una 
concentración de población muy im ­
portante, y porque de ahí van a 
salir, en la mayoría de los casos, los 
cuadros para la sociedad burguesa. 
Pensábamos que, de alguna manera, 
teníamos que estar presentes en este 
proceso para intentar sustraer y lle­
var hacia posiciones populares a 
gente que si no, irremediablem ente, 
iba a ir hacia el cam po de la bur­
guesía. Además, el trabajo en la uni­
versidad era un campo que hasta 
entonces había estado bastante dese­
chado por el abertzalismo y nadie se 
planteaba seriamente trabajar ahí.

Com paginábam os el trabajo polí­
tico con el trabajo académico. En el 
cam po político in terveníam os a 
través de una plafatorm a legal, que

eran los Euskaltegis, y una ilegal, 
que era la de intervención política y 
en la que yo estaba metido. C rea­
mos y organizamos IASE, por su­
puesto con una participación muy 
activa de la Organización político- 
militar, que tuvo una vida muy 
corta pues enseguida fue víctima de 
la represión. Luego creamos IAM, 
que tuvo m ejor fortuna, y a través 
del cual llegamos a muchísima más 
gente, incluso nos asom brábam os de 
la capacidad de convocatoria que te­
níamos. Nos decidimos a participar 
en el movimiento estudiantil, en las 
asam bleas, llevando éstas hacia 
nuestras posiciones, y participamos 
incluso en las elecciones estudianti­
les, y llegamos a obtener delegados 
de universidad y delegados de facul­
tades. Además de esto teníamos un 
carácter muy disciplinado, sobre 
todo en el trabajo y en el estudio, e 
incluso destacábamos en los estu­
dios, llegando alguno a ser los nú ­
meros uno de la promoción. Ya 
veíamos la im portancia de en trar en 
la Administración local, como profe­
sores de universidad, en el campo 
sindical, y en lo profesional libre 
para la defensa de presos políticos.

Un indulto raquítico

P. y H.: La m uerte de Franco, en el

75, ¿supuso para vosotros algún 
cam bio de postura?
TX.M.: Al principio se crearon una 
serie de espresiones y todos tenía­
mos ilusión en que las cosas cam bia­
sen algo; incluso participamos en al­
guno de los proyectos de estatuto 
que entonces se redactaron. Yo 
mismo en algunos mom entos llegué 
a tener una especie de contradicción 
al pensar que si las cosas realmente 
cam biaban no tendría razón de ser 
que me dedicara a defender presos 
políticos, puesto que éstos no existi­
rían. Este es un poco el am biente de 
nuestros últimos cursos en la univer­
sidad.

Estas expectativas se nublaron rá­
pidam ente con el prim er indulto del 
Rey que otorgó en diciembre del 75, 
nada más m orir Franco. El Rey de­
signado por el general Franco, por 
el dictador, perdió en aquel diciem­
bre del 75 su prim era gran oportuni­
dad histórica, dictando un decreto 
de indu lto  m ezquino, raqu ítico . 
Esto, un ido  a  que  seguían las 
mismas personas en el aparato poli- * 
tico, en el militar, en el complejo fi- 
nanciero-industrial, etc. nos hacía 
pensar que todo había cam biado 
para que siguiera igual.

Después, a  esto siguió todo lo que 
se ha venido en denom inar política

“En la declaración del detenido 
ante el juez, el abogado 

es un convidado de piedra”



“La Ley de Defensa 
la Constitución es un auténtico 

despropósito legislativo”

de transición, y que era una de cal y 
cien mil de arena, un constante re­
cular en las posiciones, un miedo 
constante a l cambio; y por parte  de 
quienes realm ente hubiesen podido 
hacer que se fortaleciese la balanza 
hacia la  rup tu ra  em pezaba a darse 
un entendim iento con el sistema, y 
empezaron a despegarse de nuestras 
posiciones.

El segundo indulto que se dio fue 
más general, salieron m ilitantes sin­
d ic a l i s ta s ,  a n t i f r a n q u i s ta s  de 
CC.OO., del PCE, etc., pero esta 
gente en cuanto tenía a éstos en li­
bertad em pezaba a  decir que los en­
carcelados acusados de delito de 
sangre eran otro problem a, que iba 
a ser difícil, etc. etc., y de hecho em­
pezábam os a ver cómo en las Gesto­
ras pro-Am nistía em pezaban a dop- 
t a r  p o s i c io n e s  d e  m e n o s  
movilización e incluso desmoviliza- 
doras.
P. y H.: Y así llegan las elecciones 
del 77
TX .M .: Sí, y en  esta época el 
traum a lo vamos a recibir de nues­
tras propias filas. La misma gente 
que había dicho que el prim er in­
dulto era raquítico, que había dicho 
sí a la am nistía de los delitos de san­
gre, em pezaba a decir que aún sin 
amnistía era posible ir a  las eleccio­

nes, que era suficiente la  excarcela­
ción, y que después de las elecciones 
podríam os cam biar las cosas desde 
la posición de fuerza que supone 
nos iba a  dar el participar en las ins­
tituciones.

Esta gente asistió a las elecciones 
a pesar de que con la am nistía que 
decía se había dado existía aún un 
preso vasco, F ran  A ldanondo. Aquí, 
mis com pañeros y yo nos desmarca­
mos de este tipo de política y diji­
mos no a la participación en las 
elecciones.

Dos leyes y un decreto 
P. y H.: ¿Nada más terminar la ca­
rrera empiezas a ejercer como abo­
gado, y concretamente como abo­
gado de presos políticos?
TX.M .: Teóricam ente si, pero en la 
práctica hubo un lapsus de un año 
en el que tuve que hacer la mili. La 
carrera la term iné en el 77, y en di­
ciem bre del 78, nada más volver de 
la mili, me encuentro con que ha 
sido detenido un amigo de la cua­
drilla, «M edius». Me encargo de su 
defensa, y a partir de ahí empiezo a 
ejercer. Los siguientes casos que de­
fendí tam bién eran de gente de mi 
cuadrilla, porque en aquella época 
se dieron m uchas detenciones en el 
pueblo, en M ungia.
P. Y H.: ¿Cuántos tipos de legisla­

ciones has conocido desde que em­
piezas a ejercer?
TX.M .: Dos leyes y un decreto. La 
prim era ley que conozco es la Ley 
56/78, del 4 de diciembre, y es la 
que se llam a Ley A ntiterrorista (ac­
tualm ente no está en vigor m ás que 
parcialm ente). Después, el 26 de 
enero del 79 viene el decreto ley de 
Seguridad y Protección C iudadana.
Y el 6 dem ayo del 81 entra en vigor 
la fam osa ley orgánica de Defensa 
de la Constitución.
P. Y H.: ¿Podrías explicar en qué 
consiste el decreto ley de Seguridad 
y Protección Ciudadana?
TX.M .: Lo m ás im portante es que 
este decreto crea la figura de la co­
laboración tal como hoy la conoce­
mos, y  sobre todo añade un ele­
m ento nuevo y distorsionante que es 
el artículo prim ero, por el cual se 
em pieza a d ar una especial primacía 
a los fiscales.

Esta figura del «colaborador con 
bandas arm adas» no se sabe a cien­
cia cierta qué es, pues la legislación 
española hasta ahora había diferen­
ciado entre el autor material, el 
cómplice, o el encubridor. Es un au­
téntico cajón de sastre que les servía 
por aquella época para m eter en él 
no ya sólo a los que participaban en 
la  lucha arm ada sino a aquellas fi­



“Hay que tener una especial 
capacidad de ánimo para 
sobreponerse y  denunciar 

torturas”

guras periféricas que en principio la 
apoyaban, y luego se extendía a los 
que aún  sin apoyarla podían llegar a 
apoyarla.

Este decreto del 79 adem ás tiene 
otro detalle importante, y es que por 
prim era vez se da preminencia a la 
figura del fiscal. Al darse esta prefe­
rencia al fiscal en cuanto que puede 
recurrir las libertades provisionales 
que dicte un juez a un solo efecto, 
pues resulta que por obra y gracia 
de este decreto se le da a una de las 
partes, como es la acusación, la po­
sibilidad de tener la llave que pueda 
abrir y cerrar el grifo de las liberta­
des provisionales, con lo cual es 
parte (acusador) y juez a la vez.
P. Y H.: ¿Y la ley de Defensa de la 
Constitución?
TX.M.: Esto es ya un auténtico des­
propósito legislativo. Ya al colabora­
dor no se contentan con condenarlo 
con una pena que oscila entre seis 
meses y un día y seis años como en 
el anterior decreto ley, sino que den­
tro de una auténtica orgía represiva 
jurídico-legal, los padres de la pa­
tria, los parlam entarios, tienen a 
bien dictar una ley que se perm ite el 
lujo de condenar a los colaboradores 
de seis a doce años. Además, esta es 
una ley importantísim a, es la ley in­
m ediatam ente inferior de rango a la

Constitución. Creo que es un des­
propósito, proque incluso con la 
p rop ia  lógica ju ríd ico -fo rm al se 
quiebra esto.
P. y H.: ¿Qué quieres decir con que 
«es un despropósito legislativo»?
TX.M.: Por ejemplo, si yo tengo una 
información X sobre el dinero de un 
Banco, y no la paso a una Organiza­
ción arm ada, o la paso pero esta O r­
ganización no la utiliza; si me detie­
n e n  y m e in c u lp o  d e  q u e  
efectivamente he pasado la inform a­
ción, me condenan de seis a doce 
años aunque la Organización ar­
m ada no haya utilizado dicha infor­
mación. Ahora, pongámonos en el 
caso de que la Organización sí ha 
hecho uso de esa información y al­
guien, a punta de pistola, roba ese 
Banco y se lleva unos cuantos millo­
nes, pues bien, si ese alguien es de­
tenido por la Policía, le condenan 
como máximo hasta seis años, como 
autor de robo con violencia. Ahí lle­
gamos al absurdo jurídico de que se 
están  pen an d o  m ucho m ás las 
conductas subsidiarias o periféricas 
que la conducta principal.
P. y H.: Da la sensación de que esta 
ley está hecha para amedrentar a la 
gente...
TX.M.: En plena orgía legislativa, a 
la que se jun tan  aquella gente que

está totalm ente im presionada por 
los poderes fácticos y  que incluso les 
apoya, dicen que hay que perseguir 
a los colaboradores porque son fun­
dam ental en ETA, y entonces dictan 
una ley que de hecho es im practica­
ble.

P. y H.: Estos decretos y leyes que 
se han promulgado desde el 78, ¿han 
supuesto un avance o un recorte de 
libertades?
TX.M.: Todas han supuesto un re­
corte de libertades. Lo que hemos 
visto es que por leyes de rango infe­
rior se ha recortado incluso el pro­
pio texto constitucional que en 
cuanto a libertades civiles y dere­
chos hum anos en general recogía al­
gunos aspectos que eran un avance 
respecto al sistema anterior, y se ha 
logrado lo que pasa en Colombia, 
que tienen una Constitución fantás­
tica desde el año 38, pero inm edia­
tamente después de promulgarse esa 
Constitución empezaron a iniciarse 
estados de excepción que hacen que 
la Constitución en Colombia nunca 
se haya llevado a la práctica. Y para 
mí, la Ley A ntiterrorista es un es­
tado de excepción generalizado y 
continuado. La Constitución espa­
ñola, rechazada mayoritariam ente 
por el pueblo vasco, no se ha apli­
cado nunca aquí, porque hoy es el



día en que no podemos asociamos 
libremente, los partidos independen- 
tistas no son tolerados, los goberna­
dores civiles im piden el derecho de 
manifestación, el detenido no tiene 
derecho a la asistencia de un le­
trado, ni derecho al juez natural en 
un m ontón de casos muy im portan­
tes.

P. y H.: Entonces, ¿cuál es vuestro 
papel como abogados?
TX.M .: N uestro papel en un gran 
porcentaje de casos es la denuncia. 
D enuncia bien a nivel nacional 
vasco, bien a nivel de Estado, o bien 
a nivel internacional. Por otra parte 
hacemos una  labor de alguna forma 
pedagógica, transm itim os al pueblo 
las experiencias que nosotros recibi­
mos de nuestros defendidos. Expli­
camos a  la  gente, por lo que nues­
tros defendidos nos cuentan y por lo 
que vemos, qué es lo que pasa en 
las comisarías, qué es lo que vemos 
en las cárceles, qué es lo que está 
pasando en los juzgados. Y esto es 
im portante que el pueblo lo sepa, es 
im portante que el pueblo conse­
cuente y consciente, el pueblo que 
está en el proceso de lucha hasta el 
final, sepa cuáles son los costes, qué 
es lo que está pasando con los lu­
chadores más conscientes, y es im ­
portante que asum a esa experiencia

y esté preparado  para  el combate 
político. Y en tercer lugar, nuestra 
labor consiste en in tentar que los tri­
bunales españoles vean en la figura 
nuestra, en nuestras defensas, que 
estas personas no están desasistidas, 
que tienen un pueblo detrás, y que 
nosotros somos un poco en esos m o­
m entos los altavoces de lo que el 
pueblo está reclam ando, y de esa 
form a tra ta r de poner de manifiesto 
las inm ensas contradicciones legales 
que tiene el sistema, y la absoluta 
injusticia de éste. Tratam os tam bién 
de poner de manifiesto que estos 
juicios carecen de legitimidad, y que 
sólo el pueblo puede juzgar a los 
que la justicia española sienta en el 
banquillo.

Ballesteros y las torturas 
P. y H.: Hace poco Ballesteros hizo 
unas declaraciones en las que decía 
que los detenidos denuncian torturas 
siempre porque «es una técnica que 
emplean todos los grupos terroris­
tas». Tú, que ves a los detenidos 
cuando pasan al juez, ¿qué piensas 
de esas declaraciones?
TX.M .: Y o sólo puedo decir una 
cosa m uy clara: la mayoría de los 
detenidos no denuncian torturas. No 
denuncian  por sistema represivo, 
porque han  sido torturados hasta un 
extremo tal que se les queda gra­

bada la últim a frase que se les dijo 
cuando se les m etió en el furgón 
para llevarle al juzgado: «Ni se te 
ocurra denunciar malos tratos, pues 
de lo contrario vam os a tom ar gran­
des represalias contra tí». Yo pienso 
que los detenidos que denuncian 
son los menos, son la  gente que más 
conciencia ha tom ado en un mo­
m ento concreto o más resuelta ha 
salido de la  terrible experiencia que 
es la detención, y ha sido capaz de 
s o b r e p o n e r s e  a  la  s i tu a c ió n .  
Adem ás, incluso físicamente la toma 
de declaración no difiere de la situa­
ción de com isaría , puesto  que, 
contrariam ente a  lo que se podría 
pensar, los detenidos no son lleva­
dos ante el juez en estrados, en una 
sala de justicia, sino en los mismos 
calabozos de la A udiencia Nacional, 
estando rodeados por un cordón de 
guardia civiles. Allí se les tom a de­
claración por un señor que dice que 
es el juez  y que adem ás está escol­
tado por un policía secreta que tam ­
bién está presente en la declaración. 
Efectivam ente, todo el acto que se 
presenta ante el juez, form alm ente, 
no difiere en nada a lo que ha vi­
vido en comisaría.

Yo creo que hay que tener una 
especial, casi sobrehum ana, capaci­
dad  de ánim o, y una condición poli-

“Los abogados somos, de alguna 
forma, altavoz de lo que el pueblo 

está reclamando”



“La Ley Antiterrorista da especial 
'primacía a los fiscales”

tica m uy fuerte, para  sobreponerse a 
todo y denunciar torturas.

P. y H.: Entonces, ¿qué pinta el abo­
gado que está presente en la declara­
ción?

TX.M .: N ada. El abogado allí es un 
convidado de piedra, porque la pro­
pia legislación antiterrorista le im­
pide hablar con el detenido, que 
continúa incomunicado. El abogado 
es una persona que está sentada al 
fondo de la sala, de espaldas al de­
tenido, y  que sólo es un fiel testigo 
del auténtico desastre que se está 
llevando a cabo ante sus propios 
ojos.
P. y H.: ¿Por qué dices que sois tes­
tigos de un auténtico desastre?

TX.M.: El noventa por ciento de 
mis defendidos, la única prueba que 
tienen en su contra y que presenta 
el fiscal en el juicio es la declaración 
que él mismo ha hecho a la Policía, 
y la declaración ante el juez, reali­
zada, como he dicho antes, sin asis­
tencia del letrado y en presencia de 
un inspector de policía. Por eso les 
interesa am arrar bien este sistema, 
porque no hay más pruebas.

P. y H.: ¿Te has encontrado con 
algún detenido que no haya sido tor­
turado?

TX.M.: Si porque no haya sido tor­
turado te refieres al m altrato físico, 
ciertamente, sí me he encontrado 
con algún caso. Yo sí he tenido 
algún caso escasísimo de quien no

ha sido golpeado. Sin embargo, ese 
que no ha sido golpeado ha sido 
am enazado, incluso se le ha hecho 
la ruleta rusa, ha sido sometido a in­
somnio, no ha tenido comida con 
regularidad, ha estado de pie sin 
poder sentarse horas y horas... Y la 
mayoría de ‘ellos, sino todos, han te­
nido que soportar mientras estaban 
en el calabozo el ruido de abrir y 
cerrar cerrojos de los calabozos, que 
es una de las torturas que más im ­
presiona a la mayoría de mis defen­
didos pues supone estar en una ten­
sión continua pensando cuándo te 
toca el turno a tí.

P. y H.: Siguiendo con las declara­
ciones de Ballesteros, también dijo 
que «los letrados que defienden a los 
terroristas están de alguna forma en 
el mundo de esa Organización terro­
rista, en la mayoría de los casos». 
?abéis tom ado alguna medida 
concreta?

TX.M.: En mi caso concreto he pre­
sentado una queja con sugerencia a 
mi Colegio de Abogados, el de Viz­
caya, de que se querellen contra Ba­
llesteros, pues considero que no es 
sólo un a taque a abogados en 
concreto, sino a todo el estamento 
de la abogacía. Concretam ente os 
puedo adelantar que el Colegio de 
Abogados está estudiando la posibi­
lidad de presentar una querella 
contra Ballesteros, y es posible que 
esta querella se presente en un plazo 
relativam ente breve.

Cada vez más presos
P. y H.: Como abogado, ¿qué conse­
jos mínimos darías a la gente que es 
detenida?
TX.M.: Lo primero, y  es fundam en­
tal, tiene derecho a que se identifi­
que la gente que le viene a detener; 
a que estén presentes dos testigos en 
el registro que se practique en su 
casa, y tam bién es fundam ental que 
use este derecho; a solicitar la asis­
tencia de un letrado y haga constar 
su solicitud, aunque el G obierno es­
pañol interpreta que este derecho no 
existe en estos casos; ante el juez, 
tiene derecho a prestar declaración 
si quiere, a m atizar la declaración, a 
no prestar ninguna declaración, e 
incluso a decir que es m entira todo 
lo que aparece en la declaración. 
Esta actitud ante el juez es lo más 
importante. Y tam bién tiene dere­
cho a que en esa declaración ante el 
juez haya un letrado presente, y si 
se da el caso de que el detenido re­
clama este derecho y no está el abo­
gado, deberán llevarlo a Caraban- 
chel o a Yeserías incomunicado 
hasta que venga el abogado que ha 
solicitado, pero mientras tanto no 
tiene por qué prestar declaración.
P. y H.: Para finalizar, ¿cuántos 
presos políticos hay en la actuali­
dad?
TX.M.: A ctualm ente hay 450. Para 
que os hagais una idea del ritmo 
que llevamos, en diciembre del 78, 
cuando se promulgó la Constitución, 
había alrededor de setenta presos 
políticos.



Algo sí que ha cambiado aquí
Cuando se echa un vistazo a nuestro próximo 

pasado parece que han transcurrido un m ontón de 
años desde que comenzó el circo de la Reforma.

Y no son m uchos más de cinco, pero ¡qué clarificador ha 
resultado todo! U no se recuerda defendiendo como un 
desesperado la abstención en 1977 m ientras existiese un 
solo preso vasco. G ran  parte del pueblo vasco y la casi 
to talidad  de las fuerzas políticas acudieron al reclamo del 
Jefe de Personal del circo de la Reform a: Suárez el G uapo. 
Los abstencionistas nos quedam os más solos que la una, y 
lo que en un  principio fue un tanto deprim ente, se 
convirtió en la firm e convicción de que sólo existía una 
vía: rom per el proyecto de consolidar el franquism o sin 
F ranco pero con m illares de franquistas. Si no, hundíam os 
el futuro de Euskal H erria.
Hoy, todo está claro. Los que paulatinam ente han ido 
cayendo en los cebos del centralism o han dejado avanzar 
tanto  a la derecha que ésta los tiene agazapados, hundidos 
en su propia m ierda. Centrem os la atención en la realidad 
actual:

Del Aberri Eguna...
El d ía de  la Patria. El d ía que sólo podrá ser festivo 
cuando la Soberanía sea devuelta al Pueblo Vasco. Y ésta 
sólo se recuperará luchando. ¡Ay del vasco que hoy 
considere que el A berri Eguna es un día festivo! N o sabe, 
no com prende o no  quiere com prender que la esencia del 
ser vasco radica en com batir m ientras se sea esclavo del 
enemigo.

' Y así les ha  lucido el pelo a algunos. Resulta triste observar 
com o el g rupo EE-IPS nacido de un foco de lucha y de 
com bate por la independencia de Euskal H erria se 
descom pone corrom pido por los pactos con el centralismo, 
por el conservadurism o y la caludicación. Y tam bién triste 
com probar cóm o advenedizos de la talla de Arzallus y Cía 
convierten en concursos folklórico-gastronómicos la esencia 
profunda e inolvidable del A berri Eguna, tapando  sus 
deficiencias in tentando enfren tar a  sus bases con los que en 
los mismos m om entos ya tenían suficiente enfrentam iento 
con tanquetas, pelotas de goma... y demás, siendo su 
terrible pecado la pública exigencia, PERO EXIGENCIA , 
del reconocim iento de aquello que Sabino A rana dijo una 
y mil veces: Euskadi es la patria de los vascos.
¿Y de PSO E y PCE? N o m erecen ni un mínim o 
com entario. Q ue con sus consensos se com an su defunción 
en este país. Allá ellos. Jam ás podrán asimilar que lo que 
mueve a  los pueblos es su ansia de liberación com o tales.

... al juicio Olarra...
El próxim o 27, cuatro trabajadores van a ser juzgados por 
el enorm e delito de haberse enfrentado frontalm ente a los

p lanes de ese bufón histriónico, terrorista im penitente y 
golpista aficionado que se llam a O larra. Es curioso 
observar la trayectoria de este espécimen que  arropado  por 
su am igo F ranco y sus leyes, se dedicó en el franquism o a 
crear em presas auténticos centros de rap iña y explotación. 
Este ta l O larra U gartem endía em pleó, en el pasado, 
m edidas de castigo que iban desde la expulsión hasta 
sanciones vejatorias y vergonzantes sólo dignas de quien 
guardando  sólo respeto a su cuenta corriente, el resto se lo 
salta a  la torera. Franco, Hitler, Mussolini y Pinochet, 
mezclados.
A hora, O larra exige que la «Justicia» castigue a cuatro 
trabajadores. N o sólo a ellos, sino sim bólicam ente —y 
realm ente— a todos los que se enfrenten radicalm ente 
contra los planes que el C apital nos tiene deparados. Sus 
empresas quedaron viejas, ya no les sirven y la solución es 
el ham bre y la miseria para los trabajadores. Porque los’ 
millones que acum uló O larra los ganó él. Bastante hizo con 
dar pan a los que contrató benignam ente. Q ue ahora  no se 
quejen y que se arreglen como puedan.
Este plan no  es de O larra. Hay m uchos O larras por este 
País. Lo que no podem os es consentir que cum plan su 
propósito de crim inalizar a trabajadores por el m ero hecho 
de exigir trabajo y pan.

... al 1 de mayo
El 1 de mayo no es sino continuación del A berri Egüna.
Así de claro. C uando estas líneas se escriben no se conocen 
aún los datos sobre el 1 de mayo, pero todos los síntom as 
conducen a la conclusión que, de la m ism a form a que el 
A berri Eguna ha sido rem itido al olvido por los p ac tis t^ , 
el ! de mayo se reducirá tam bién a expresiones vacías de 
contenido, olvidando los principios program áticos que 
siem pre tuvo y tendrá el 1 de m ayo para  los trabajadores.

Y hoy, más que nunca, es cuando el C apital se ceba 
m ás en nostros, cuando la droga del paro se 
utiliza para atem orizar y dividir, cuando nos 

quieren hundir en una sociedad consum ista y de 
despilfarro, alim entada por el m onstruo de Lemoiz, cuya 
defensa y vigilancia la abordará el PNV con el apoyo 
explícito o im plícito de los farsantes parlam entaristas... y 
de todas las fuerzas represivas habidas y por haber. 
Decimos que es continuación del A berri Eguna porque 
m ientras exista explotación obrera no podrá hablarse ni de 
Libertad ni de Soberanía en Euskal H erria. Porque es 
preciso com batir al sistema capitalista que sólo es capaz de 
generar una  sociedad degradada, podrida. Porque es el 
C apital el prim er interesado en no reconocer nuestra 
soberanía, y com batirlo es luchar por arrancarla. Porque 
sin estos com bates olvidém onos de N afarroa.........



Punto y broma

Detenido sospechoso 
presuntamente joven

La culpa fue mía por leer el periódico mientras desayunaba. 
El croissant se me quedó, hecho una bola, allí adentro, antes de 
llegar al estómago y el café con leche lo dejé para una mejor 
ocasión. M e miré en el espejo del lavabo. Lo que me temía. Mi 
aspecto era joven. Más que joven, «rabiosamente joven», como 
dirían en un anuncio. «¿A dónde voy yo ahora con esta cara?», 
me pregunté. «A lo peor no llego a la esquina...»

A pesar de todo, haciendo de tripas corazón, decidí salir a la 
calle como si tal cosa. Tenía que ir a trabajar. No están las cosas 
como para dejar el trabajo así como así. Me preparé el bocadillo 
y, cuando lo iba a m eter en la bolsa, pensé en lo im prudente de 
aquella acción. «¡Joven y con una bolsa por la calle!». Decidí en­
volver el bocadillo en un papel y llevarlo en la  mano. Pero un no 
sé qué me aconsejó desistir del papel. «Es mejor que no lo en­
vuelva. Así todos verán que se trata de un simple bocadillo».

Antes de salir a  la calle, con el bocadillo bien visible en la 
m ano y con mi cara rabiosam ente joven, volví al espejo. Mi as­
pecto no m e acababa de convencer. Me resultaba un tanto sospe­
choso: aquel pantalón vaquero tan corriente, aquel jersey tan 
usado. Corrí a la habitación y, entre mi limitadísimo vestuario, 
elegí lo más fardón. M e volví a m irar en el espejo. «¡Jo, vaya 
p inta llevo ahora!», pensé. «Parece que voy de boda y, encima, 
con un bocadillo en la mano».

Sin pensarlo más me aventuré a salir. ¡Qué mala suerte!. En 
el descansillo me encontré con la vecina. M ientras esperábamos 
al ascensor no supe a dónde mirar. Por un m om ento pensé en 
bajar por las escaleras, pero aun resultaría más sospechoso el que 
una persona joven, vestida de boda y con un bocadillo sin envol­
ver se decidiera a bajar ocho pisos andando. C uando por fin 
llegó el ascensor —¡cuanto tardan!— y entramos en él, noté que 
los ojos de la vecina me perforaban el cogote.

M ientras bajábam os no supe qué hacer. Estuve por darle 
conversación, pero no lo hice por tem or a parecer dem asiado lo­
cuaz, sospechosamente amable. Así que opté por no hablar, aun­
que mi silencio podía resultar tam bién sospechoso. Sentí que la 
vecina exam inaba el bocadillo. «¡Qué! ¡Vaya bocadillo! Dem a­
siado grande parece», com entó mientras abría la puerta del por­
tal y me m iraba de un m odo que me parecía raro. Luego, vi que 
la vecina entraba en la panadería y que la dependiente cogía el 
teléfono. M ientras cam inaba por la calle sentí que el suelo se 
hundía a mis pies. Era inevitablem ente joven y pusiera lo que me 
pusiera, desharapado o elegante, siempre levantaría sospechas.

Así que me metí en un portal, me desnudé por completo, 
puse la loncha de jam ón del bocadillo en mi boca y salí de nuevo 
a la calle m anteniendo los brazos bien arriba, con una parte del 
pan  en cada m ano. Cien metros m ás allá me detuvieron. Pero 
como se detiene a una persona presuntam ente loca, no como a 
una persona presuntam ente sospechosa. M ientras me llevaban, 
me declaré ante los agentes culpable de mi juventud. Uno de 
ellos cogió un micrófono y dijo «Acabamos de detener a un indi­
viduo joven». «¿Joven, eh?», le contestaron, «tráiganlo inm edia­
tamente».

¡Colabore!

¿Se considera usted 
m ism o c o m o  «pre ­
sunto», como «sospe­
choso» o como «pre­
sunto sosp ech oso»?  
¿Cree usted que lo es 
su p a d r e ,  m ad re ,  
abuelo, abuela (mater­
nos y paternos), novio, 
a m a n t e ,  p r i m o s  y 
demás parientes? Pues 
entonces coloque en el 
cartel adjunto foto o 
retrato de sí mismo o 
de su presunto y cola­
bore. ¡Corra, antes de 
que se agote!
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#  «No se puede concebir Euskadi sin Navarra» (Garaikoetxea) Pues 
hay quien lo disim ula m uy bien.

#  «Los diez millones de miembros de ’Solidaridad’ no han cambiado de 
chaqueta desde el pasado 13 de diciembre» (Corresponsal en Varso-
via). Esperamos que no ocura lo mismo con la ropa interior.

#  «Las Fuerzas Armadas aceptarán la sentencia del 23-F. N o olvidemos 
que son militares los que están juzgando a los militares» (Ministro de 
Defensa). Ya han puesto a enfriar el champán.

0  «El general Sáenz de Santamaría ha conseguido ganarse espontánea­
mente y sin pretenderlo la simpatía popular» (Comentarista político).
Lo mism o le ha pasado a J.R.

•  «Llegó un momento en que ya no se sabía si era el Ejército de Es­
paña o era el Ejército de mi abuelo. Sí, creo que era el Ejército de mi 
abuelo» (Nieto del «abuelo»). Si era del abuelo, ¿cómo tanta gente 
hizo el prim o durante cuarenta años?

#  «Las fuerzas asaltantes del Congreso derrochaban serenidad y disci­
plina» (General Prieto López). Serán debidam ente recom pensadas 
por tan gallardas actitudes.

•  «Aquí, a nivel de adolescencia, se han lanzado a la práctica de las re­
laciones prematrimoniales, cuando por el mundo semejante ejercicio 
está pasado de moda» (Pilar Narvión). Hay «ejercicios» que nunca 
pasan ni pasarán de m oda mientras el cuerpo aguante.

#  «Insinué a Tejero que huyera en avión llevándose a diputados» (Ge­
neral Prieto). Sobre todo a los de más altos vuelos.

•  «La imagen de Alianza Popular es Fraga y sus andaluceiros» (López 
Jiménez, UCD). Pues que se toquen las castañueleiras.

#  «Estoy seguro de que la fe en las metralletas está en las cotas más 
bajas» (Garaikoetxea). Es decir, en las clases populares más «bajas» 
y jodidas.



Palabras

Quitarse la venda (I)

Usa los dedos para contar compañero. ¿A que te 
faltan menos para contar las veces que te has 
sentido indignado, irritado, enfurecido, ante la 

vergonzosa infamia contenida en una noticia de Televisión 
o de la prensa sumisa? Es seguro. Porque serán miles y 
miles las veces que como vasco y como trabajador hayas 
tenido que sentirte agredido por la grotesca y sañuda 
deformación del rostro verdadero de Euskadi, por el 
despiadado y sistemático asedio informativo a que Euskadi 
y su pueblo se ven sometidos dentro del Estado español. 
Haces bien en indignarte. Cada vez. Sin «acostumbrarte». 
Porque es bueno conservar la capacidad de rechazo 
rotundo a las agresiones.
Pero hay que hacer algo más.
Hay que entender que este asunto de las noticias, del 
asedio informativo, es un asunto vital. U na cuestión 
estratégica en la lucha de liberación social y nacional de 
Euskadi.
Fíjate. Hay dos cosas que están muy claras para un 
amplísimo sector del pueblo trabajador vasco. Primera-. 
Q ue el bloque de clases dom inante, que dom ina el aparato 
productor y distribuidor de noticias, se em peña en colarnos 
«las noticias» como si fueran el fiel reflejo de los 
acontecimientos reales. Segunda: Que tenemos conciencia 
de que ese «reflejo» puede ser deformado, trucado, 
m anipulado y que de hecho lo es en interés del bloque de 
clases dominante.
Q ue las cosas sean así es m uy bueno. El cachondeo con que 
se siguen los telediarios en los bares y los hogares de 
Euskadi o, mejor aún, el nulo caso que se les suele hacer, 
constituyen una fenomenal ventaja para nuestro pueblo. 
Esa generalizada conciencia del carácter fraudulento de 
esas «noticias» es una coraza preciosa para defender la 
higiene m ental del pueblo trabajador vasco.
Pero es insuficiente. La conciencia crítica que sólo es fija 
en el hecho de la «manipulación», de la deformación, de la 
mentira, de la tram pa, es una crítica todavía superficial. 
Que no defiende contra la auténtica y peligrosa 
complejidad de los mecanismos informativos.
Es necesario ahondar más. Es necesario darse cuenta de 
que la «noticia» es un producto. De que la noticia es algo 
fabricado, m anufacturado. De que es el resultado final de 
una complicada cadena de fabricación y distribución. De 
que es una mercancía que se com pra y que se vende, con 
un valor de uso y un valor de intercambio.
Y es necesario com prender que ese artefacto cultural que 
es la noticia no es un producto neutra!.
Dicen que 7 de cada 10 habitantes del Estado español sólo 
reciben noticias a través de TVE. Fíjate si es im portante 
tener en cuenta que la información televisiva es producto

de un proceso de producción que está em papado, 
chorreante, de supuestos de la ideología del bloque de 
clases dom inante. C om o ha señalado un grupo de 
investigadores de la U niversidad de Glasgow: «Desde el 
acento de locutores y presentadores el vocabulario, el 
lenguaje de los ángulos de cám ara, desde quién (y cómo) 
aparece en pantalla hasta qué preguntas se le hacen (y 
cómo se le hacen las preguntas), pasando por la selección 
de los temas y la presentación de los boletines, la 
información, las noticias son un producto altam ente 
mediatizado».
Las noticias, los telediarios, son malos. Pero ¿para qué son 
malos?
La noticia, el producto informativo, la m ercancía 
informativa, ayuda, sobre todo, a legitim ar el sistem a de 
dominación social m ontado sobre el ciclo de producción y 
reproducción basado en el trabajo forzosam ente asalariado.
Y precisamente la form a de em pezar esa función 
ideológica legitim adora del sistema establecido consiste *en 
ocultar el carácter de producto de la noticia, colándonosla 
como un reflejo fiel de lo que pase.
Es necesario em pezar por arrancar a la noticia esa m áscara, 
esa apariencia engañosa con que se presenta. N o es fácil. 
Porque la misma práctica de la mala fabricación de 
noticias, de producción de inform ación desinform adora, de 
información deform ada y desinform adora, es la que se usa 
para escribir la inm ensa m ayoría de los millares de libros 
que hay sobre la información y los medios informativos.
Las «ciencias» de la inform ación son tan malas como las 
noticias a cuyo estudio se consagran. De form a que no 
resulte fácil ver cómo son de malas, de adulteradas como el 
aceite de colza, las noticias.

La m adre del cordero está en entender esto: Que 
nos dan noticias para que no nos enterem os de lo 
que pasa. Que las noticias se producen, a la vez, 

conocimiento e ignorancia. Que los medios de 
comunicación de masas, los fabricantes de información,» 
retienen información. Escogen la inform ación que dan y la 
que no dan. Que al hacerlo así producen ignorancia. 
Fabrican ignorancia. Que la mayor cantidad de ignorancia 
fabricada es la que se refiere al propio sistema politico­
económico y sus relaciones básicas de dom inación y 
explotación. Hay que conseguir que la gente ignore que 
ésta es una sociedad donde el hom bre explota al hom bre y 
que éste es un Estado nazi-fascista dedicado a proteger y 
reproducir esa explotación. Se fabrica ignorancia sobre 
esto.
Seguiremos el tem a. Hay tela que cortar.

armadas

Justo de la Cueva
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Antonio Villarreal

El Ejército ha sido de nuevo lla­
mado a colaborar. Los partidos han 
vuelto a sacar toda su artillería pe­
sada de comunicados y condenas. 
H ablan de involucionismo con más 
ardor que cuando los motivos sur­
gen, por ejemplo, de los procesados 
por el 23-F. En contraste evidente 
con el silencio observado para con 
situaciones socio-laborales en cande- 
lero los últimos días. Léase el trián­
gulo m aldito de las provincias de 
Badajoz, Huelva y Sevilla.

Cambios militares
Pese a todo lo afirm ado, Sáenz de 

Santam aría, un general adorno para 
los que presumen de democracia, se 
la jugó en el juicio del 23-F. «Provo­
cador» le llamó Emilio Romero. Su 
deposición como testigo fué mas allá 
de lo perm itido en el juego estable­
cido. Rectificación al canto y la ca­
pitanía general de la Prim era Re­
gión, M adrid, se esfumó para el 
aguerrido soldado. De nada valieron 
las presiones y defensas de sus vale­
dores, Rosón entre ellos, ni las in­
fluencias del PSOE, tam bién entu­
siasta del general, cerca de la 
M oncloa. O lia rt ten ía  presiones 
mucho más im portantes procedentes 
de la cúspide militar. C uando se 
dice que el Consejo de Ministros 
nombra, decide, dispone, sólo hacer 
dar curso o dar el visto bueno a algo 
que viene sucedido desde instancias 
más altas.

En el caso del general, sus pala­
bras en la sede del Servicio G eográ­
fico, produjeron un gran im pacto en 
medios castrenses. La división pro­
ducida por dichas palabras fue más 
que evidente, por más que O liart se 
haya encargado de predicar que en 
los cuarteles se habla poco de él. 
Poco o mucho, hoy por hoy, la dico­
tomía constitucionalistas/no consti- 
tucionalistas en el seno de las FAS, 
es una realidad. La rectificación del 
capitán general de Valladolid fue 
una confesión para puertas afuera. 
Pero el general volvió a la carga

Sáenz de Santa María se fue. Sus palabras en d  juicio é tl 
23- F produjeron gran impacto en medios castrenses.

desde los micrófonos de Radio N a­
cional. Y O liart tuvo que descaval- 
garle de la m ontura de la C apitanía 
de M adrid, donde le querían ver sus 
devotos. Al final, los pronosticado- 
res tam poco acertaron en la persona 
elegida. G erardo M ariñas se que­
daba como ganador en las apuestas, 
pero quien de verdad se quedaba 
con el m ando era el capitán general 
de Catalunya. Ayer se iba Sáenz de 
Santam aría, en espera de tiempos 
mejores —que pueden ser en enero 
de 1983, cuando pase a la reserva 
A rozam ena— para entrar triunfante 
en M adrid. El elegido ya ha m ani­
festado en ocasiones precedentes 
que la Constitución y las Reales O r­
denanzas son «nuestra constante 
guía», con cantos a la unidad en el 
seno de las FAS y a la disciplina, y 
con llamamientos muy en la línea 
de los escuchados en las últimas 
fechas: «Sin interés de la población 
civil no hay defensa posible», «por­
que la defensa nacional es un pro­
blem a que escapa a las posibilidades 
esclusivas de quienes vestimos uni­
forme».

Campanas al vuelo
Las que tañeron en Cala, la po­

blación m inera del norte de Huelva, 
al conocer la decisión del Consejo 
de Ministros. C am panas que pueden 
volverse contra quienes ordenaron 
su volteo. Como sucedió hace un 
año en Frejenal de la Sierra. Una 
suelta a la euforia m om entánea, sin 
pararse a pensar que la decisión sa­

lida del G abinete es una forma de 
decir sí, pero... y que hasta dentro 
de tres meses no se sabrá si, tras los 
pertinentes estudios, habrá fábrica 
de pellets en la zona.

La otra cara de esta realidad la 
han ofrecido los extremeños de Fre­
jenal que consideran la solución 
ofrecida por el G obierno como «en­
gañosa, hiriente, e insultante» para 
los intereses de la región. Los encie­
rros de mineros han term inado, pero 
puede que sólo sea para empezar 
otras acciones menos pasivas. Pero 
en Huelva o en Badajoz, ya nadie se 
fía de las palabras del G obierno. Ni 
la misma Junta de Extrem adura que 
ha relevado en su encierro a los mi­
neros. Aunque de m om ento no ha 
encontrado la solidaridad recabada 
de la Junta de Andalucía.

Sanz Pastor: perseguir la solidaridad
Claro que en Extrem adura a lo 

mejor no saben que la solidaridad 
ha quedado prohibida por «ordeno 
y mando» del gobernador civil de 
Sevilla, el inefable Sanz Pastor. 
Según nota hecha pública por este 
G obierno Civil, se abrirá expediente 
sancionador y se rem itirán al fiscal 
todas aquellas actuaciones de alcal­



des y concejales de la provincia que 
convoquen huelgas generales y cie­
rres de establecimentos en solidari­
dad con algún sector social o de 
protesta contra la Administración 
Central.

La citada nota insistía en el refor­
zamiento de los dispositivos de vigi­
lancia y protección «para asegurar 
la libertad de actuación y el ejercicio 
de los derechos y libertades públicas 
reconocidos y amparados por la 
Constitución por parte de todos los 
ciudadanos».

Queda, pues, claro que, por el sur, 
es peligroso manifestarse pública­
mente en demanda de derechos ele­
mentales. Como es peligroso mani­
festar solidaridad con los que 
reclaman esos derechos. Dicen en 
Sevilla que de esta forma el G ober­
nador pretende cortar la agitación 
social que provoca la irregular 
concesión del empleo comunitario. 
Es innegable que la medicina de tan 
ilustre galeno es veneno puro. Algo 
inédito y desconocido por estos 
pagos. Algo que puede sentar cáte­
dra. Algo que, por paradójico que 
parezca, no ha merecido la contesta­
ción de partidos políticos (natural­
mente, de la cera de la izquierda), o 
de centrales sindicales. Así, cual­
quier pequeña sátrapa puede impo­

ner su ley. Que será siempre la ley 
del más fuerte.

Las otras voces andaluzas
Pero miren por dónde el presi­

dente de la Junta Andaluza sí ha le­
vantado la voz de una cuestión que 
le coge tan a trasmano como es la 
composición del gobierno autonó­
mico del Principado. De Asturias, 
naturalm ente. Después de la prédica 
de la necesaria «pasada por la iz­
quierda», esa especie de resurrec­
ción de los tontos de la izquierda ha 
sido contestada duram ente por Fe­
lipe González, mientras Rafael Es- 
curedo va más allá desde las páginas 
del sevillano «ABC»: «Como candi­
dato a la presidencia de la Junta no 
aceptaré a ningún representante del 
Partido Comunista en un futuro G o­
bierno». Para añadir, por si queda­
ban dudas: «prefiero estar en la 
oposición o irme a casa antes que 
gobernar en coalición con el Partido 
Comunista en un futuro gobierno».

El caso asturiano, después de un 
largo si-no-si-no... se saldó con este 
pacto que, más que un matrimonio 
de conveniencia de la izquierda es 
una boda de despecho del PSOE 
frente a UCD. Primeramente, hubo 
ofrecimiento socialista al centro para 
gobernar en paz y armonía. Los 
centristas, tal vez porque la decisión 
de form ar alianzas con AP antes o 
después de las próximas elecciones 
es algo más que un rumor, dijeron 
que nones. Ante el rechazo, los mu­

chachos de la rosa marchita, de­
soyendo las directrices de Madrid, 
p refirieron  arreb u ja rse  con un 
comunista antes de que la presiden­
cia la ocupara UCD. De inmediato, 
ha vuelto a esgrimirse por parte de 
algunos sectores el fantasm a del 
F rente Popular.

El voto del miedo
Los de U CD  han preguntado si 

en Andalucía, de ganar el PSOE, va 
a gobernar con los del PC. Es evi­
dente, sin embargo, y en esa direc­
ción apuntan todas las preguntas 
que, el voto del miedo va a ser es­
grimido a chorros en los próximos 
comicios andaluces. Además, el ca­
breo de Felipe está justificado: 
meses y meses de moderación, de 
captación del voto de muchos mode­
rados, pueden irse al traste por este 
pacto asturiano. En medios socialis­
tas se especula con la m archa de 
muchos m oderados que habían de­
positado su confianza en el PSOE. 
En Andalucía, por otra parte, no 
falta quien afirma, que los prohom-, 
bres del partido, Escuredo, Rodrí­
guez de la Borgolla y otros, pueden 
ofrecer dudas en cuanto a su socia­
lismo. Pero lo que no ofrece dudas 
de ningún tipo es su anticomunismo. 
Sobre todo.

Un apunte final para una conme­
moración en el olvido. O casi. M ani­
festación denegada. Alguna deten­
c ió n .  A lg u n a  c o m id a  de 
confratemización. Un escrito del 
equipo «reflexiones socialistas», con 
llamamiento al PSOE: «... obligado, 
por su responsabilidad nacional y su 
compromiso con los trabajadores a 
abandonar un lenguaje que no le es 
propio... tendrá que propugnar el 
socialismo para que en España sea 
posible la libertad». La fecha olvi­
dada era el 14 de abril, otro aniver­
sario de la instauración de la II Re­
pública.

■ iB P

<1

estado
comentario semanal

Rafael Escuredo, uno de ios prohombres del P S O E  en Anda- 
lucia, puede ofrecer dudas en cuanto a  su socialismo pero no 
en cuanto a su anticomunismo.



El vendabal de derechización que asola a la 
Iglesia, desde la llegada de Wojtyla al poder 
pontificio, acaba de ofrecer un nuevo ejemplo 
de sus efectos debastadores. En esta ocasión, el 
objetivo, o las víctimas, han sido los sacerdotes, 
a los que se prohibe todo tipo de asociación 
con fines políticos o sindicales. Su pretexto de 
arremeter contra determinadas organizaciones 
implantas en los países del Este, se entra a saco 
contra todo tipo de organizaciones en apoyo de 
determinada ideología o sistema político. Esto 
sobre el papel. Luego, las bendiciones se que- 
dan para los menos; las maldiciones, para los 
más.

Prohibida a los clérigos

La maldición de 
la política

El seis de marzo, la Congregación 
del Clero, com andado por el opus- 
deista C ardenal Oddi, lanzaba un 
docum ento de cinco puntos, apro­
bado por Juan  Pablo II. La luz la 
veía dos días después en las páginas 
de «L’O sserbatore romano», con 
to d o  a la rd e  y d e sp lieg u e . La 
Congregación rom ana achacaba el 
docum ento a una petición form u­
lada por algunos obispos, para saber 
cómo com portarse ante aquellas 
«organizaciones orgánicas de sacer­
dotes con finalidades políticas». De 
«inconciliables con el estado cleri­
cal» las calificaba el docum ento y 
sobre ellas concluía que «serán pro­
hibidas a todos los miem bros del 
clero».

¡Ojo con los ideales humanitarios!
Más razones para  su prohibición. 

«Son un im pedim ento a la comu­
nión eclesial». «D añan la identidad 
sacerdotal y el cum plim iento de los 
deberes que los mismos sacerdotes

ejercitan a favor del pueblo en nom ­
bre de Dios». «Causan división y 
discordia en el seno del pueblo de 
Dios... y ensom brecen la misión sa­
cerdotal». Toda una serie de argu­
m entos para  prohibir la actividad de 
grupos que, «directa o indirecta­
m ente, de form a manifiesta o cam u­
flada, persigan finalidades que tie­
nen que ver con la política, aun 
cuando se presenten bajo la aparien­
cia externa de querer favorecer idea­
les hum anitarios, la  paz o el pro­
greso social».

Los que  no obedezcan  estas 
norm as tendrán que atenerse a lo 
que dice el docum ento: «podrán ser 
castigados con una pena justa, sin 
e x c lu ir  las ce n su ra s ...» . En la 
condena, quedan tam bién incluidos 
diáconos o presbíteros, reunidos «en 
una especie de sindicato que re­
duzca su sagrado M inisterio a un 
em pleo parangonable a las funcio­

nes de carácter profano».
De la ambigüedad a la concreción

El docum ento es «made in Vati­
cano» en cuanto a am bigüedad. Las 
concreciones vendrían después, en 
una rueda de prensa, celebrada por 
el cardenal Oddi. Ante el paredón, 
estos son los receptores de la anda­
nada vaticanista: «Sacerdotes para 
el Pueblo», «Sacerdotes Solidarios», 
«Coordinadora de Sacerdotes de 
E uskadi» , «D iálogo Sacerdotal» , 
«Coordination», «Patres», «Pax», 
«Pacem in terris». Es decir, movi­
mientos de sacerdotes críticos, o  de 
izquierdas, según en el Este o en el 
Oeste.

Se ha querido ver entre el grupo 
de condenados a algunas asociacio­
nes de carácter sindical, ya existen­
tes en USA y H olanda, que discuten 
con los obispos los cambios, el 
sueldo, los nom bram ientos. Entre 
las organizaciones de Occidente, fi­



Con la llegada de Wojtyla al poder pontificio, la derechización de la Iglesia es cada vez más pa­
tente.

gura con especial relieve «Cristianos 
para el socialismo», tachada ya en 
tiempos de Elias Llanes, arzobispo 
de Zaragoza y gran abanderado de 
la enseñanza confesional, de «mon­
taje de los comunistas. Y los comu­
nistas españoles obedecen a Moscú, 
que no está ni por la democracia ni 
por la libertad». Entre las del Este, 
algunas han querido ver la «Pacem 
in terris», checoslovaca, y blanco de 
las iras del cardenal Tomasek, arzo­
bispo de Praga. La guerra de éstos 
con Tomasek, o mejor, viceversa, 
viene de antiguo. Desde que solo 
habían visto la luz dos de los catorce 
artículos que el cardenal había en­
viado para su inserción en la revista 
de la Asociación.

No obstante, parece que de la 
quema se salvaron algunos obispos 
latinoamericanos, con graduación en 
el Ejército, como el cardenal de Bo­
gotá Muñóz Duque, incluso el direc­
tor de «Adveniat», monseñor Hens- 
bach, igualmente oficial del Ejército 
de la RFA. («Adveniat» ha sufra­
gado fuertemente la actividad de 
grupos contrarrevolucionarios en el 
continente americano).

Algunas, sin embargo, han ido un 
poco más lejos. Han querido ver en 
el documento el arma legal para 
meter en cintura a todos aquellos 
que pretenden enfocar en un sentido 
amplio su misión espiritual, mez­
clándola en los asuntos terrenales y 
apolíticos, y asindicales.

Curiosidades
Esto puede ser el pretexto de des­

calificación de grupos como el ho­
landés de «Pax Christi», que apoya 
movimientos pacifistas y antinuclea­
res. Sin embargo, el obispo auxiliar 
de Roterdam los tiene entre ceja 
porque los ve más duros con USA 
que con la URSS. Obviamente, para 
el Vaticano, son reos de excomunión 
todos aquellos clérigos comprometi­
dos en movimientos o luchas de li­
beración. No así los obispos corone­
les, o los obispos terratenientes de 
Brasil. Se guarda silencio cuando los 
cardenales se lanzan a condenar el 
«aparato represor filipino», tal vez 
para no reconocer el patinazo del 
Wojtyla al negarse a recibir a un 
grupo de curas de aquel país so pre­
texto de que hacían política. Al­
guien ha señalado, al comentar este 
documento, que lo que es política, 
según el pueblo, no lo es, según 
algún obispo. Lo que nadie duda es 
que, con el documento en la mano,

quedan condenados planteamientos 
religiosos que opten por la libera­
ción o el socialismo. O lo que es lo 
mismo, teologías como la de libera­
ción, o la misma teología política, 
que consideran incluso necesario 
que el creyente se comprometa en 
postulados políticos.

El Estado español no es diferente

En el caso del Estado español, la 
mención vaticanista ha tenido un 
nombre: Coordinadora de Sacerdo­
tes de Euskadi. La Coordinadora ha 
denunciado torturas y se ha mos­
trado crítica ante la visita papal. 
Tras ellos, implícitamente, hay que 
ver también a «Cristianos por el so­
cialismo», a las «Comunidades Cris­
tianas Populares», a los clérigos que 
han denunciado el «neomacartismo 
teológico de la Iglesia»,... Es de ima­
ginar que quedarán salvados de la 
criba curas como el agustino M artí­
nez Fuertes, líder de la gran patro­
nal de la Enseñanza, de la CECE 
—Confederación Española de Cen­
tros de Enseñanza—, miembro de un 
partido político de centro y paladín 
de la, según ellos, «libertad de ense­
ñanza». Así como la «Hermandad 
Sacerdotal» apoyada por trece 
miembros del Episcopado, predica­
dora del neocatolicismo franquista. 
Sus 7.000 miembros no ocultan sus 
simpatías por los movimientos invo- 
lucionistas o golpistas; condenan las 
libertades y añoran la figura del dic­

tador. M ucho se ha especulado con 
las fuentes de financiación de los* 
«hermandados». Pero baste decir 
que sectores de la ultraderecha no 
están alejados de esas fuentes. Re­
cuérdese, sin ir más lejos el caso de 
M onseñor Lefebre, financiado por 
políticos y aristócratas fascistas, para 
predicar anatem as en concelebracio­
nes litúrgicas con la H erm andad, 
desde un salón del Hotel M eliá Cas­
tilla de M adrid, de cinco estrellas 
como detalle sin importancia.

En este recorrido por el caso espa­
ñol, no conviene tam poco echar en 
saco roto la descalificación form u­
lada por el obispo de Huelva hacia 
los clérigos dirigentes del Sindicato 
Obrero del Campo, SOC, im plan­
tado en Andalucía. González Mora- 
lejo ha pasado por ser uno de los 
obispos de más profunda formación 
social. O tra cosa son las inquietudes.

En fin, los clérigos, aquí, con car­
net sindical o político, presentes en 
la vida política activa desde las últi­
mas elecciones (generales o munici­
pales) tendrán que plantearse su mi- 
litancia a la luz de este documento 
de la congregación que preside el 
cardenal Oddi. Con su contenido y 
sus pretensiones, además del duro 
golpe que afecta a los clérigos 
comprometidos en tareas políticas y 
sindicales, consigue, que, como afir­
m aba el teólogo holandés Eduard 
Schillebeeckx, la Iglesia cada vez 
goce de menos credibilidad.



Besteren zigortzeak min ematen 
dienak

M undu anker honetan ez da erreza sufrikarioan 
lagunkidetasunik atxem atea. Memento 
batzuetan gehiago ez ote den pentsatzera ere 

heltzen gara. Justizia e ta  m aitasunaren alde eta 
zapalkuntzaren  aurka jarduteak berak sinplezia bat dirudi. 
A re zenbaitek aho betez eta irrigarri bilakatzeko beldur 
gabe lau  haizeetara bu rruka horren funts gabetasuna 
aldarrikatzen digu. Baina, gizartearen ibilkera bu rruka hori 
gabe pentsa ahai liteke?
Ez, noski! G izartea osatzen dugun gizon-emazteok 
bizitzaren legez beti eta noiznahi burruka horren jom ugen 
erreferentzia beharko dugu. Ixil bitez, bada, gizatiar joera 
sakonenaren kondenatzaile elbarri horiek! Sanotasunaren 
eta  ekilibrioaren izenean beren buruen atrofia saiatzen ari 
bai tira.
Euskal gizartean hain guri eta ugari em an izan den 
hum anitate  dim entsioa hil zorian dugu. Argi, bada! Izan 
ere, karrikan goseaz, m aitasun ezaz eta zigorrez senideak 
direnean hori sentitzeko eta laguntza urrats bat em ateko 
kuraiarik  ez denean guretariko bakoitzaren izaeran 
funtsezko den hum anitate dim entsioa hila dugula esan 
nah i baitu . Baina, hori konstatatzea ez ezagun harrokeriaz 
aupa.
G uzti hau  ilustratzeko aipa ezagun adibiderik. Zeren, 
bestela, batek  baino gehiagok esanen baitu, gure 
irudim enaren kontuak direla horiek. Lehena goseak 
dauden  senideak badirela agertzen digun dato bat da. 
O raino egun guti direla gure egunkariek zera zioeten: joan 
den urtearen  erditsuan egindako inkesta baten arabera 
Hego Euskadiko hiru probintzia estatutarioetan 
langabeziak jota jendetza aktiboaren %-ko 22 zirela. 
B igarrena zigorrari buruzko aipam en bat da. H an eta 
hem en gure aldizkari ez anitzetan, baina, jakiteko m oduan 
idatzi izan da, joan zen urlean Hego Euskadin 
poliziarengatik bahituak zazpi m ila izan direla eta 
zortzirehuni anti-terrorista legea aplikatu izan zaiela.
Baina guzti hau  harrigarri badirudi ere Hego Euskaditik at 
eta bera kokatzen duen Estatutik a t salatu eta 
lagunkidetasunez hartu  izan da. G auden urtearen 
hastapenetan  «Amnesty International» elkarteak 
babesturiko filme bat pasatzen ziguten frantses telebistan. 
E ta telebista berean duela zenbait aste «Laser» deitu 
em ankizunaren barrenean ia ordu erdi bat hartzen zuen

beste film e bat ezkerreko abertzaleen m ugim enduak 
Euskal H errian sofritzen duen jazarraldia salatuz.
A re gehiago, eta oraingoan Belgikako Estatúan F landria 
naziotik W alter Luyten senatoreak kudeaturiko 
lagunkidetasun besarkada bat jaso izan du euskal 
iheslarien oldeak. Bai, olde bat baita. D uela ehun eta 
berrogeita ham ar bat urte euskaldungoaren defentsagatik, 
iheslari izaten hasi ziren herritar haiek beti jarraipen 
baitute. G uretzat, m alerus bada ere, politiko iheslarien kate 
hori ez baita behin ere bukatu. W alter Luyten-ek 
Belgikako Estatuko kom unikabideei em andako 
inform azioak herrian oihartzun haundi bat izan om en du 
eta G obem ua atzeraka egitera behartu. Zeren, bi euskal 
iheslarik Espainia Estatuko zigortzaileen eskuetan bere 
burua atxem ateko arriskua bait zuten.
H auek d ira gertakizunak. E ta beren aitzinean galdera bat 
sortzen zaigu: zergatik atzerrian besteren zigortzeak min 
em aten dienak aurkitzen direnean, Euskal Herriko 
herrikideen artean, nahiz eta denak giza bizitzaren alde 
deklaratu sufrikario guzti hauen aitzinean begiak itxi? 
N ortzuk dira dem okratak, atzerrian lagunkidetasuna 
agertzen dutenak ala eta etxean ezikusia egiten dutenak? 
Z eren guztiak dem okrata autoizendatzen badira ere, ez 
baitira leinu bereko.

Nik neuk justizia eta m aitasunaren alde eta 
zapalkuntzaren aurka sensibilitaterik gabeko 
dem okraziarik ez du t im ajinatzen ere. G izatiar 

erreferentzia horiek gabe ez dago bizitza dem okratikorik. 
E ta gaur egun Euskal H errian gertatzen diren bortxakeriak 
askatu ezinez erreferentzia horiengatik zeharkatuak doaz. 
Ezinezko da, bada, bizitzaren alde deklaratuaz gero, 
kim ikoki garbi em aten ez ba da ere, erreferentzia horiek 
bere kin agen dituen burrukaren jokabidea kontrakotik ez 
bereztea. Biak ezin litezke zaku berean em anaz era berean 
kondenatu, eta aterabidetzat bizitzaren aldeko jokabide ez 
pratiko bat aipatuaz errealitate guztitik desagertu. Sozial 
bizitzaren aitzinean itxu, gogor « la  m utu egitea joera 
dutenen jokabidea m am irik gabeko dem okraziaren 
aipam en huts bilakatzen da eta huts denez anti- 
demokrazia.



Vicent Andreu

El País Valenciá es la Nafarroa de los Paisos Catalans. O por lo 
menos las oligarquías locales hacen un papel muy similar allí, 
intentando por todos los medios desnaturalizar y seccionar res- 
pecto al resto de los respectivos conjuntos nacionales: Euskadi 
aquí, Paisos Catalans allí. Hay otras similitudes, y muchas: allí 
también hay Del Burgos calcados, una burguesía notablemente 
agresiva bien respaldada por la prensa derechista. En Valenca 
incluso existen tamibén los «quita-banderas» rabiosos, los 
«corta-lenguas» y el caciquismo centralista y genocida, reacio in­
cluso a jugar a los autonomismos de reformatorio (de la Re­
forma). El eje Valencia ciudad-Madrid, pórtico del Cielo no 
tiene nada que envidiar al eje Torreciudad-Pamplona-Madrid.

País Valenciá

Una realidad nacional poco 
conocida

Allí la oligarquía va a por todas, 
sin reparos ni vergüenza, jugando al 
divide y vencerás, explotando un in­
fantil rivalismo de campanario, avi­
vado por una burguesía temerosa 
del proyecto de liberación nacional 
y de clase que representan los Paisos 
C atalans unidos. Y van todos.

Desde la carrinclona y franquista 
Asociación «Grupos de Acción Va- 
lencianista», bajo cuyas telarañas se 
esconden los partidarios de Don 
Blas, tan violentos como impunes.

Tam bién juega fuerta D. F. Abril 
Martorell en una santa alianza entre 
los CAV y una UCD abiertamente 
franquista. Su estrategia se basa en 
una cam paña torquemadesca y furi­
bunda contra todo lo que huela a 
Catalunya o a catalán, es decir a va­
lenciano. Han sacado de la manga 
«eruditos» que van por ahí asegu­
rando que el «valenciano» proviene

del M osarabe (??) llegando a reco­
m endar en sus gramáticas, si así se 
pueden llamar, que si al escribir se 
duda de cómo escribir una palabra, 
se escriba en castellano, y todos tan 
contentos. Dicen que el Valenciano 
tiene menos que ver con el catalán 
que con el chino, que es algo así 
como decir que en el G ohierri no se 
h a b la  e u sk a ra  sin o  G o h ie rré s , 
idioma proviniente del Bávaro. Son 
aberrantes e histriónicos en este sen­
tido, pero con los Robles Piquer, los 
diarios «Las Provincias» y «Le­
vante», cualquier hazaña es posible.

Vayamos con más. Las bandas ar­
m adas actúan a sus anchas po­
niendo bombas en casas de naciona­
listas. Este es el caso de Joan Fuster, 
que con su «ésser valencia és la nos- 
tra  m anera d’ésser catalans» y con 
sus últimos libros como «Ara o mai» 
(Ahora o nunca) (obra que por 
cierto debiera hacer avergonzarse a

cierta gris y miserable «intelectuali­
dad» barcelonesa que él nom bra 
Catalunyesos en oposición a C ata­
lans) expresa lo grave de la situa­
ción valenciana, siendo por ello ob­
jeto de las iras del fascio españolista 
local.

Todo esto debe sonar a chino a 
más de un televidente o a más de un 
com ponente de la pandilla de los 
tres-cientos millones, por la vil im a­
gen que nos han dado de este Es­
tado plurinacional a lo largo de los 
años —y no sólo los franquistas—. 
A ceptar nacionalidades no es cues­
tión de izquierdas ni de derechas en 
esta entelequia llam ada «España». 
N o nos tragan. N o tragan nuestras 
lenguas. N o tragan nuestra sed de 
independencia y libertad.

Pero en el País Valenciá hay una 
rea lid ad  nacional abso lu tam ente  
viva. N o hay que recuperar una cul­



tura ancestral porqué está ahí, en la 
calle. El catalán de Jaum e I el 
Conquistador, de Ausiás M arch, de 
Jordi de Sant Jordi, de Joanot Mar- 
torell (que nada tiene que ver con 
Abril) y más de siete siglos de pue­
blo valenciá que no se evaporan en 
un mes, por m ucho que U C D  y 
PSOE, con su denigrante Estatutet

de Benicássim lo quieran. Intentan 
elim inar la senyera quatri-barrada 
de toda la vida, elim inar setecientos 
años de historia com una de los 
Paisos C atalans, e intentan dejar la 
puerta abierta para  la disolución del 
C atalán —que no reconocen o en el 
m ejor de los casos llam an «valen­
ciano»—. Tam bién con la fantasm a­
górica «región» A lican te-M urcia  
para cuestiones de radio y ahorro 
(emisoras y cajas), intentan hacer 
con A lacant lo que no pudieron con 
Lleida (Lérida) en los años cua­
renta: descatalanizar a toda mecha. 
¿Por casualidad no se parecerá esta 
m aniobra a la m aniobra R ibera na­
varra?

Por contra hay que contar con el 
m ovim iento de recuperación de las 
com arcas en frente del modelo pro­
vincial impuesto. La vertebración 
popular-cultural a través de «Acció 
C ultural», gran organización pratió- 
tica en lucha por la recuperación del 
país para  el pueblo, y hechos curio­
sos como el que nos indica que pro­
porcionalm ente hay más profesores 
de catalán en el País Valenciá que 
en el Principat, dato  que da fe de 
vida al catalanism o existente a pesar 
de todo, a pesar de un aparente 
triunfo de la Reform a. Porque evi­
dentem ente en el cam po político no 
se ha encontrado aún la solución or­
ganizativa en el País.

El cam po político «abertzale» ha 
sido víctima de testimonialismos y

traiciones (el del PSC respecto a 
PSPV y PSM es claro), dando pie a 
una situación en que a pesar de un 
gran poder de convocatoria de la iz­
quierda abertzale (sólo hay que re­
cordar los Aplecs del Puig, las 
plazas de toros de Valéncia, Alcant i 
Xátiva llenos a rebosar en recientes 
actos catalanistas) a nivel político 
diario, no se dejan sentir apenas. La 
aparición de Esquerra Unida, a 
pesar de la m ultitudinaria y m em o­
rable manifestación del Aplec de 
Xátiva con más de diez mil entusias­
tas m a n ife s ta n te s , no  ha sid o  
concluyente aún, y entre un PSAN 
agónico e infantil, un A grupam ent 
Nacionalista de nueva aparición 
(con el prestigioso Vicent Ventura 
entre sus huestes), y un pujolista 
PNPV, el panoram a nacionalista 
aún está gravemente disperso. Uno 
de los acontecimientos más objetiva­
m ente resaltables de los últimos 
tiempos ha sido la definitiva salida 
de todo un honorable (ex-President 
del Consell de la G eneralitat), Josep 
Lluís Albinyana, de su antiguo par­
tido, el PSOE. U na noticia de este 
tipo en Euskadi no levanta interés, 
pero en un país como Valéncia, es 
muy pero muy significativo. La iz­
quierda nacionalista se tiene que es­
pabilar como sea, sin infantiles dis­
crepancias. La lucha por la ruptura 
con el Estado neo-franquista puede 
aun dar sosrpesas, y ganar batallas 
importantes. Pero solo con la unidad 
se puede conseguir esto.

El País Valenciá, pues, en su ver­
sión política, está muy «verde». Pero 
donde hay frutal tiene que haber 
tarde o tem prano fruta. La cultura 
popular y la conciencia nacional de 
base hace cientos de años que no 
había gozado de un nivel tan alto. 
He aquí la furibunda oposición de 
la Reforma. Y recordemos que en el 
País Valenciá, reform a es sinónimo 
de destrucción nacional. El teatro y 
la literatura valencia, con los Andrés 
Estellés, patriarca reverenciado en el 
País juntam ente a Fuster, los pre­
m iados Piera y Fernández dan cré­
dito a este resurgir com prom etido y 
cualita tivam ente  im portan te . La 
Caneó igualm ente ha dado pie a esa 
gran explosión de buena música a 
cargo de Els Pavesos i Al Tall, más 
conocidos en Suiza, Berlín y París 
que en R ádio España...

Al Tall tiene un extenso reperto­
rio de cancó valenciana y nuevos 
temas a veces entremezclados. Es elEl espirita de los Paisos Catalans no muere en las clases populares: senyeres sin azul.



caso de «Quan el mal ve d’Al- 
mansa», disco que recoge el senti­
m iento nacional valenciano de 
pleno, basado como está en cancio­
nes de Maulets (tropas independen- 
tistas valencianas del campesinado 
valenciano del siglo XVIII), y los su­
cesos de la invasión de los Paisos 
Catalans por Felipe V en el periodo 
17-7-1714. Por cierto que «quan el 
mal ve d’Almansa» es un refrán aun 
vivo en el País y que se refiere a los 
males que siempre vienen de «po­
niente», siendo Almansa el sitio 
donde las tropas valencianas perdie­
ron ante Felipe V. El grupo es muy 
seguido en el País Valenciá, y tam­
bién en Catalunya, siendo pieza 
clave de todos los festivales abertza- 
les. Están contribuyendo al desper­
tar nacionalista y a la conciencia 
ecologista y antinuclear, sobre todo 
con su canción contra Cofrents —el 
Lemoiz del País Valenciá—.

Cofrents está en la encrucijada de 
nuestro sistema fluvial. Este mons­
truo, en la misma cabeza de las 
aguas que riegan toda la plana cos­
tal, y dan agua a las ciudades, es un 
vertedero tumor cancerígeno que 
fortalecerá el electrofascismo y ema­
nará veneno en los ya degradados 
huertos, puesto de trabajo de milla-

La salida de Albinyana del P S O E  fue sonada.

res de «llauradors» —los «pagesos» 
del sur— si mucho no se lucha. En el 
País lo endeble del movimiento 
obrero  controlado por U G T  y 
CCOO permite que el modelo eco­
nómico seguido en el post-fran- 
quismo haya sido absolutamente 
continuista y crecientemente mono­
polista. Las multinacionales ya se 
han colocado con sus autopistas y

en Almussafes con su Ford-«Es- 
paña» y el descalabro de la pequeña 
y m ediana industria local —juguete­
ría, zapatería, etc.— no ha tardado 
en seguir. Sin inversiones y con des­
capitalización de los sectores locales 
y tradicionales, el País Valenciá va 
conociendo unas cuotas de paro es­
calofriantes.

A todo esto hay que añadir la tri­
turación que están conociendo tanto 
la etnia como la tierra y los paisajes. 
En los Paisos Catalans, la destruc­
ción del sentido de pueblo, de soli­
daridad, la etnia, juntam ente con la 
gran indefensión a nivel de consumo 
y cooperación que hay delante de la 
ofensiva multinacional un turismo 
avasallador, y el consumismo alie­
nante provocado por el «sistema» de 
educación, la prensa y la televisión, 
todos contribuyen a un panoram a 
muy ensombrecido. La reform a se 
ha ensañado con estas latitudes. 
Esto ha contribuido a su tum o a 
que el País Valenciá sea una reali­
dad nacional muy poco conocida, 
vaya, una parte de los Paisos C ata­
lans muy poco conocida en Euskadi, 
gracias a la intoxicación informativa 
y al disimulo que los medios de «in­
formación» gastan con este tema: el 
País Valenciá.

---

«Somos valencianos y catalanes», lema para un pueblo que quiere ser parte de los Paisos Catalans.



Violencia y terrorismo primigenios

D ejemos a los troyanos... Dejemos a  los romanos... 
Vengamos a  lo de ayer... Vengamos, sí, al último 
A berri Eguna, tan fácilm ente convertido en 

«fiesta oficial» por el oficialismo jelkide. ¿No era  acaso 
«fecha roja» en el calendario desde sus mismos orígenes 
«patrióticos y confesionales»? Ahora, para  desesperación de 
algunos, se nos m anifiesta cada vez más como jornada 
«patriótica y revolucionaria». A berri Eguna, Borroka 
Eguna. C om o tal, ha m ostrado una vertiente muy 
claudicante y fea y o tra tan  vigorosa com o instructiva. 
¿Puedo analizarlas desde el punto de vista necesariam ente 
personal del que se ha  constituido en «minoría de uno»?
La representación principal del lado negativo correspondió 
a todas luces a la gente del PNV, a  esa mesocracia caudal, 
m ediana y chica que, estorbada al parecer por el peso de 
sus bolsillos, huye de la calle. ¿H a dism inuido tanto su 
«poder de convocatoria»? En todo caso, juzga que los 
polideportivos son dem asiado espaciosos y prefiere 
«encerrarse» en frontones de capacidad reducida, donde, 
aún así, sus planas mayores, cuadros, activistas y militantes 
pueden instalarse sin apretujam ientos. ¡Bienaventurados 
los mansos, porque ellos poseerán, si no la tierra, una larga 
serie de cargos y prebendas! ¡Qué perfecto «partido de 
orden», m onárquico, capitalista y blandam ente 
«autonóm ico», com o pilar de la «Reforma»!.
Si hem os de estar a  las reseñas de prensa, no hubo en las 
«encerronas» del PNV más recuerdos que los 
condenatorios para nuestros presos, torturados y exiliados. 
N adie habló allí de amnistía. En cam bio, cuanto se dijo en 
tales lugares tuvo que agradar, no solam ente a M adrid, 
sino tam bién a W ashington, el Pentágono y la CIA, algo 
por lo dem ás nada  sorprendente. H asta fue exhibida y 
aclam ada una representación de la contrarrevolucionaria 
Solidarnosc. H asta se identifició a Jaruzelsky con Pinochet, 
bajo el supuesto, claro está —diez frente a cincuenta mil—, 
de que la vida de un contrarrevolucionario polaco vale las 
de cinco m il dem ócratas chilenos. G enio  y figura... En 
cuanto a la «encerrona* en G allarta de los «auxiliares* del 
híbrido EE-IPS, fue tan  pobre que apenas merece ser 
m encionada. A estas horas, Rosón, el gran dispensador de 
castigos y mercedes, debe de tener la sensación de que le 
están políticam ente estafando.
¡Q ué revelador fue, en cam bio, el lado positivo de la 
celebración! C orrió a cargo de H erri Batasuna y de las 
dem ás fuerzas revolucionarias vascas que, si bien todavía 
dispersas, van convergiendo, a  favor de la m archa de la 
historia, hacia la m eta final que supone una Euskalherria 
p lenam ente integrada, soberana, dueña de sus destinos, 
libre de toda explotación del hom bre por el hom bre y 
herm anada en la paz con todos los pueblos libres del 
planeta. ¡C uánto aclaró la jornada de lucha! Si dijo m ucho

la  represión unificadora de los cuatro sátrapas de M adrid,
todavía dijo más el brío con que en todas partes el pueblo 
inerm e se enfrentó con los ciegam ente em peñados en 
sofocar un  m ovimiento liberador cada vez más pujante. Y 
¿no fue estim ulante la nutrida m anifestación con que 
nuestros com patriotas de Iparralde celebraron el día? 
¡Cómo avanza la conciencia nacional y social de nuestro 
pueblo!
H acia las doce de ese 11 de abril, tras un paseo por la 
Parte Vieja, desem boqué por la calle N arrica en la 
A lameda. Tuve que atravesar para ello una larga hilera de 
tanquetas y policías en franco estado de alerta. «Esto es 
una auténtica ocupación m ilitar - m e  d i je - .  ¿Cóm o puede 
realizarse así concentración alguna? N uestro pueblo tendrá 
sin duda la sensación de que se le pone la bota encima. 
Aquí están las verdaderas raíces del mal. Aquí están la 
violencia y el terrorism o primigenios, origen de todas las 
rebeldías. ¿Cóm o pueden condenarse los efectos sin 
condenarse sus causas?». Sum ido en estas reflexiones, 
había entrado en la calle G aribay sin observar nada 
anorm al. D e pronto, oí gritos y volví la cabeza. Vi grupos 
de manifestantes. ¿H abían surgido de la tierra? En todo 
caso, había com enzado el «baile». Pelotazos. Porrazos. 
Carreras. Saltos. Im properios. D urante horas. En Donostia 
como en A rrasate. En O ndárroa como en Santurce. En 
Iruñea como en Estella. En Llodio como en Gasteiz. Era 
nuestro pueblo reclam ando lo suyo.

Cóm o gustan a  algunos los tópicos! Si Arzallus en 
A noeta se sint.ó racista —¡ah, Eva Forest, 
proclam ada allí cerca «ciudadana vasca de 

h o n o r» !-, G araikoetxea sostuvo en Bilbao que, para ellos, 
«nunca el fin justificará los medios». ¡Aguda frase!. T rae a 
mi m em oria cierto «soneto didáctico» que, allá en la 
A rgentina, un buen amigo mío compuso tras escuchar por 
enésim a vez tan patente «sinsorgada». No resisto a la 
tentación de transcribirlo. Helo aquí: «¿Por qué niegas, 
malísimo el talante, que el fin siem pre los medios 
justifique, si no hay nadie que el lem a no practique, con 
acierto o sin él, en todo instante? Lo que im porta en el 
caso es que acertemos con el fin y los medios que elijamos, 
de tal m odo que aquello que perdam os nunca exceda de 
aquello que ganemos. Aquí tienes la fiel piedra de toque 
de lo bueno, agraciado y verdadero, si no quieres que el 
juicio se desboque cuando, atento, las dos conductas mida 
del que entrega a su patria por dinero, del que ofrenda á 
su patria hacienda y vida*.
¿Viene este soneto «a cuento»? A mi juicio, an te la 
violencia y el terrorism o primigenios, ante los aspectos 
negativo y positivo del último A berri Eguna, viene como 
anillo al dedo.



Llegamos a Nicaragua cuando ya ha 
empezado la noche de este día cinco 

de abril. Venimos de San José de 
Costa Rica, donde acaba de 

celebrarse la III Conferencia por la 
Paz y la Soberanía de los Pueblos de 

Centroamérica, México y el Caribe. 
Una delegación vasca ha llevado allá 
un mensaje concreto de solidaridad, 

en el nombre y por el corazón de 
Herri Batasuna, a aquellos pueblos 

hermanos. Luchas de liberación 
nacional y social todas las que libran, 
en un grado u otro de desarrollo y de 
actividad, las de aquellos pueblos, no 

podían hallarse sino muy cerca de 
nuestro corazón sus descomunales 

batallas por la liberación como 
pueblos y como clase trabajadora: las 

luchas de los obreros, de los 
campesinos, de las capas medias 

antiimperialistas, de los intelectuales 
honestos, como, en una ocasión 

solemne, definió Fidel Castro a las 
gentes de mi oficio que abrazaban y 

abrazan la causa de la liberación y de 
la revolución... ¡Todo un mundo sin 

el cual la revolución, aún siendo 
necesaria, es imposible!

Por Alfonso Sastre

¿Tempestad
Llegam os a N icaragua ya de 

noche, como digo. El hálito del sub- 
desarrollo, de la pobreza, nos da ese 
bofetón que ya es imposible recibir 
en Cuba, y que aquí indica sin más 
las graves tareas que la revolución 
sandinista tiene pendientes: ese te­
rrible hálito tiene la forma del mu­
chachito que le arrebata a uno la 
maleta para llevársela hasta el coche
o que intenta cerrar la puerta del 
taxi en busca de una miserable pro­
pina. He aquí un pueblo que apenas 
com ienza a am anecer... Por lo 
demás, todo es oscuridad en esta 
noche, con algunas luces por aquí y 
por allá, hasta llegar al hotel Colón, 
que es el destino de nuestra breve 
residencia. ¡Hotel Colón! Es poco 
más que una chabola un tanto des­
tartalada. Algo más que una Venta 
de las que se encontraba don Qui­
jote en sus andanzas, pero ahora

con algunos ruidosos aparatos de 
aire acondicionado en algunas de 
sus ocho habitaciones. Puerta enre­
jada al exterior, con algo de cárcel 
benigna o de ingenua protección 
contra tam bién ingenuos enemigos 
exteriores. Cordialidad, fraternidad, 
en su interior: acogida de la familia 
hum ana que se reconoce a sí misma 
en el viajero que llega de sus andan­
zas, cualesquiera que sean. De las 
nuestras por Costa Rica traemos 
graves preocupaciones. ¿Tempestad 
sobre Nicaragua?. Fernando Carde­
nal —el Padre Cardenal, herm ano 
del también sacerdote y gran poeta 
Ernesto Cardenal, ministro de Cul­
tura en la N icaragua libre de hoy— 
nos lo ha dicho en San José con 
acento templado, equilibrado y deci­
dido: «Nuestro pueblo está cavando 
trincheras y construyendo barrica­
das. Nosotros sabemos que esas trin­

cheras pueden llegar a convertirse 
en nuestras propias tumbas. El im­
perialismo norteam ericano tiene ya 
un acabado plan logístico de la in­
vasión a N icaragua y lo mismo en lo 
que se refiere a C uba y El Salvador. 
Antes de que un sólo m arine desem­
barque en nuestras costas, miles de 
nicaragüenses habrán  m uerto en el 
bom bardeo preparatorio; lo sabe­
mos y nuestra consigna, la consigna 
de todo nuestro pueblo, es «No pa­
sarán»... La nuestra es una revolu­
ción bella porque, como nos decía 
Paulo Freire, está siempre apren­
diendo... Y, entre las cosas que esta­
mos aprendiendo, hay ésta, que la 
lógica del imperialismo perm ite lo 
inconcebible para  nosotros: que se 
pueda atacar a un pueblo que sola­
m ente desea construir su vida en 
paz y en libertad, y la am enaza es 
efectivam ente seria, y es ya necesa­

sobre Nicaragua?



rio que los pueblos se apresten a de­
fen d er al nuestro  en  la  lucha 
cruenta que podría em pezar en 
cualquier momento... Q ue cada cual 
sepa lo que va a hacer, y que no 
tenga que ponerse a  pensarlo en el 
m om ento de la noticia de que ha 
em pezado el ataque frontal a nues­
tro suelo y a  nuestro pueblo... San­
gre, alimentos, ropas, gestiones o 
protestas ante las sedes diplomáticas 
norteam ericanas, todo, todo, y ya, 
enseguida, en el prim er m inuto, por­
que todo va a  jugarse en las prim e­
ras horas de esa desigual guerra, y 
cuando ustedes se enteren de la in­
tervención, ya el proceso de nuestra 
destrucción estará m uy avanzado, o 
sea que ya muchos de nosotros ha­
bremos m uerto, y será precioso el 
tiempo en tan  terribles circunstan­
cias...”

Es verdad, es verdad, pensamos 
ante estas serias, graves palabras. 
Poco antes de salir de San José, en 
la Em bajada de N icaragua en aque­
lla ciudad, había asistido a  una reu­
nión con Carlos M ejía G odoy —o la 
alegría de vivir en la revolución— y 
sus tres com pañeros de conjunto

El imperialismo 
norteamericano 
tiene ya un acabado 
plan logistico de la 
invasión a 
Nicaragua.

musical, tan  famosos ya desde hace 
años en esta E uropa no nuestra pero 
en  la  cual vivimos, a  la que asistie­
ron artistas costarricenses y otros, y 
este músico cantor nos había ha­
blado en  nom bre de la Asociación 
de los Trabajadores de la  C ultura de 
N icaragua, en el mismo sentido: 
avisándonos del grave riesgo de una 
intervención de gran envergadura 
—pues las agresiones locales no han 
cesado, como se verá en este repor­
taje— por parte de las fuerzas arm a­
das norteam ericanas. Carlos Mejía y 
su grupo acaban de cantar por pri­
mera vez, en San José de Costa 
Rica, su espléndida canción «¡No 
pasarán!», destinada a cantarse mil 
y mil veces con el ánim o más 
com batiente que pueda imaginarse. 
(Uno recuerda, del M adrid de su in­
fancia, la expresión NO PASARAN 
en las paredes y por todas partes, así 
com o a q u e lla  o tra : M A D R ID  
SERA  LA TU M BA  D E L  FA S­
CISM O; y tam bién que, efectiva­
mente, no pasaron en aquel noviem­
bre glorioso; y que M adrid fue la 
última ciudad republicana que se 
entregó al fascismo cuando uno,

modestamente, acababa de cumplir 
sus trece años).

Agresiones a Nicaragua
A hora, ya en M anagua, se ad­

vierte la realidad de la movilización. 
Salimos del Hotel Colón en de­
m anda de un taxi, tan necesario 
para recorrer esta ciudad invisible, 
de edificios interm itentes y grandes 
espacios vacíos, en los que se adi­
vina la ausencia urbana debida a las 
grandes destrucciones del terremoto. 
Param os un taxi ya ocupado por 
otros viajeros. Es norm al aquí, y el 
taxista accede a llevarnos a la Plaza 
de España. Soldados de las Fuerzas 
Arm adas Sandinistas con todo su 
enquipam iento y arm a larga cuidan 
del tránsito de los automóviles. 
Vamos siete personas en este des­
vencijado taxi. El precio se conviene 
previamente con el taxista, pues de 
otra m anera todo puede suceder 
(por ejemplo, que le cobren a uno 
cincuenta córdobas por un trayecto 
normal, siendo veinte lo más o 
m en o s a c e p ta b le  —com o a mí 
mismo me sucedió en una vuelta al 
hotel—; y hay que decir que entre 
los taxistas parece no haber muchos



En el primer 
aniversario de la 
revolución, este 

cartel presidia las 
calles de Nicaragua. 

Ahora el lema es: 
«No pasarán».

entusiastas de la revolución; al salir 
por la noche de un acto de masas, 
del que luego hablaré, en la Plaza 
de Toros, cierto taxista paró sola­
mente para decirnos a una compa­
ñera y a mí que él «no llevaba a in­
temacionalistas en su coche». El 
muy cabrito...).

La Plaza de España: ningún pare­
cido a una plaza convencional. Allí 
está la Compañía Iberia y resolve­
mos la cuestión del viaje de retomo, 
más o menos. Almorzamos y em­
pieza la tarde por una visita al 
compañero del Frente Sandinista 
que se ocupa de la Europa Occiden­
tal. Es una conversación interesante 
desde el punto de vista político, 
pero para mí lo más importante es 
lo que va a ocurrir un poco después 
en el Ministerio del Interior: allí se 
va a presentar a los periodistas a un 
prisionero presuntamente implicado 
en una de las graves agresiones que 
está sufriendo Nicaragua: la vola­
dura de un puente sobre el río 
Negro, en el norte del país y no 
muy lejos de la frontera con Hondu­
ras. Soy autorizado a asistir aunque 
no llevo credenciales de periodista.

Entro en un mundo de cámaras 
fotográficas y de televisión, entre 
numerosos uniformes de las fuerzas 
armadas sandinistas. Es muy cálido 
el día.

«Así es siempre en Nicaragua» 
—me dice un compañero—. Nos re­
parten refrescos, y es grande nuestra 
expectación ante lo que va a suceder 
en este pequeño auditorium. Al 
poco entran tres oficiales y uno de 
ellos presenta al comandante Lenín 
Cema, que va a realizar la presenta­
ción. La cual es una prueba inequí­
voca de que la agresión a Nicaragua 
es un hecho corriente, como lo fue 
en Cuba desde los primeros momen­
tos del triunfo de la revolución.

«La voladura del puente sobre el 
río Negro en marzo, —nos dice el 
comandante C em a en un estilo pre­
ciso, informativo— ha sido obra de 
un grupo que, igual que otros, usan 
Honduras como base para sus ope­
raciones. Algunas bandas toman 
como base Florida y otros puntos. 
Sus misiones consisten en la vola­
dura de plantas eléctricas, refinerías, 
atentados contra dirigentes, etcétera. 
Estas acciones son un producto, sin 
duda, o una manifestación, de los 
diecinueve millones de dólares que 
la Administración Reagan ha dedi­
cado a la subversión en este área. 
Los comandos vienen perfectamente

equipados con arm am ento y toda 
índole de m aterial muy sofisticado, 
procedente de la industria del terror, 
m anejada sin duda por la Agencia 
Central de Inteligencia (C.I.A.)».

«D esde lu eg o  —c o n tin ú a  el 
co m andan te  sand in is ta— que se 
trata de arm as que no pueden ad­
quirirse en el mercado (aquí sonríe 
levemente), dada, como les digo, su 
sofiscitación... Tales bandas están 
compuestas por gentes procedentes 
de distintos países, como argentinos, 
chilenos y otros, todos ellos merce­
narios, y cuya instrucción se pro­
duce en la forma que nos ha refe­
rido nuestro detenido, Jerónimo 
Ram ón Ramírez Espinares, el cual 
va a ser presentado a ustedes dentro 
de unos momentos».

«Como se verá, la composición 
del com ando fue de catorce perso­
nas y un chófer. Estas personas lle­
garon a  Tegucigalpa (la capital de 
Honduras) a primeros de enero de 
este año... El 27 de febrero tienen 
una reunión en una «casa de seguri­
dad» allí mismo, en Tegucigalpa, y 
da comienzo su adiestramiento en el 
m anejo  de arm as y explosivos, 
minas.

A continuación, el com andante 
Lenín C erna enum era el arm am ento 
objeto de esta instrucción. T rato de 
poner atención, pues desconozco 
todo lo que se refiere a arm am ento, 
pero creo que el com andante habla 
de la subam etralladora sueca Cari 
G ustav y de la  UCI, habituales en 
las operaciones de la CIA. Tam bién 
oigo hablar de cam pam entos L 5, y 
de otros térm inos enrevesados para 
mi ignorancia de estos temas.

«El instructor del grupo, según 
nos ha relatado el prisionero —conti­
n úa  el com andante C em a—, fue un 
sudam ericano llam ado «Cacho»... El 
les dio las clases de explosivos y era 
el «director» de la operación, en la 
cual R am ón Espinares, a quien uste­
des van a conocer ahora, recibía el 
nom bre de «A raña Dos», o «Co­
m andante  A rturo». U na vez instrui­
dos para su misión, salen de Teguci­
galpa y llegan a la frontera de 
nuestro país, no sin atravesar por 
varios puestos militares hondureños 
que no les m olestan en absoluto, lo 
cual, para nosotros, prueba que al­
gunos sectores del ejército de H on­
duras son cómplices en este tipo de 
operaciones».



«Ya en N icaragua, el d ía 13 de 
marzo, acam pan en la Finca Santa 
Ana, en un lugar llam ado «La Pa­
vana»; por aquella zona tienen un 
encuentro con un  ex-guardia somo- 
cista indultado, Pedro López Varela, 
del que todavía no ha podido esta­
blecerse si efectivamente fue secues­
trado por la banda o form aba parte 
del operativo, pues no son pocos los 
que podríam os llam ar «los hijos de 
los diecinueve millones», todo ese 
m undo de los mercenarios que apa­
recen por todas partes, allí donde 
hay una guerra imperialista. El 
grupo, en su m archa, iba enlazado 
por walkie-tokies, y parece ser que 
nuestro hom bre fue quedándose re­
zagado hasta salirse definitivamente 
de la  ruta... Entonces abandona su 
carga de diecisiete kilos de C4 y C3, 
plástico... Ya separado del grupo, 
oye la explosión que destruyó el 
puente. L a banda vuelve a territorio 
hondureño por esta zona (un ayu­
dante señala, como ha hecho desde 
el principio, el itinerario del grupo 
sobre un m apa fijado en la pared), y 
ya en H onduras se refugian en una 
casa (se localizan los datos y el

nom bre de la casa), donde son dete­
nidos por el ejército del país vecino, 
que no nos ha procurado datos, de 
m odo que conocemos tan  sólo los 
que se han publicado en la prensa 
hondureña a este respecto».

H ay ahora una pausa ligera para 
d ar paso a la presentación del m ate­
rial de guerra ocupado en las inm e­
diaciones del lugar y en el punto in­
d ic a d o  p o r  el d e te n id o . U n o s 
soldados del ejército popular apor­
tan  este material bélico a la mesa.

M e sorprende la muestra que nos 
hacen de una especie de mochila- 
bomba, que se descuelga y se aplica 
al objetivo a destruir sin más que 
conectar el detonador incorporado a 
un paquete de m echa —un cordón 
am arillo— que va em paquetado en 
un departam ento lateral de la mo­
chila y provisto del dispositivo nece­
sario para activar la mecha. La m o­
c h i l a  l l e v a ,  p e r f e c t a m e n te  
acondicionados, en una caja m etá­
lica herm éticam ente cerrada, diez 
bloques de plástico: son como diez 
ladrillos delgados de color blanco.

Ciertos rumores se producen ante 
la exhibición, con la vaga idea, me

supongo, de que aquello pudiera es­
tallar allí y darnos un serio disgusto, 
pero los com pañeros militares m a­
nejan el m aterial como si se tratara 
de un inofensivo juguete.

«De diez a catorce como esta uni­
dad —nos inform a el com andante 
C erna— fueron aplicadas al puente 
sobre el río Negro para  destruirlo.

En seguida nos muestra dos minas 
cuyo nom bre, en inglés, no sabría 
repetir. Son como unos paquetes 
metálicos un tanto curvos y provis­
tos de unas patitas, cuatro, desplega- 
bles y que permiten situar las minas 
en pie. Estas minas van acom paña­
das de un cordón y de un fulmi­
nante, que tam bién se nos m uestran, 
así como de un explosor que el 
com andante maneja con perfecta 
tranquilidad. Estas minas van aloja­
das en sendas bolsas de color verde 
oliva y provistas de tirantes para ser 
llevados cóm odam ente; se nos 
m uestran las tales bolsas... asimismo 
dos walkie-tokies («es decir, un 
equipo de 107...»), una sub-am etra- 
lladora UCI, cuatro cargadores y un 
p u ñ a l «de los q u e  lla m a n  de 
comando», nos explica, y veo que se 
trata de un puñal absolutam ente 
negro: de un negro mate, como ahu­
mado, sin duda para que no pueda 
brillar a la luz de la luna... Por lo 
demás, el arm am ento de cada m er­
cenario contaba tam bién con las 
convenien tes pistolas... A rm ados 
hasta los dientes los temibles m u­
chachitos, piensa uno un tanto fasci­
nado ante la calidad del material 
que evidencia, sin más, en mi opi­
nión, su poderosa procedencia.

Testimonio directo
Hay rumores en la sala cuando 

está a  punto de entrar en ella el pri­
sionero. Por fin lo hace, precedido 
por un soldado y seguido por otro. 
Pasa a mi lado; anda m uy lenta­
mente. Es delgado, moreno, con bi­
gote y unos ojos muy penetrantes. 
Sube al estradillo y tom a asiento. 
Las cámaras trabajan intensam ente 
recogiendo su imagen. El com an­
dante le pide que nos diga quién es, 
su nom bre, su oficio, su historia. El 
nos dice su nom bre, que ya conoce­
mos, con una voz precisa, clara, bien 
modulada.

«Yo —nos cuenta— era ladrón de 
caballos en aquella zona, razón por 
la cual hube de escapar de los guar­
dias somocistas a H onduras, en 
1978, y allí residí, encontré una 
m ujer y tuve hijos, hasta que suce­
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Los 19 millones de 
dólares ofrecidos 
por la
Administración 
Reagan para la 
subversión en esta 
zona están siendo 
utilizados «a tope»: 
las agresiones a 
Nicaragua son un 
hecho corriente.



dió este problema y esta forma de 
volver al país».

«-¿C óm o entró usted en contacto 
con los otros hombres que han par­
ticipado en la acción?»

Ramón Espinares parece buscar 
su inspiración en el cielo. Mira por 
encima de nuestras cabezas y habla:

« -S alía  yo del cine Rex aquella 
noche cuando, de pronto, me aga­
rraron unos hombres que resultaron 
ser Oscar Portillo, Nacho Reyes, 
Dino Sánchez y (aquí dice un nom ­
bre que se me escapa cuando tomo 
las notas). Metido en un coche me 
llevan a un piso, que era un piso 
tercero, en una casa de Tegucigalpa, 
que la llamaban «casa de seguri­
dad»’. Allí me reciben uno blanco y 
uno negro (entiendo que quiere 
decir un rubio y un moreno; y así 
debe de ser porque en seguida habla 
de que uno de ellos era «chele, 
alto», y chele quiere decir rubio: 
«Fidel, barbudo, de barba mari- 
11a...). Cacho y Fidel —dice el prisio­
nero—, y éste hablaba en inglés... 
Allí nos reunimos todos; había cen­
troam ericanos y tam bién algún 
mexicano...».

«—¿Cómo sabe que alguno era 
mexicano?—»

«—Por su forma de hablar. Decían 
«ándele», y eso es habla mexicana».

Sonrisas, un cierto alivio de la 
tensión en la sala.

«—¿Y cómo se relaciona usted con 
ellos?»

«Ellos me dicen que he tenido 
suerte y yo les digo: ¿Por qué? Y 
ellos hablan: Vas a tener dinero, 
hay dinero; y tú conoces el terreno y 
nos vas a acompañar; y yo les digo: 
bueno; y allí, en aquella casa de se­
guridad, Cacho nos instruye; y tam ­
bién había uno como yo, el Hernán, 
que lo habían cogido como a mí; y 
yo les digo: ¿Qué habrá que hacer? 
Volar un puente en el río Negro; y 
tú conoces el terreno muy bien; y 
luego van ellos y me preguntan: 
¿Qué vamos a hacer? Y yo les digo: 
Vamos a destruir un puente sobre el 
río Negro; porque ellos me decían 
que respondiera así a su pregunta; y 
así nos enseñan a m anejar las armas 
y las minas, como esa famosa (la de 
nom bre inglés), que eran para nues­
tra seguridad en los campamentos 
hasta llegar al puente. Al cabo del 
tiempo de instrucción, salimos en un 
coche, catorce y el chófer, de Tegu­
cigalpa; y nadie nos molesta en el 
te rrito rio  de H onduras, aunque 
vemos militares; y pasamos la fron­

tera, y establecemos el campamento 
en «La Pavana» y nos protegemos 
rodeándolo con las famosas minas; 
y andam os por la noche y dormimos 
por el día, para nuestra seguridad; y 
ellos comían una comida así, prepa­
rada, que es fea, no me gusta, ni 
tam poco al H ernán , y nosotros 
comíamos pan y queso, no lo otro, 
la comida de ellos; y yo trataba de 
separarm e del grupo pero era difícil, 
hasta que ya cerca del punto me 
preguntan: ¿Hay agua por aquí?; y 
es que veníamos con mucha sed, 
muertos de sed; y yo les digo, por­
que conozco m uy bien el terreno: 
Sí, ahí, un poco más abajo hay 
agua; y ellos se dirigen allá, y es el 
momento en que yo me separo de 
ellos y echo a andar para arriba; y 
ellos, al poco, se dan cuenta y me 
llam an por el walkie-toki: ¿Por 
dónde andas? Vuelve; pero yo me 
descargo de todo lo que llevo, lo es­
condo, y me alejo de allí; y al poco 
ya escucho el bang-bang, el ver- 
gazo... y ya no supe más de ellos, ni 
nada más».

Parece dispuesto a contar más 
cosas, pero el com andante considera 
term inada la comparecencia. Efecti­
vamente, poca cosa más puede aña­
dir a lo dicho, que sea interesante a 
los efectos de esta denuncia.

Vuelve a salir de la sala, tan des­
pacio como entró, y con un rostro 
que súbitam ente deja de ser expre­
sivo y se hace hierático. Poco des­
pués otro prisionero es conducido al 
auditorium . Se trata de un chaval, 
Aurelio A m ador M airena, que en

1978, a sus quince años, ingresó en 
la G uard ia  Nacional. El objeto de 
esta presentación es, sencillamente, 
desm ontar una cam paña del G o­
bierno de H onduras que está pi­
diendo la extradición de M airena, 
bajo la afirm ación de que es hondu- 
reño. El joven ex-guardia, que pene­
tró en una  banda con los objetivos 
que ya conocemos, declara su lugar 
de nacim iento en N icaragua. Aquí 
fue capturado hace tres días.

Ataque a la religión
A ún quedan unas horas de nues­

tra estancia en este bello país, en el 
que el dim inutivo es precioso y sig­
nifica ternura y delicadeza. (Esta 
m añana, en el Hotel Colón, oí a la 
señora M aría, la gerente, una lla­
m ada telefónica en la que dijo lite­
ralm ente: «Es para  hacerle un re- 
cuerdito de que ayer le hice un 
pedidito de unos pollos». Aquí, las 
cosas que ocurren por la  tarde ocu­
rren «por la tardecita», y el «no 
más» es un «nomacito»: las maravi­
llas del lenguaje hum ano... Los an­
daluces saben mucho de esto, y los 
vascos hacen sus propias maravillas 
con las consonantes diminutivas...).

Voy con una com pañera, para 
acabar felizmente este día, a un acto 
popular en la Plaza de Toros de 
M anagua. Llegamos a tiem po de es­
cuchar al com andante Tom ás Borge, 
ministro del Interior, con cuyo dis­
curso disfruto, con el pueblo que lo 
escucha, mis últim as horas, por esta 
vez, en la  revolución nicaragüense. 
El tem a de la agresión continua,

( arlos Mejía Godoy y sus 1res compañeros de conjunto musical han denunciado a Europa la 
opresión que sufria Nicaragua. Hoy, su camción «No pasarán» está destinada a cantane mil y 
mil veces con un gran espiritu combatiente.



Ernesto Cardenal, ministro de Cultura de la Nicaragua libre de boy.

perm anente, a este pueblo liberado, 
es exp resado  tam b ién  aqu í con 
enorme fuerza. Pero hay tam bién 
otro tem a fuerte en estos días: el go­
bierno de Reconstrucción Nacional 
ha suspendido las vacaciones tradi­
cionales de la Sem ana Santa, no 
sólo en virtud de las necesidades de 
la producción sino tam bién, y creo 
que sobre todo, porque todo el país 
se encuentra en una situación de 
emergencia y los centros de abajo 
no pueden, no deben ser abandona­
dos y dejados a m erced de los ata­
ques del enemigo. Por ello se hacen 
unos tum os escalonados, de m anera 
que las fábricas y todos los centros 
de trabajo nunca se hallen abando­
nados y a m erced de las m ás que 
probables agresiones en esta situa­
ción de alarm a generalizada.

Pero, como no podía por menos, 
la derecha ha m ontado su gran cam ­
paña contra estas m edidas elem enta­
les: «ataque a la  religión», «m ateria­
lismo ateo» y todas las, no por 
conocidas, menos repugnantes m on­
sergas de la derecha aquí y en cual­
quier otra parte. Este fervor reli­
gioso de la  d e re c h a , en  u n a  
revolución como la sandinista en la 
que el com ponen te  cristiano  es 
grande y sinceramente fervoroso, re­
sulta todavía más evidente en su 
vulgar hipocresía. Tom ás Borge de­
senmascara, en su discurso, a estos 
hipócritas, y lo hace como un gran 
predicador de la Sem ana Santa, no 
parodiando —que eso sería facilongo 
y al alcance de cualquier humorista 
de tres al cuarto (con lo que se

quiere decir: de los que entran tres 
en un cuarto de kilo)— sino asu­
m iendo el pensam iento verdadera­
m ente cristiano en su área libera­
d o ra ,  c r e a d a  en  el l la m a d o  
tercerm undo, lo cual produce un 
im pacto verdaderam ente profundo y 
jovial en quienes lo escuchamos, 
que nos reím os y lo aplaudim os con 
mucho entusiasmo.

«Fariseos, hipócritas —les llama 
Tomás Borge— pues son sepulcros 
blanqueados, limpios por fuera y 
sucios por dentro... ¿A qué fervores 
religiosos se dedican ellos en la Se­
m a n a  S an ta?  (« ¡A l g u a ro , al 
guaro!», oigo decir, y me explican 
que así se llam a por aquí al aguar­
diente de caña). Pero ahora nos acu­
san de atacar a la religión, de que 
así empezamos a socavar los funda­
m entos del orden cristiano... Pero 
todos sabemos que esto es todo lo 
contrario, y que los sentimientos re­
ligiosos van a tener su cum plida ex­
presión en nuestras fábricas, donde 
se va a  orar fervientemente, durante 
estos días, ¿por qué?, por la paz en 
el mundo, por la paz en esta zona, 
porque no se cum pla la am enaza de 
guerra que pesa sobre nuestro pue­
blo, m ientras que estos que protes­
tan a favor de la espiritualidad 
harán lo de siempre, ¿qué Sem ana 
Santa?, en las playas, haciendo lo 
que siem pre han hecho, ajenos a 
cualquier verdadero sentim iento es­
piritual; m ientras nosotros estare­
mos guardando los bienes de nues­
tro pueblo, y los cristianos del 
F rente Sandinista, los que son cris­
tianos, orando, conm em orando en lo

profundo de su corazón la sem ana 
de Pasión y la Pascua. ¡Hipócritas! 
¡Porque, como se lee en el Evange­
lio de San Mateo...!»

¡No pasarán!
A plaudo en el alma, sentado m a­

lam ente entre lo que, en términos 
taurinos, es la contrabarrera y la p ri­
m era fila del tendido bajo, ¿de sol?, 
¿de som bra? Im posib le  saberlo  
ahora, en este crepúsculo; y, por 
cierto, la luna está llena, redonda, 
ahora, en este cielo impecable, sobre 
esta plaza de toros, hoy fervorosa en 
la defensa de esta revolución, de 
esta liberación popular. U na voz 
única se eleva en el cielo: ¡Nicara­
gua venció! U n gran clam or se alza 
hasta la luna: ¡El Salvador vencerá! 
O tra voz única resuena en nuestros 
corazones, y m uy fuertem ente en el 
mió de viejo antisfascista: ¡Lucha­
mos para vencer! Y el gran clam or 
popular responde anudando algo 
fuertem ente en este viejo corazón: 
¡No pasarán!

Yo estoy m uy contento de vivir 
estas horas con este pueblo her­
m an o ; y p ien so  ta m b ié n  m uy 
mucho en la heroica lucha de los 
pueblos, de El Salvador y G uate­
mala, y en otras tantas luchas que 
diseñan, cada día que pasa, con la 
sangre de sus hijos mejores, el 
nuevo m undo por el que siempre 
combatimos, en el que siem pre so­
ñamos.

A la m añana siguiente, cuando 
vamos hacia el aeropuerto Augusto 
César Sandino —¿puede pronun­
ciarse este nom bre sin quitarse la 
gorra?—, para em prender el largo 
cam ino de regreso a Euskalherria, 
hablo de Rubén D arío con nuestro 
taxista; y recitamos a la par uno de 
sus grandes poemas, «Los motivos 
del lobo». Rubén Darío, natural de 
M etapa, hoy C iudad Darío, grandí­
simo poeta, reivindicado muy justa­
m ente por esta gran revolución. Y el 
taxista me interpreta el poem a de 
R ubén como yo no lo hubiera inter­
pretado nunca. El ham bre es la jus­
tificación de la violencia revolucio­
naria. «Y recomencé a luchar aquí, 
a me defender y a me alimentar...» 
Viva la revolución sandinista, me 
digo para mí mismo, al despegar de 
esta tierra, en la dulce m añana del 
día siete de abril de este año 1982, 
cuando tantas esperanzas am enaza­
das se elevan en este área del 
m undo: cintura, que no ha de de­
jarse estrangular, de América.



a cabreo diario

Rafael Castellano

Oficio de penumbras
rim ero fue Gregorio M orán el que, al margen de 
toda otra consideración acerca de su libro sobre 
Euskadi, del que ya he hablado en «Egin», y 

adem ás bien; digo que prim ero fue Gregorio M orán el que 
me dejó un  poco maltrecho el am or propio al dedicarle 
unos párrafos sulfúricos a nuestro oficio de penum bras, a 
nuestro gremio de columnatas. Como el libro m e lo presta­
ron, y no sólo eso, sino que lo devolví —desde aquel día 
tengo un enjam bre de antropólogos sociales a  la  puerta de 
mi refugio— sólo puedo citar de mem oria cómo M orán pa­
rodiaba con plantilla de G onzález R uano a esta ocupación 
para  él no sólo m enor sino además, y según que despren­
día  de su sarcasmo, insubstancial. De todos modos pensé 
que era muy dueño y seguí adelante con el corazón de su 
tem prana sandía —le faltan los últimos cinco años para 
m adurar—, desdeñando las pepitas. A M orán, que es un 
meticuloso, un  habitante de las altas bóvedas de las biblio­
tecas, un sañudo prospector de testimonios, le levanta una 
comisura de despego el artificio —a arte no llega— de la 
práctica divagativa diaria que viene llamándose colum- 
nismo o periodismo literario (las itálicas son mías aunque el 
toque semiótico-irónico contenido siempre en cursivas y 
comillas pertenece a Gregorio). A poyando así la actitud 
bastante generalizada ante esta especialidad de que des­
pués de Larra, ninguno. Y olvidándose de que, puestos a 
ello, al colum nata siem pre puede cogérsele en un  m al día 
porque no tiene derecho a desfallecer, porque la misma li­
bertad  —presunta— de no fichar le priva del quieto y hori­
zontal libertinaje de la gripe y la indigestión, y así nada 
hay más sencillo que atraparle en un renuncio, en una hoja 
de calendario nefasta y desganada. Y quitando que todo el 
m undo es parodiable.
Y luego va el A m ando de Miguel y en su libro de las pági­
nas de opinión term ina de graparnos una etiqueta de su­
perm ercado en la oreja, discrepa con Guillerm o Díaz Plaja 
en cuanto a la convicción de éste de que el colum nata de­
bería estar siem pre contratado o por lo menos provisto de 
garantías laborales, y después nos clasifica conjuntamente, 
discrim inándonos sól o como si fuésemos subclases afines, 
a los colum natas de afición y vanidad y a  los de oficio y 
necesidad. D ando a  entender que de esto no se vive, o se 
malvive, salvo las eximias excepciones de siempre.

Yo creo que este resabio de querer enfocar el colum nism o 
como un artificio inválido o como una  profesión selecta, 
sólo apta para elegidos, viene dada precisam ente por su 
condición periódica —pensando que el periodism o sedenta­
rio ha de ser por fuerza ru tina—, es decir, rítm ica (decía 
Baroja que la literatura era  un  ritm o interior, quizá refi­
riéndose al estilo; y esto se asem eja en física al ax iom a de 
Planck según el cual las partículas vibran de form a inm ó­
vil). El colum nata es un  reflejo —frase de las que  le erizan 
las púas a M orán— de la realidad y de la actualidad, por lo 
común incom patibles, por eso su agonía quieta es una  acti­
vidad de reflexión. O  de irreflexión. T rabajo  que term ina 
mercantilizándose como cualquier o tra artesanía, y adem ás 
que no  adm ite trueque —com o lo quisieran los ácratas a 
posteriori que escriben bestsellers horrorosos bajo una pér­
gola del chalé, todo m uy rústico, m uy com prado en el R as­
tro—; es decir, un trueque elegante: cam biar una crónica 
por un  esmókin; una  crítica por seis latas de anguila ahü- 
m ada; un  reportaje narrativo p o r varias cajas de Beaujo- 
lais, un  reló de oro sum ergible o una  cam a redonda e h i­
dráulica. Y no lo adm ite porque a pesar de su cáscara, de 
su ollejo externo de negro sobre blanco, el colum nism o es 
fugaz e inm aterial, y al m ismo tiem po un  ejercicio tan  po­
pulachero y prosaico que sólo puede canjearse por pelas. 
Pocas pero dignas. Q ue eso de la dignidad, por tradición, 
lo tenem os muy arraigado los maeses columnistas. Y tam ­
bién el colmillo retorcido a la hora de escuchar cómo 
muchos escritores se convierten sim ultáneam ente en ricos y 
en sublimes, y cómo una  vez traducidaos al mexicano o al 
argentino y sintiéndose bajo la tutela de un  apoderado  que 
se encarga de la parte sucia, crem atística, hum ana, del 
tacto siem pre denteroso de los billetes y talones, em piezan 
a  declarar que nadie debería escribir de form a asalariada 
sino a través, siempre, de pulsiones existenciales irrefrena­
bles.

uando se es Onasis, nada  m ás fácil que andar por 
la  vida sin billetero. Y, de veras, M orán, de M i­
guel, lo que m ás m e espeluzna de este oficio de 

penum bra es que un d ía m e den el Pulitzer y me vuelva 
tan cabrón como ésos.



IV Feria del Libro Antiguo y de Ocasión, en Bilbao

Estos días se está celebrando 
en la Gran Vía bilbaína, la 
cuarta edición de la Feria del 
Libro Antiguo y de Ocasión. La 
muestra ha sido organizada por 
el Departamento de Cultura del 
Gobierno vasco y la Asociación 
de Libreros, y durará hasta el día 
25. El escenario aunque no sea 
muy propicio por el paso acele­
rado de la gente, atrae la aten­
ción de la misma, y las quince 
casetas que participan este año 
son visitadas con indecisión por 
mayores y pequeños que intentan 
localizar el título de una publica­
ción que se les quedó olvidada 
en un rincón de la memoria. 
Unos se interesan por los libros 
antiguos, caso de los coleccionis­
tas, otros por un autor determi­
nado o por un tema que les 
llama la atención; y los más pe­
queños, por las aventuras de sus 
héroes perdidas en las páginas de 
un tebeo.

Darse un paseo por la 
Feria en un día cualquiera 
para descubrir el conte­
nido bibliográfico y heme- 
rográfico de lo que allí se 
expone p u e d e  re s u lta r  
curioso y atractivo, aun ­
que la m uestra sea muy 
pobre, siem pre que tenga­
mos un interés cultural 
por un m edio impreso, 
que cada día le cuesta 
tener m ayor aceptación, 
como es el libro. A den­
tra rse  en  u n a  «gran»

oferta de libros de ocasión 
y en el recuerdo de lo que 
fué la  literatura de anti­
guo, puede resultar una 
a v e n tu r a  y h a s ta  un  
triunfo si encontram os la 
«pieza» deseada con la 
que habíam os soñado, o 
bien aquel texto sugerente 
y atractivo que un día nos 
llam ó la atención, y que 
se rv irá  p a ra  en riquecer 
n u estro  conocim ien to  o 
p ara  relajam os en nuestro 
m odo . V olver al libro

como fuente de realidades 
y fantasías.

En la muestra, con una 
participación escasa, se di­
ferencian dos partes bien 
concretas. Por un lado los 
libros antiguos, y por otro 
los libros de ocasión.

Pasado, pero presente

En nuestro pasear, mi­
rando  aquí y allí, descu­
brim os la poca representa­
ción en esta edición del

libro antiguo. Son pocas 
las casetas que en su inte­
rior tienen libros que si­
guen haciendo historia por 
sus años y por el conte­
nido de sus páginas. Sin 
em bargo, el libro barato, 
que por motivos de difu­
sión y económicos ha ido 
a para r a los depósitos 
com erciales de las librerías
o editoriales, tiene una 
m uestra m ás representa­
tiva y num erosa.

N os com entan que este



año no han venido los li­
breros catalanes, impor­
tantes por la calidad de 
sus fondos bibliográficos, 
y que en relación con 
otros años los libreros bil­
baínos de lo antiguo se 
han autolimitado, espe­
rando que en próximas 
ediciones la Feria esté más 
equilibrada.

La escasa participación 
en esta cuarta  edición, 
también se debe a que 
este año se ha preparado 
muy deprisa, en tres días, 
y que el calendario de 
fe ria s  del lib ro  en la 
comunidad autónom a es 
muy amplio. Debemos se­
ñalar, como anécdota, que 
todavía no se había sacado 
el cartel, repercutiendo en 
su difusión, pero no por 
falta de interés, sino por la 
huelga en el sector de 
artes gráficas.

Los libreros siguen en 
su idea de mejorar cada 
edición, de superar la or­
ganización para seleccio­
nar la participación, pues 
aunque el año pasado no 
hubo feria al no resolverse 
el asunto de las casetas, el 
interés de difundir la cul­
tura a niveles populares es 
cada vez mayor.

Hemos podido compro­
bar que el tránsito  de 
gentes por delante de los 
puestos es continuo, pero 
ésta no se para, va a lo 
suyo, no existe realmente 
interés. El público sólo 
responde dentro  de un 
orden. Le «interesa» lo 
que sucede a su alrededor, 
siempre que no le haga 
perder su tiem po. Ese 
tiempo que muchas veces 
falta para dedicarlo a la 
lectura, pues libros no fal­
tan.

Preguntamos por qué 
son tan escasas las existen­
cias de libros antiguos, y 
la respuesta fué de que «el 
libro antiguo no se trae a 
las ferias porque quizás en 
su salida al mercado está 
agotado». Por otra parte

un librero añade que «las 
personas interesadas por el 
libro antiguo, es decir los 
bibliófilos coleccionistas, 
son muy pocos; en Bilbao 
no habrá más de quince, y 
el libro viejo en sí no atrae 
mucho la atención». En 
contrapartida sí la atraen 
las revistas, las postales y 
las láminas, amarillas en 
su p resen tación  por el 
paso de los años, pero que 
siempre tienen un añorado 
recuerdo. Revistas singula­
res de una época, postales 
concebidas para guardar 
un pasado, lám inas de 
cuadros y de cromos fija­
dos en la pared de un 
tiempo.

La aceptación por lo an­
tiguo no es muy buena. 
Los que más curiosos e in­
teresados atraen son los 
libros posteriores a 1850, y 
las revistas que tienen 100, 
800, 50 años, rev is ta s  
restos de series, números 
agotados que atraen a los 
c o le c c io n i s t a s  p a r a  
completar sus colecciones 
particulares y llenar un 
tiempo pasado.

Encuademaciones ma­
nuales, artesanales, ele­
g an te s  ilu s tra c io n e s  y 
letras medievales, rodean 
a títulos como, «Catálogo 
de los Obispos que ha te­
nido la Santa Iglesia de 
Pamplona», «Cuaderno de 
las leyes y Agravios repa­
ra d o s » , « L a  Q u í m i c a  
conquista el mundo»...

En cuanto al tipo de re­
vistas antiguas que mayor 
interés causan, están las de 
tema bélico, como «Sig- 
nal», «Vertice». Otras que 
nos hablan de los aconte­
cimientos más destacados 
de una época, algunas de 
las cuales continúan sa­
liendo  hoy: «Sem ana», 
« M u n d o » ,  « N u e v o  
M u n d o » ,  « B l a n c o  y 
Negro», «Revista de Arte 
Vasco», «Revista Literaria 
de Cuentos y Novelas». 
Entre las publicaciones, 
también están los periódi­
cos: «ABC»,  «Marca» ,  
«Aberri», «La Vasconia»,

«El Segu-Sar», «Arurac- 
bat»...

Entre todos los libros y 
publicaciones uno puede 
encontrar los temás más 
variados. El precio en el 
caso de los libros depende 
de cómo esté encuader­
nado, la fecha de im pre­
sión, del texto, de las ilus­
traciones. L a ven ta  es 
floja, pues en su mayoría 
depende de los apasiona­
dos por la bibliófíla anti­
gua.
Ni siquiera baratos

La otra variante de la 
Feria es el libro de oca­
sión con una num erosa y 
variada  represen tación . 
Aunque algunos viandan­
tes detengan  sus pasos 
para curiosear entre los 
libros am on tonados de 
una caseta y así distraer 
sus p re o c u p a c io n es , la  
v e n t a  n o  es q u e  sea  
mucha, quizás por el bajo 
nivel de la muestra.

Los temas son m uy va­
riados, y la calidad de los 
textos no está rebajada 
por su edición. Los libros 
m ás destacados por su 
cantidad son los de tema 
vasco, relacionados con la 
pintura, la historia, las 
costumbres, la gastrono­
mía... la vida de Euskal 
Herria. Sin embargo, el 
libro en euskera está muy 
limitado en títulos.

Tam bién la literatura 
in fan t i l  y ju v e n il con  
libros de aventuras, libros 
y juegos didácticos, cuen­
tos clásicos infantiles... y 
es de destacar el interés de 
los peques por los tebeos. 
Los comic siguen en alza y 
se ofrecen en la m uestra 
colecciones e historietas de 
los más conocidos perso­
najes.

En relación con el tebeo 
«de antes», que sigue en­
tusiasmando tam bién a los 
no tan pequeños, podemos 
encontrar «las aventuras 
de Roberto Alcazar y Pe- 
drín», el «TBO», a «Da­
niel el travieso», «Gina» 
revista juvenil femenina, 
«Fantasía» y otros.

Los clásicos también 
ocupan su rinconcito, y tí­
tulos renom brados y releí­
dos se mezclan entre los 
«best-seller». O tro tipo de 
libros muy soücitados últi­
m am ente son los dedica 
dos a la jardinería, brico 
lage, cocina, salud... a 
ocio. En contraposición lo 
libros de tem a polítict 
están alejados del interé 
de la gente.

En cuanto a los precios 
los hay para todos lo 
gustos. Desde 50 pts., ei 
adelante podemos deman 
dar lo que nos guste. La 
ofertas son m uchas, desdi 
tres libros por 100 pts., pa 
sando por un «Quijote» d; 
600 pts., hasta llegar a un ( 
colección de volúm ene ( 
por 12.000 pts. (
Poder leer, pero no querer i

A pesar de las «gangasi 
la gente sigue teniendi 
m iedo de acercarse a lo 
libros, no existe una curio 
sidad que despierte el in 
terés por la lectura. Par 
muchos las palabras estái 
dormidas en el seno de ur 
libro. La gente tiene repa 
ros en preguntar, hojeai 1; 
intercam biar unas pala n 
bras con el librero. De 
nuevo se nos vuelve si 
com entar que se lee mu« 
poco, y ante una posibitA 
dad como ésta de encor L 
t r a r  l i b r o s  b a r a t o s  A 
b u e n o s ,  el c i u d a d a n T  
medio se retrae y duda tr 
la hora de gastarse unaló 
pesetas en cultura. di

A l f in a liz a r  nuestrp.  
paseo por las casetas de lb< 
Feria, un  librerio preoci«c 
pado por el libro antiguíLí 
nos com enta que «Bilbaac 
es una m ala plaza para ¡fie 
libro en general, y el librde 
viejo no es una escejes 
ción». Nos pide que hag£e 
mos un llam am iento a ¡m' 
gente para que no tire le 
libros, «pues aunque n 
tengan un valor econt 
mico, tienen una utilidad

N o s  a l e j a m o s  df 
m u n d o  d e  los  libre 
com entando si a partir c I  
hoy se leerá más... ^
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Tres trinidades en una semana
En el últim o Ikas-Jolas hablába­

mos de los días de la sem ana. Días 
cuya denom inación se halla bastante 
dispersa, bien por las diversas raíces 
antiguas, bien por filtraciones de la 
cultura rom ana o cristiana. Pero aún 
quedan casi intactas tres trinidades 
en el euskara, que dan  lugar a hipó­
tesis m uy interesantes.

' / A v r e t e H e i J  

A s t e a r t e

A s T e A í . k . e f J >

pa Estos son los tres prim eros días de 
;ai la semana, es decir, lunes, m artes y 
tía miércoles. En los tres la base de la 
D composición reside en ASTE, que 

significa sem ana. LEH EN  significa 
iir «primero», A RTE «intermedio» y 
>ili AZKEN «último». Así pues, ASTE-
01 LEHEN sería comienzo de semana, 

ASTEARTE entresem ana y AS-
inTEAZKEN fin de la  sem ana. U na 
a trinidad com pleta y com pletam ente 
na lógica. ¿Sería entonces una  sem ana 

de tres días? N o lo parece. Lo que 
trpasa es que ASTE es la sem ana la-
2 lboral. Así A STEG U N  es hoy mismo 
>a«día de trabajo» o «día laborable». 
;u(La sem ana com pleta en el sentido 
baactual sería ASTEBETE, que signi- 
a (fica justam ente eso. BETE quiere 
brdecir «Lleno» o «total». La verdad 
;efes que hoy día ASTE y ASTEBETE 
igase usan m uchas veces indistinta-
i imente.
le

e g u  e  d
£&u BA KOTK

La segunda trinidad va de miér­
coles a viernes. Son, pues, miércoles, 
jueves y viernes. La base de las pa­
labras es E G U . Este grupo es algo 
m enos claro que el anterior. Está 
claro que E G U  es la base. Sería el 
nom bre de algún dios. El día central 
es el jueves o E G U E N , que significa 
precisam ente «de EG U ». El sufijo 
EN significa posesión o de. Nótese 
que E G U  está en E G U N  (día) y 
E G U Z K I (sol). D icho dios tenía 
c lara relación con la luz y el sol. O 
m ás probablem ente sería la misma 
luz divinizada. EG U A STEN  signi­
fica «comienzo de EG U », es decir, 
del triduo  dedicado a  EG U . ASTE 
significa com ienzo y el sentido es 
claro. Lo que no parece tan claro es 
e l sen tid o  de E G U B A K O T X  o 
EG U B A K O ITZ que aún  se usa en 
valle de LEIN TZ: A rrasate, Ber- 
gara, A retxabaleta, O iñati, etc. Es 
curioso que esta palabra  que signi­
fica en esta zona viernes, en  algunos 
pueblos de G A RA ZI (Baja N avarra) 
se aplique al sábado. En todo el te­
rritorio abarcado por el bizkaiera o 
vizcaíno al viernes se le denom ina 
BARIKU (BARIAKU en algunos 
pueblos), de origen tam poco muy 
claro.

ORTlEGVhf 

C R T Z I R A L

En esta trinidad falta el corres­
pondiente al miércoles, siendo OR- 
T Z E G U N  jueves y O R T Z IR A L  
viernes. O STEG U N  y OSTIRAL 
son variantes de O R TZEG U N  y 
ORTZIRAL. La base de la composi­
ción es ORTZI. Este O RTZI o 
U RTZI es el nom bre de una divini­

dad. O R TZEG U N  es pues el «día 
de URTZI», que coincide exacta­
m ente con el sentido de EG U E N  
del segundo grupo. El significado 
original de O RTZIRA L no es muy 
claro. Es de suponer que paralela­
m ente al segundo grupo, tam bién en 
éste habría habido un nom bre que 
correspondiese al miércoles, víspera 
del día central, dedicado a EG U  o 
U R TZI, nom bres de divinidades 
ambos. A  lo largo de los siglos, al ir 
haciendo los ajustes hasta la semana 
actual, bajo la fuerza de la cultura 
rom ana y luego cristiana, algunas 
form as se mezclan, se trasladan o 
incluso se pierden.

La sem ana euskaldun, mucho 
antes de la  cultura rom ana y por su­
puesto la cristiana, se com ponía de 
siete días, que son la  cuarta parte de 
una luna. U na vuelta lunar tiene 
veintiocho días. Precisamente en 
euskara mes y luna provienen de la 
misma palabra. Y precisamente LA- 
RU N BA T o su variante m ás antigua 
LURENBAT significa una cuarta 
parte. Es decir, el día que com pleta 
la cuarta parte de la luna que es la 
semana. LARUNBAT es el sábado. 
¿Por qué un día más? Pues porque 
tres y tres son seis y hace falta uno 
más para com pletar la  sem ana. ¿Y 
el domingo? Este es un concepto ro­
m ano y sobre todo cristiano. Es el 
concepto que se impuso, originando 
todos los enredos en la sem ana eus­
kaldun anterior, ya que en traba un 
d ía más, pero tenía que seguir 
siendo una sem ana de siete.

¿La distribución de la sem ana en 
periodos de tres o trinidades no será 
mas influencia cristiana? En abso­
luto. El concepto de trinidad es muy 
anterior a la cultura cristiana y se 
halla presente en culturas total­
m ente antiguas y paganas, como es 
el caso de la Euskal H erria prehistó­
rica.



libros
P. Iparragirre

Jan-edanaren 
bertsoak (I eta
N )

Antonio Zavala 
Auspoa argitaletxea 
500 pezeta bakoitza

Aita Zavalak bertso mailan 
egina duen lana zeharo eza- 
guna da. Lan bikaina bera, 
zalantzarik gabe. Bertsoak 
han-hem en bildu, gaiaz edo 
egilez klasifikatu, aztertu... 
Liburu pila argitaratua du  ia- 
danik. Hauetatik zenbaitzuk, 
egilearen inguruan osatuak 
ditugu. Beste batzuk, aldiz, 
gaia dute oinarritzat.

O raingo honetan, Auspoa 
argitaletxeak aurkezten dizki- 
gun liburu biak azken atale- 
koak dirá, beste berezitasun 
batzu  izan b ad ituz te  ere. 
G uztiak jan-edanaren ingu­
ruan bilduriko bertsoak dirá, 
baina beraien egileak nortzuk 
izan diren jakitea ez dute 
lortu. Argitaratzera zihoaz- 
tela, bi liburu adina osatzeko 
m a te r ia le a  z u te la  o h a rtu  
ziren, eta horra zergatik bi 
bolum enetan agertzen diren. 
Hala ere, Zavalak berak ai- 
tortzen duen bezalaxe, zihur 
gai honen inguruko  beste 
bertso asko eta asko badirela.

ANTONIO ZAVALA

JAN-EDANAREk KERTSOAh 
(i)

Agian berorien jabeak, liburu 
bi hauek kalean ikusi ondo- 
ren, etxean gorderik dituzte- 
nak aita  Z avalaren eskuetan 
jartzen saiatzen dira...

Beste gauzatxo bat adierazi 
beharrean  gaude. Ezagutuko 
ditugun bertso guzti hauek 
Bidasoaren Hegoaldekoak di- 
rela. Ez pentsa inolaz ere, ho- 
rregatik, Iparraldean antzeko 
bertsorik ez dagoenik. Zerga­
tik aurkezten zaizkigun soilik 
Hegoaldekoak? A ntonio Za­
valak berak aitortzen du  hi- 
tzaurrean: «Ipar aldean, izan 
ere, gai ontako bertsorik asko 
dute. Baiña oiek inprenta- 
rako prestatzen, lan  aundia 
bearko litzake eta beste bidé 
batzuk korritu  bearko geni- 
tuan. O rregatik, beste aldi 
baterako utzi ditugu».

Jana  eta edana premiaz- 
koak ditu gizonak eta, noski, 
beraiei buruz asko mintzatu 
izan da. Bai eta kantatu  ere. 
M unduan zehar hori gertatu 
bada, Euskal H errian ez gu- 
txiago. G osea zer den oso 
ongi ezagutu duen herria bait 
da gurea. Baina baita ere 
« e g a r r i a »  s e n t i t u  iz a n  
dueña...

Bertso hauetan jatekoa es- 
kuratzeko kom eriak aipatzen 
dira, gehiegi edateak sortzen 
dituen kalteak alde batetara 
utzi gabe. Batzuk ardoaren 
alde sutsuki aurkezten ba- 
zaizkigu ere, beste zenbait 
bere aurka m intzatuko dira 
(a z k e n  a ta l  h o n e ta k o a k , 
gizon m ozkortia  oso begi 
honez ikusten ez badute ere, 
em akum e mozkortia are gu- 
txiago. Bertso asko daude 
em akum e mozkortiak sortzen 
dituzten iskanbilei eskainita- 
koak).

H o rtik  a p a r te , « p o liti-  
kazko» gora beherak ere ai­
patzen dira. Sagardoari ezarri 
nahi izan zioten sisa edo pi- 
txaren aurka eginiko gatazka 
aipatzen dutenak, adibidez.

Bertso sail bakoitzaren au- 
rrean beraien inguruan egi­
niko azterketak em aniko frui- 
tuak  eskain tzen  zaizkigu. 
Non jasoak izan diren, zein

urte inguruan jarriak , nongoa 
izango zen egilea —kasu ba- 
tzuetan—. Batzuk oso zaha- 
rrak direnez, bere osotasu- 
nean jasotzea ez da  posible 
izan, eta lorturikoak bakarrik 
ezagutu ahal izango ditugu. 
Asko eta asko herri ezberdi- 
netan era desberdinez kanta- 
tuak izan dira, eta bertsio ez- 
berd in ak  d itu z te . D o inuei 
dagokienez, gauza bera gerta- 
tzen da. H órrela izanik, A n­
tonio Zavala esku artean di­
tuen bertsio guztiak em aten 
saiatu da, nondik jaso dituen 
aipatuz, noski.

M etrikari buruzko berezi- 
tasunak ere aipatzen dira, 
hala ñola egilea eskolatua 
den ala ez, som atzeko ahal- 
m ena izanik behintzat. Z ihur 
gaude A uspoak argitaratu d i­
tuen liburu bi hauetako ber- 
ts o e ta tik  a sk o  e zag u n ak  
izango d itu zu la , irak u rle . 
H ala ere, agian zuk era bate- 
tara  kantatzen zenituen gaur 
arte, età liburna irakurri on- 
doren, beste era  batetan era- 
bili ahal izango dituzu.

Hitz konposatu 
eta eratorrien 
morfo-fonetika

Luis Mari Mujika 
Ediciones Vascas 
argitaletxea 
1.200 pezeta

G ure hizkuntza nazionalak 
nekazal giroan m urgildutá 
urteak eta urteak pasa izan 
ditu. Baina egun, Euskal He- 
rriko  in g u ru -g iro a  a ld a tu a  
dugu zeharo eta, hizkuntzak 
ko m u n ik ab id e  izan  beh ar

duenez , in gu ru -g iro  horri 
erantzuten ez badio, heriotz 
k an p a iak  en tzu tek o  gutxi 
falta zaiola garbi.

Azken denbora honetan, 
saiakera eta borroka franko 
egiten ari da zenbait euskal- 
dun  hori hórrela gerta ez 
d ad in . L uis M ari M ujika 
dugu h o rie ta r ik o  b a t, eta 
orain «Ediciones Vascas» de- 
lako argitaletxeak aurkezten 
digun liburua, «Hitz K onpo­
satu eta eratorrien morfo-fo- 
netika», egokitzeari lagundu 
nahi dion azterketa.

E g ileak  b erak  aito rtzen  
duenez, industri-hiritar giroa 
egokitze hortan datza euska- 
rak gaur egun duen arazorik 
latzena, eta helburu  horren 
atzetik em an diren pausoak 
indartzeko egina du azter­
keta, euskara hiru bidez po- 
tentziatu nahiz: aurrizki (pa- 
raurrizki), atzizki eta hitz 
konposatuen baliabideaz.

Baina aurrizki eta atzizkiak 
aurretik aztertuak izan dire­
nez, oraingo honetan hitz 
konposatuen estudioari soilik 
heldu dio, deribazioaren zen­
bait problem a ere sakonduaz. 
Hitz konposatuen azterketa 
funtzezkoa déla dio euska- 
razko hitz berrien sorrerako, 
ildo hau jarraituz gure hiz­
kuntzak posibilítate haundiak 
ornen dituelako.

«Lan hontan  euskarari era- 
torpen eta konposaketa bidez 
lagundu nahi diogu, bainan 
beti euskalkien plataforma 
kontutan edukirik eta hiz- 
kuntzaren izaerari zintzoak 
izanik. D udarik gabe, Hiztegi 
O rokor-Tekniko bat egiteak 
hitzen m orfo-fonetika sakon- 
tzea eskatzen du ; beraz, au- 
rreragoko zenbait hiztegitan 
(hala-nola L arram endi, Aiz- 
k ibel, L opez-M endizabale- 
nean) badira fonetika ta mor- 
fologi hutsak. Sarritan gure 
lexikoa anbiguitatez eta kolo- 
kaz beterik dago; hutsuneak 
ahozko ta idatziriko tradizioa 1 
aztertuz bete behar dira», ai- j 
tortzen digu Luis M ari Muji- 2 
kak.

H ona hem en liburuan aur- 
kituko dituzun zenbait ataL e 
irakurle: H itz konposaketa- ¿ 
ren ikuspegia, hitz konposa- s. 
gaien erlazio sintetikoa, ele- b 
m e n tu e n  e za rp en -o rd en a . t  
konposatuaren konposagaie- P 
kiko esanahia, konposagaie- ir 
ta n  to p a k e ta  fonetikazko  o  
egoera bereziak, hitz konpo el 
saketaren lotura maila, hitz q



loturaren beste zenbait feno­
meno, elipsia hitz-sinbiosia- 
ren giltza, bi izenlagunez osa- 
tu ta k o  k o n p o s a tu a k ,  b i 
sustantibozko konposatuak, 
izen eta izenlagunen konpo- 
saketa , b i a la  geh iagozko  
aditz konposatuak, aditzez 
eta beste elem entuz osaturiko 
konposatuak, aditz-parasinte- 
tikoak, konposatu lokuzional- 
esteriotipatuak, aditz-perifra- 
siak, onom atopeia eta super- 
latibo konposatuak, posposi- 
z io e n  e g i n k i z u n a ,
deribazioaren aldaketa fone- 
tikoak, aldaketa fonetikoak 
hitz konposakeran, beste hiz- 
kuntzen aportazioak euska- 
rara, arlo lexikal batzuen az- 
terketa, euskal toponim ian 
kultur zikloen islada eta exo- 
zen trikoen  e rag in a  euskal 
lexikoan.

O hartuko zinenez, kom en- 
tario gutxi egiten diogu azter- 
ketari, baina badago arrazoia 
hori hórrela izateko. Egun 
adierazten den bezala «ge- 
hiegi» da guretzat. H órrela, 
nahiago izan dugu «dagoena» 
aipatu eta ahoa hertsi.

Sexus. La 
cruficisión 
rosada I

Henry Miller 
Editorial Bruguera 
375 pesetas.

Bruguera nos presenta en 
edición barata el prim er libro 
de la serie «La crucifisión ro­
sada», una especie de auto­
b io g ra f ía  n o v e la d a  q u e  
Henry M iller pub licó  en 
París en 1960. «Sexus» está 
imprengada de erotism o y 
comentarios m ordaces sobre 
el entorno de M iller, en los 
que se pueden observar cier­

tos toques de m oralism o (ab­
solutam ente particulares e in­
tr a n s fe r ib le s ,  co m o  to d o  
moralism o que se precie).

En «Sexus* se hallará sexo 
por doquier —su título ya lo 
indica—, pero el lector debe 
de  ten e r m uy  en cuen ta  
(sobre todo si es lector-a) que 
cuando fue escrita aún no 
había sido elaborado u n  in ­
forme, cuando m enos «inte­
resante* sino absolutam ente 
indicativo, sobre la sexuali­
dad fem enina elaborado por 
una com patriota de Miller. 
N os referim os al In fo rm e 
Hite.

La sexualidad de la que 
nos hab la  el au to r de «Tró­
pico de Cáncer», «Trópico de 
Capricornio» y tantas otras 
ob ras , es u n a  sexua lidad  
clara y absolutam ente fálica 
—m aravillosam ente descrita, 
hay que decirlo— en la que 
las  m u je re s  « m u e re n  de 
g u sto »  p o r  u n a  « p icha»  
cuanto más larga y entrenada 
mejor.

Puesto que en sexualidad 
todo tiene cabida y cada per­
sona  ex p erim en ta  la  suya 
propia sin que valgan dem a­
siado los estereotipos con los 
que se la p retanda «condu­
cir» o recortar (para  el caso 
es lo mismo, a nuestro m odo 
de .ver) no vamos a poner en 
duda las experiencias de M i­
ller o su personaje novelado, 
un hom bre que, a  los treinta 
y tres años, experim enta un 
cam b io  im p o rtan te  en su 
vida al conocer a una m ujer 
por la que abandonará a la 
«suya» en los «papeles» y 
con la que vivirá situaciones 
inolvidables.

L a cosa no es tan  simple 
com o parece, ya que a partir 
de ese «detalle» M iller nos 
describe am bientes absoluta­
m ente diferenciados, perso­
nas encum bradas y hundidas 
en la miseria, explotación y 
solidaridad. Nos habla de 
trabajos grises y realizaciones 
artísticas sin parangón. D e un 
sinfín de m ujeres con las que 
—de una m anera u o tra— 
traba conocim iento y de sus 
experienc ias  sexuales con 
ellas, m arcando diferencias 
con las experiencias que  estas 
m ujeres han tenido anterior­
m ente con sus m aridos y-o 
com pañeros.

L a ironía se hace palpable 
en múltiples ocasiones. El 
simple relato de una cena en

un restaurante perm ite a M i­
ller m anifestar su propia opi­
nión sobre la sociedad, sus 
deseos de conocer otras situa­
ciones y paisajes, hablarnos 
de teatro  y representaciones 
artísticas, de las provocacio­
nes de un policía y un detec­
tive... Violencia, auto-m uerte, 
m uerte. «A las calles no  pare­
cen afectarlas los sufrim ien­
tos de los individuos particu­
lares» nos dirá Miller, al 
tiem p o  q u e  « fo tografiará»  
una  sociedad en la que, en 
teoría, todo está perm itido, 
p e ro  q u e  en  la p rá c tic a  
conduce al hom bre a sus pro­
pias cadenas.

Historia social 
de la literatura 
vasca

Ibón Sarasola 
Akal bolsillo 
250 pesetas

Es m uy probable que  nues­
tros lectores conozcan de an ­
tem ano este pequeño  libro de 
Ibón Sarasola, ya sea en su 
versión euskaldun, ya en la 
española, dado  que  hace ya 
m uchos años que fue publi­
cado . E l m o tivo  de este 
nuevo com entario  es un pe­
q ueño  detalle que, a  nuestro 
entender, no sucede todos los 
días con la producción bi­
bliográfica de nuestro país. 
«H istoria social de la litera­
tu ra  vasca», la traducción 
realizada po r Jesús A ntonio 
C id de «Euskal literaturaren 
histora» ha  sido reeditada 
este año. Q uizás el hecho no 
sea m otivo para  lanzar cam ­
panas al vuelo —ignoram os el

núm ero  de volúm enes que 
com ponían su prim era ed i­
ción— pero  sí una  pequeña 
alegría. O pinam os que  no 
hay p o r qué  desperdiciarla.

«H istoria social de la  lite­
ra tu ra  vasca» es, com o el 
p ropio au to r reconoce, una 
p rim era base para  un trabajo  
de profundización que  ha  de 
d e sa rro lla rse  a po ste rio ri, 
adem ás de un estím ulo para 
todo aquel que  se encuentre 
interesado por la literatura 
vasca. En este pequeño  libro 
no  se incluye la  denom inada 
«literatura oral» y es, quizás, 
excesivam ente esquem ático 
en diversos puntos. T iene 
com o con trapartida, su fácil 
le c tu ra  y acu m u lac ió n  de 
datos (a la ho ra  de exám enes 
sobre el tem a, es el libro que 
m ás hem os v isto  u tiliza r 
entre los que  nos rodean).

El au to r de la traducción 
pun tualiza  que: «Mi propó­
sito más que en traducir un 
libro del vasco ha consistido 
en ponerlo  en castellano, que 
no es lo m ism o. Por ello, se 
han am pliado y desarrollado 
en ocasiones frases o ideas 
que  para  el lector vasco in­
form ado no necesitarían de 
n inguna explicación».

La versión  e sp añ o la  de 
«Euskal literaturaren  histo­
ria» lleva incluidos dos prólo­
gos del autor. El contenido 
en su versión euskaldun y 
otro especialm ente elaborado 
para  la edición castellana, en 
el que se intentan d a r todos 
los datos adecuados para  si­
tuar al lector no  vasco en el 
contexto del trabajo. Por otra 
parte, Ibón Sarasola volvió a 
redactar la cuarta parte del 
libro, la referente a autores y 
obras, con lo que aprovechó 
para  ponerla al d ía  en su m o­
mento.
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Estrenos

Sin novedad en el frente, de 
D elbert M ann: Nueva ver­
sión de la inolvidable novela 
de Erich M . Rem arque. El 
cine m udo nos ofreció una 
prim era adaptación de esta 
novela de guerra, pero que 
toca la parte pacifista de los 
conflictos bélicos y que supo 
tom ar toda la esencia del 
lib ro  de  E .M . R em arque . 
Esta nueva versión está «apa- 
ñadita». D ebert M ann, no es 
un genio del cine, pero por lo 
menos sabe narrar y aprove­
char los medios a su alcance. 
Se puede ver.
Un americano en París, de Vi­
cente Minelli: ¿Qué le vamos 
a decir a estas alturas de esta 
joya del cine de todos los 
tiem pos, que no  se haya 
dicho ya?... Pues, que vayan 
a verla todas las veces que 
puedan, este gran espectáculo 
musical y visual, que en la 
Historia del Cine, ha  que­
dado  como uno de los más 
grandes musicales rodados 
nunca. Vean, oigan y disfru­
ten. Vicente M innelli más 
G ene Kelly más una música 
maravillosa, igual a una se­
sión de cine inolvidable. 
Profesor a m i medida, de A. 
Bergman: Intento de reverde­
cer laureles de la comedia 
am ericana con su eterno es­
q u e m a  de  «ch ico  b u sca  
chica». Pero este tal Berg­
man, que nada tiene que ver 
con el m aestro sueco, debu­
tante, le falta tino y unos 
buenos guionistas que le in­
vente chistes y situaciones. Es 
la diferencia de estas come­
d ia s  con  las  c lá s icas  de 
H aw ks, T ash lin , M arshall, 
etc. que lo basaban en un 
buen guión. Ryan O ’Neal, 
puede ser incluso un digno 
sucesor de Cary G rant, por lo 
menos las secuencias de salir 
corriendo en «calzoncillos* lo

hace igual que Cary G rant... 
Carros de Fuego, de Hugh 
Hudson: E n el pasado festi­
val de Cannes, vimos este 
film inglés. U n film m uy cui­
dado  en toda  su am bienta- 
ción, con una  realización so­
b r e s a l i e n te  y c o n  u n o s  
actores que estaban total­
m ente a la a ltu ra  de las cir­
cunstancias. El problem a, al 
menos a nuestro juicio, era si 
el p ú b lic o  a c tu a l ib a  a 
com prender en toda su pro­
fundidad la historia que se 
narraba. Dos corredores de 
cros, los últimos estertores de 
la época victoriana, el «co- 
llege» clásico inglés como 
élite, el honor, los principios 
y la patria. Y sobre todo in­
tentar «ser el mejor» por 
principio propio de supera­
ción ante la vida y las situa­
ciones que se nos presentan. 
En suma, hay que ver este 
film y discutir las ideas que 
tiene, pero sin duda puede 
ser uno de esos films polémi­
cos. A ver y discutir...

Los antagonistas, de Boris 
Segal: Bien, pues aquí tene­
mos un tipo de film que se 
está poniendo de m oda y a 
nuestro juicio es más que, 
por lo menos polémica, la si­
tuación del espectador frente 
al film en cuestión. «Los an ­
tagonistas», es un film-mon­
taje, resultante de una serie 
de la televisión. Es decir que 
lo que en la pequeña panta­
lla lo ves en varios capítulos 
de casi una hora, en el cine 
lo vés en un  montaje de cien 
o ciento y pico minutos. Así, 
no es extraño, que aparezcan 
y desaparezcan  personajes 
com o po r arte  de m agia. 
T.V.E., tan  «atenta» a todas 
las «innovaciones» va a hacer
lo mismo con estas series que 
está rodando, para darlas pa­
gando en el cine, en montaje 
abreviado (caso de «Plaza del 
D iam ante») y luego en capí­
tulos de una hora en la tele. 
¿Se acuerdan Vds., de aque­
llo de «a los tontos de Cara- 
baña, se les engaña con una

ca ñ a ? ... P ués ésto  es lo 
mismo... Y «Los antagonis­
tas» los veremos cuando los 
den en la tele y sin resúm e­
nes.
To er mundo e  güeno, de M a­
nolo Summers: El otro día el 
distribuidor de este film de 
Summers, nos enseñaba o r­
gulloso la lista de las recau­
daciones de este film en d i­
versas ciudades. Se estaba 
forrando. ¿Q uería influir en 
nuestro ánim o a la hora de 
enjuiciar el film? ¿Q uería de­
m ostrarnos el terrible papa- 
natism o del espectador medio 
de cine de este país, que se 
conform a con cualquier cosa? 
¿Q ue perm ite que cualquier 
d ire c to r  de  c in e , con  el 
asunto más tribial y trillado, 
le llame la atención? Porque, 
am a b le s  le c to re s , no  m e 
dirán Vds., que no está visto 
y revisto, el tem a de «obje­
tivo indiscreto», que es la 
base de este film de Sum ­
mers. Con la particularidad 
de que ¿quién le garantiza al 
espectador que lo que sale en 
el film es «real», que está fil­
mado con cám ara oculta. O 
que en el m ontaje no se han 
alterado circunstancias y si­
tuaciones?... Bien pués ya te­
nemos el último gran «hit» 
del cine español. Felicidades 
a cerebros tan imaginativos... 
Conan el bárbaro, de John 
Millius: John Millius, se vis­
lum bra como un posible su­
cesor de John H uston. Facul­
tades no le faltan y ya ha 
colaborado con el m aestro en 
guiones de sus films —«El 
juez de la horca»— y ha reali­
zado un  film  típ icam en te  
hustoniano «El viento y el 
león». Millius prom ete como

director de cine de aventuras, 
pero sin olvidar al aventurero 
y «Conan», el gran personaje 
de las novelas y luego de los 
«comics» le fascinó. C onan y 
su m undo se sitúan en un 
m undo un tanto  am biguo y 
cam biante, en el interm edio 
de la A tlántida. G uerreros 
musculosos y bellos y m uje­
res no menos bellas y una so­
ciedad totalm ente dom inada 
por la violencia, es el m undo 
de C onan. Millius se ha de­
fendido como ha podido en 
este m undo tan  particular de 
C onan. Film  visual donde, 
repetim os, la aventura y los 
aventureros son los protago­
nistas. Sin olvidar al héroe, 
por supuesto.

Huir

«El árbol de G ernika», de 
A rrabal: U n verdadero timo. 
Esto, no tiene que ver nada 
ni con G ernika, ni con el 
árbol, ni m ucho m enos con 
nosotros los vascos. Esto, es 
un  en g en d ro  de  p rim era  
m agnitud. A m ables lectores, 
gástense las doscientas cin­
cuenta pts. de la entrada en 
«pasteles», m e lo agradece­
rán.

«Bésame tonta», de Javier 
G urruchaga: N i director, ni 
O rq u e s ta  M o n d ra g ó n , ni 
nada que se le parezca. Aquí, 
en este film (?), lo que cuenta 
es Jav ie r G u rru ch ag a . Y 
punto. Se ha  erigido en prin­
cipio y fin de la Orquesta 
M ondragón, se ha debido 
m irar a no sabem os qué es­
pejo, se ha  visto gracioso y 
guapo y ha hecho «su pelí­
cula»... ¡Pues que la vea él!

BICICLETA
Revista 

de comunicaciones 
libertarias

Bicile ta  sigue pedaleando. Está en la calle el número 45, 
de abril de 1 98 2 , con información sobre la guerra en Cen- 
troamérica, historias del Irán, conversación sobre el aceite 
de colza, la huelga de Andrés M ontón, la izquierda nacio­
nalista canaria, el ataque del ejército en El Teleno, el apa­
gón anti-Lemóniz, y un ensayo sobre territorio , transporte 
y energía.

B ic ic le ta  Travessera de Grácia, 10 0 . Barcelona, 12.
Telf.: 2 1 8  4 0  4 0  (martes y jueves por la tarde).
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EN EL ESTADO ESPAÑOL ADQUIERALA EN:

LIBRERIA O JA N G U R E N
Plaza del Riego, 13 (OVIEDO)

LIBRERIA N O S
Pardo Bazán, 14. (PO NTEVED RA )

LIBRERIA SA N D O V A L
Plaza Sta. Cruz, 10 (VALLADOLID)

LIB R O U R O
E duardo Iglesias, 12. V IG O  (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 18 (CA RTA GENA )

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 (VALENCIA)

LIBRERIA R O N SE L
G alerías Parque. Curros Enríquez, 21 (O URENSE)

LIBRERIA EL B U H O
San Lorenzo, 39 (HUESCA)

LIBRERIA VICTOR JARA
M eléndez, 22. (SALAM ANCA)

LIBRERIA LA ZAFO R x
Polo y Peirolón, 3 (VALENCIA-21)

LIBRERIA ENX EBRE
Polígono de Elviña, 2\fase.
Parcela 47-A. A C RU N H A

LIBRERIA Q U E IX U M E
G alerías Santa M argarita, 1 bajo (A C RU N H A )

LIBRERIA H E L IO S
Real, 55. FER R O L (A C RU N H A )



Un camino que no admite retroceso, con un futuro que ofrece 
mucho, pero que supone un duro desafío tecnológico, 
comercial y financiero.
Petronor nació en 1.968 aceptando ese reto.
Desde entonces toda su actividad tuvo como norte a Europa. 
Ahora, cuando los tiempos son difíciles, Petronor puede mirar 
con confianza al futuro, porque ha puesto las bases para que 
esa confianza resulte posible.
Una situación financiera sólida, a prueba de crisis.

Unas bases materiales reflejadas en dos refinerías con 
capacidad para procesar 12 millones de toneladas de crudc 
anuales, un terminal marítimo, un área de tanques y una f 
situados entre los primeros de Europa
Y unos resultados tan elocuentes, como llegar a ser una d i  

diez empresas industriales con mayor cifra de ventas de 
España, conseguir la Medalla de Oro a la Exportación o ser 
declarada Empresa Modelo de la Seguridad Social. 
Petronor: hombres y medios para hacer frente al futuro. Pe 
difícil que sea.

PETRONOR
REFINERIA DE PETROLEOS DEL NORTE. S.A. BILBAO

AVANZADA DEL NUEVO DESARROLLO


